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Según el Doctor luis Aguilar Vi11anueva. acerca del discu~ 

so original de Max Weber se han ido acumulando argumentos crfti­

cos, que con el tiempo han deformado las ideas fundamenta1es de­

él, en torno a la Historia, la Sociologfa y la Politica. De he-­

cho, se ha convertido al discurso weberiano en el blanco de una­

crltica demasiado fácil y que por lo mismo, es inexacta. La de­

formaciGn, se debe especialmente a la interpretación te6ricamen­

te interesada de Talcott Parsons (La estructura de la acción so­

cial) y en cierta medida a la de sus colegas radicales H. Gerth 

y Wright Mills (Ensayos de sociología contempor~nea, traducc16n­

española del famoso From Max Weber} asf, como a George Lukács 

(El asalto a la razón) y al marxismo estructuralista francés, 

par ejemplo Nicos Poulantzas (Poder po11tico y clases sociales -

en el Estado capitalista}. A la lectura parsoniana dominante en 

Mé~ico debemos la despolitizacián y metodologizaci6n de la pers~ 

na y la obra de Weber. 

la drástica reducción de la actitud teórica de Weber a una 

compulsiva "problemática del sujetoº, a "una búsqueda de explic.! 

cienes finalistas basadas en las motivaciones de la conducta de­

los actores individuales'', en lugar de pensarlos como ºlos port.! 

dores de un conjunto de estructuras 11 es obviamente de Poulantzas. 

Verdad y error se mezclan en todas estas interpretaciones­

externas de cuyo espesor es necesario romper para mirar a Weber­

de frente. 



Acercarse al discurso weberiano implica la búsqueda de un­

camino no agotado que plantea perspectivas para la explicación -

social, sólo a condición de un "desencantamiento del mundo", de­

una "desmitologización~ de la historia humana y de la politica, -

como objetos de estudio propio de la ciencia social. 
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Se ha planteado que la Sociologla Comprensiva de Max Weber 

tiene en la actualidad validez como ciencia socio16gica, sobre -

la base de algunas tesis fundamentales del sentido y de la ac- -

ci6n social, para formalizar científicamente la realidad hist6ri 

ca-social del hombre, a fin de explicar su posible racionalidad­

e irracionalidad. 

A partir de la racionalización de la acción, y al asegurar 

una máxima coherencia entre los medios, los fines y sus canse- -

cuencias, se posibilita que el individuo 11 por sf mismo'' se dé 

cuenta del sentido último de sus propias acciones. 

Por su parte, la Sociologfa Comprensiva de Max Weber se 

construye como un despliegue teórico a partir de un sistema con­

ceptual elemental. La forma teórica de la ciencia corresponde a 

la acci6n racional con arreglo a fines susceptibles de aplica- -

ci6n tecnológica. De igual modo, la religión, la ideologla y la 

ética, son las formaciones intelectuales correspondientes a la -

acci6n racional con arreglo a valores. 

La racionalidad formal-instrumental, rigurosamente indivi­

dual, se presenta como meta final y culminaci6n de ese proceso -

progresivo de racionalización subjetiva de la acci6n. 

En cuanto a Sociologla Histórica, la sociologla de Max 

Weber es, en cierto modo, el intento de analizar científicamente 



en términos tfpico-ideales a la sociedad universal como proceso­

de progresiva racionalización de la subjetividad individual y 

del sistema de las objetivaciones práctico-institucionales en 

~ue se estructura históricamente la actividad social de los indi 

viduos que constituyen las diversas sociedades concretas que han 

llegado a cobrar una significación universal en la historia, en­

funci6n de su desarrollo cultural. En este sentido es posible -

aplicar los principios de la Sociologfa Comprensiva para expli-­

car la acción social que involucra la vivienda en México. 

Al agudizarse la llamada crisis econdmica y las presiones­

de los organismos financieros internacionales, las acciones del­

Estado cambiaron de una posi~i6n tlpica Jel EstddO benefa~tor o­

asistencial al Estado solidario, en el caso de México. 

Para la explicación de los fenómenos sociales. en este ca­

so relacionados con la vivienda en México, el soci61ogo está ca~ 

dicionado por el enfoque que utilice; de acuerdo a ello, se pue­

de llegar a explicaciones en donde el problema de la vivienda 

queda diluido y referido a complejidades sobre todo económicas y 

polfticas, de tal suerte que la vivienda termina por ser asunto­

de economistas expertos en análisis estructurales. por dar un 

caso. 

O bien, el soci61ogo, ante la complejidad y magnitud del -

problema, prefiere estudiar Und muestra seleccionada con la rig~ 



rosidad y exigencias matemáticas; mas un estudio de tal natural~ 

za de una visión ideal y, por lo mismo, hipostasiada de la real! 

dad¡ asf, los trabajos con estas metodologias registran una pre­

cisión matemática, pero estSn alejados de los hechos sociales. 

Un tercer grupo de estudios están relacionados directamen­

te con las diferentes etapas por las que ha pasado la Sociologfa 

Urbana; desde los dos paradigmas que fueron hegemónicos en Améri 

ca Latina, el funcionalismo y el estructural materialismo, por-­

que sus concepciones teóricas son insuficientes para explicar la 

realidad socio-histórica actual,!/ 

Entre los principales autores identificados con las co­

rrientes antes mencionadas encontramos a Talcott Parsons y Robert 

K. Merton, por un lado y a Manuel Castells y Topalov. Asimismo, 

que reconoce al doctor Pablo González Casanova como a su mejor -

representante. Los investigadores de la Escuela de Ecología Ur­

bana de Chicago, dentro de la corriente funcionalista. como 

Chombart de Lowe, Charles Booth, y Robert E. Park, han hecho es­

tudios relacionados con el habitat y el medio ambiente. La Es--

cuela !i.Q. Marxista la constituyen Max Weber, George Simme1 y otros. 

Lo notable respecto a las fuentes de informacidn de Saciologfa -

!/ Vlase: Roberto Donoso Salinas: "Algunas reflexiones sobre la­
Sociologfa Urbana'', Revista Mexicana de Ciencias Polfticas y 
Sociales, pp. 11 y ss. 
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Urbana y los diferentes paradigmas metodológicos para explicar -

la realidad social. es que son poco utilizados por los investig~ 

dores urbanos, unas veces porque los materiales se distribuyen -

s6lo entre algunos de ellos, otras por el desconocimiento de la­

realidad social de otros pafses. Muchas veces la mercadotecnia­

editorial de los diferentes lugares trae como consecuencia la r~ 

producción de algunos libros hasta en treinta ediciones. en tan-

to que otros, una vez agotados, no se reeditan. Precisamente, -

por ello. este trabajo intenta manejar una metodologfa que por -

diversas razones no se ha aplicado del todo al estudio de la vi­

vienda. 

Sociologfa Weberiana. 

Para Weber, la sociologia debe ser comprensiva, pues ni lo 

causal (nomotético), ni lo funcional (teleológico). es suficiente 

para explicar los actos sociales.g/ 

Consecuentemente, el objeto empírico de la sociologfa, más 

que la sociedad, son los actos de los individuos que toman para­

digmas y orientaciones de su actuar del orden social imperante.­

y el sistema de valores propios de la forma de ser (colectivo} -

de cada pueblo. 

!/ S~nchez Azcona, Jorge: Introducción a la Sociologfa de Max 
~' pp. 33 y SS. 



De esta manera, el sociólogo tiene que saber cómo se halla 

estructurado el todo social (sistema de actos sociales) y cómo -

está conformado el orden sociocultural, para comprender cuál es­

el sentido manifiestu u oculto de las acciones sociales efectua­

das por los actores sociales. 

Consecuentemente, el problema para el sociólogo es saber -

captar el sentido de la acción social, operación que metodológi­

camente se denomina comprender. 

Weber previó que el hacer y el no hacer de los actores so­

cia les puede ser manifiestamente consciente (racional) y calcul~ 

do de acuerdo a los medios y fines pertinentes y disponibles, p~ 

ro también pueden resultar de acciones espontáneas (irracionales 

y mal calculadas) con un desfasamiento entre los medios y los f! 

ne5. 

Establecer qué tipo de acción llama la atención del soció­

logo es parte de su quehacer¡ de esta manera se tienen acciones­

racionales o irracionales, las cuales también pueden ser con 

arreglo a fines o con arreglo a valores. 

Como generalmente el sentido de 1a acción puede ser o bien 

inadvertido por el actor social, o bien al sociólogo le es posi­

ble encuestar a todos y a cada uno de los actores sociales para-
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saber por qué actuaron en una forma y no en otra. por ello _se le 

imputa un sentido a la acción estudiada. 

Dicha imputaci6n se ap~ga a un protocolo riguroso, la cual 

cumple con los requisitos del método cientffico, pues cualquiera 

que siga dicho procedimiento llegará a idénticos resultados. 

Este protocolo o método weberiano consiste en pasar de la­

comprensión actual a la comprensión explicativa. mediante el mé­

todo comparativo y el método imaginario. 

La comprensión actual consiste en identificar el efecto o~ 

tenido de la aplicación del método sociológico de interpretación 

de sentido, para entender el significado externo de la conducta, 

en otras palabras, identificar la acción por la forma como la m~ 

nifiesta el actor social externamente. 

Por su parte, en la comprensión explicativa se llegan a c~ 

nacer los motivos y el por qué de un actuar; por medio de esta -

comprensión se identifica y explica la causa que tuvo una perso­

na para actuar. 

Al aplicar la comprensión actual y la explicativa~ se pue­

de percibir la conexión de sentido entre el actuar y su motiva-­

ción. La conexión de sentida se refiere a la relación existente 
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entre las manifestaciones externas en las que el sujeto actor d~ 

muestra su conducta y las causas que lo obligan a actuar así. 

Para que la interpretación de la acción social lleve a una 

total comprensión de la misma, se debe buscar que ésta sea cau-­

salmente adecuada y adecuada a la esfera de significación, es d~ 

cir, que exista la probabilidad de que una conducta especffica -

sea la causa de otras que son comprendidas por el sentido subje­

tivo de los actores, y que los motivos que provocan un suceso d~ 

ban bu~carse porque sólo a travis de la causalidad adquieren las 

proposiciones cientfficas. 

Cuando no hay comprensión causal adecuada se estará siem-­

pre frente a una hipótesis, y no ante un hecho comprobable. 

El objeto de estudio de la Sociologla es observar regulari 

dades en las conductas humanas y, de acuerdo con ello, es posi-­

ble formar las leyes sociológicas y explicar las acciones socia­

les. 

Asimismo, desde la perspectiva Weberiana, se entiende por­

h1élodu comparativo al estudio y comparación de hechos an~logos -

que sólo difieren en alg~n motivo, que es en realidad el que im­

porta, este método lo apl icé Weber en sus trabajos particulares)/ 

ll ~. p. 55. 
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Se acude al método imaginario, también desde la perspecti­

va weberiana, cuando se busca detectar como inexistentes las cag 

sas que han motivado algún suceso histórico y ver así c~~l hubi~ 

se podido ser el resultado de este sin esas causas. que en reali 

dad lo motivaron. 

Aunque al aplicar el método imaginario no pueda precisarse 

con absoluto rigor el resultado de los acontecimientos históri-­

cos, basta saber que estos determinan la influencia de las cau-­

sas aceptadas y reconocidas como tales sobre el suceso estudiado. 

En este caso, Weber destaca que la causa decisiva lo es s~ 

lo desde el punto de vista del investigador, el cual, en su met.Q. 

dologia, tiene que utilizar un sistema de valores. 

Determinar las relaciones causales reales implica construir 

a partir de ellas, otras ideales. Es preciso, para ello, dife-­

renciar los antecedentes de un med10 social con el resultado pr~ 

babil fstico de la investigación. 

Recuérdese que el devenir histórico no es racional, exis-­

ten múltiples factores que intervienen en él; a pesar de ello, -

es posible racionalizar este proceso, sobre todo a part1r de jul 

c1os objetivistas de car§cter probabilístico integrado en rela-­

ciones lógicas, entre causa y efecto, y adecuados en su relevan­

cia significativa. 



13 

De acuerdo a ello, y desde la perspectiva comprensiva. el­

problema de la vivienda en México puede explorarse con resulta-­

dos distintos a los obtenidos cuando se utilizan metodologfas e~ 

mola funcionalista, la jurfdico-normativa, estadfstica y otras, 

como ciertas variantes del marxismo, que han puesto más énfasis­

en la política y en la irracionalidad del capitalismo, que en 

las acciones sociales generadas en torno a la finalidad de obte­

ner una vivienda. 

La posibilidad de satisfacer la demanda habitacfonal se 

agudiza dla con dla por el aumento desproporcionado de la pobla­

ción y el incremento limitado de producci6n de la vivienda. Es­

tos problemas tienen su origen en Tos años cincuenta, cuando 1a­

industria1 izaci6n en México produce la migración de gente del 

campo a Ta ciudad. Igualmente contribuye a la demanda de vivierr 

da urbana, la falta de fuentes de trabajo en el campo. 

En los años de la posguerra, la especulaci6n de la tierra­

ante el desarrollo de la urbanizaci6n y la demanda de vivienda -

de los migrantes que se quedaban en la ciudad y requerfan de una 

vivienda para radicar en la ciudad de México, Guadalajara, Mont~ 

rrey y Puebla, principalmente, provocaban el enriquecimiento de­

los acaparadores que hicieron fraccionamientos residenciales. 

unidades habitaclonales de tipo popular y manejaron terrenos que 

podian ocupar los moradores de las ciudades perdidas. 
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Posterior a la Segunda Guerra Mundial, la situación econó­

mica hizo necesaria la protección de los sectores de escasos re­

cursos económicos, y el 31 de diciembre de 1947, se decretó la -

prórroga indefinida de los contratos de arrendamiento de casas -

habitación, continuándose esta disposición el 24 de diciembre de 

1948, fecha en que por ley se establece que la prórroga se llev~ 

rá a cabo sólo en los casos en que la renta no exceda los 300 p~ 

sos.i/ 

El problema de la vivienda en México es una complicada red 

de factores que dificultan su soluci6n; la carencia de servicios 

urbanos elementales para grandes grupos, hacinamiento, falta de-

terrenos urbanos para dedicar a la construcción de habitaciones, 

problema de tierras ejidales que rodean a la ciudad, especula- -

ción en el precio de la tierra y los asentamientos irregulares -

(el paracaidismo), son sólo algunos de ellos. 

Ante la imposibilidad de convertirse en demandantes solveQ 

tes de las viviendas que se ofrecen en el mercado, para renta 

compra. la mayorfa de la poblaci6n tiene que 11 resolver'' su nece­

sidad mediante una serie de formas cuya caracterfstica general -

es la de no reunir ias condiciones mínimas de habitabilidad so--

cialmente determinadas: vecindades, ciudades perdidas, tugurios­

autoconstruidos en lotes invadidos o en fraccionamientos ilegales. 

11 Pallares, Eduardo: Arrendamiento por tiempo indefinido, p.279 
y véase: COPEVI: Invest1gac1ón sobre Vivienda, Tomo IV, 
''El Capital en la Producción de Vivienda'', pp. 62-63. 
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El problema de la vivienda en México se manifiesta en las­

dificultades de acceso al suelo urbano, como resultado de la ac~ 

leraci6n en el crecimiento demogrSfico de México. 

La calidad de la vida urbana depende de la manera en que -

se use la tierra. Las distancia~ entre los lugares de trabajo.­

las viviendas y la zona de servicios, es uno de los factores que 

influyen en la calidad de la vida urbana. 

A lo anterior se suman problemas de tipo institucional. 

Existe poco apoyo para satisfacer las necesidades de vivienda en 

el pais, cada vez más los programas de vivienda popular disminu­

yen a tal grado, que es imposible ya en 1a actualidad conseguir­

un crédito oficial para vivienda. Los sistemas financieros del­

pafs no han sabido enfrentar esta necesidad b&sica de la pobla-­

ci6n, la cual se ha visto afectada por la pérdida del poder ad-­

quis itivo, princjpalmente 1a clase trabajadora, y por la situa-­

ci6n econ6mica que vive el país desde 1982. 

La Vivienda en el Sur de Tlalpan. 

Para el estudio de la comprensión actual de la vivienda 

en el sur del Distrito Federal, se considera la tenencia y uso -

de la vivienda como producto de la acción social~ y derivado de­

ello se encuentran la tenencia y uso de la vivienda como aquella 

necesidad básica de todo sujeto y como factor de seguridad econ2 
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mica y de protección futura para los mismos sujetos. 

Igualmente, se entiende a la vivienda como medio de inte-­

rrelación sociAl y como factor causal de procesos sociales, es -

decir, la necesidad de tener una vivienda da lugar a variadas y­

complejas interacciones, lo mismo económicas, que políticas. so­

ciales o jurídicas. 

Por otra parte, se tomó en cuenta que una vivienda puede -

obtenerse también por la via legal o por vía de hecho, o sea la­

invasi6n de terrenos cama medio para conseguir un lugar donde -

vivir; no tener acceso a recursos económicos o posibilidades de­

que el Estado les resuelva el problema de la habitación, obliga­

ª los individuos a conseguir casa, aunque esta acción origine 

violencia y conflictos sociales. 

La tenencia y uso de la vivienda, de acuerdo con Weber, se 

puede comprender también a partir del método comparativo. Así -

se explica como al ser propietario de una vivienda se obtiene 

también prestigio y reconocimiento de poder adquisitivo y, en 

consecuencia, la influencia de los poseedores de una vivienda en 

la comunidad es significativa, por ello, son identificados como­

lfderes clave en una comunidad, quienes con su influencia serán­

capaces de abordar y solucionar los problemas que en torno a la­

vida cotidiana padecen quienes viven en comunidad por vecindad. 
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La vivienda no es un fin en si mismo, comprender la acci6n 

social que detenta su uso y propiedad permite a la vez identifi­

car las interrelaciones sociales que se dan entre quienes campa~ 

ten las viviendas y la vida cotidiana en vecindad o comunidad, -

ast como sus repercusiones hacia la sociedad en general. 

Respecto al objetivo general de la investigaci6n, a partir 

del cual se dio unidad teórica y metodol6gica a la misma y los -

objetivos particular·es que centraron el trabajo de campo en las­

comunidades, se establecieron de la siguiente manera: 

1.- Objetivo general de la investigación. 

Identificar algunas variantes metodológicas explicativas -

que permitan analizar el fen6meno de la vivienda en el sur 

de la ciudad de México, desde la perspectiva de la Social~ 

gía Comprensiva y la aplicación de los métodos comparati-­

vos y análogos, así como la explicación actual y la expli­

cación comprensiva. 

2.- Objetivos particulares. 

2.1 Identificar cómo los habitantes del sur de la ciudad -

de México captan el sentido de régimen de tenencia y -

uso de la vivienda, 
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2.2 Determinar la principal orientaci~~ que tiene la ac- -

ci6n hacia ellos mismos y·hacia la comunidad, en cuan­

to a la vivienda. 

Protocolo Weberiano de Verificación. 

Tenencia y uso de la vivienda como producto de la acci6n -

social. 

H1 La vivienda es una necesidad b~sica de todo sujeto y fac-­

tor de seguridad econ6mica y de protección futura, por lo­

tanto. los individuos requieren de un lugar para vivir y -

sentirse propietarios de algo. 

H2 La vivienda es un medio de interrelación social y es causa 

de procesos sociales. 

H3 El sentido de la propiedad de una vivienda se da a partir­

de obtener casa y en consecuencia, se tiene poder adquisi-

tivo que se refleja en la posibilidad de vender, arrendar, 

toda o una parte de la vivienda o del terreno. 

H4 El sentido de régimen de tenencia y uso de la vivienda ti~ 

ne una relación directa con el arraigamiento a la tierra.-

no se es dueño de una vivienda hasta ser designado propie­

tario de la misma y se tiene el sentimiento de ser dueño. 
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H5 El Estado Mexicano capta el sentido de los ciudadanos de -

obtener una vivienda -en régimen de propiedad- y responde­

ª esa necesidad al asignarse la responsabilidad de crear -

programas habitacionales para dotar de vivienda a todos 

los mexicanos. 

H6 Cuando el Estado Mexicano no crea programas habitacionales 

para dotar de vivienda a los ciudadanos, éstos incurren en 

acciones al margen de la ley al invadir terrenos; en conslt 

cuencia, se incrementan también las rentas de las vivien--

das por carencia de las mismas. 

H7 La explicaci6n comprensiva permite analizar el fen6meno 

de la vivienda y determinar la principal orientación que -

tiene la acción social entre los sujetos que pertenecen a-

una comunidad. 

En la sociedad los acontecimientos llegan a ser imprevisi­

bles. Cada acontecimiento es único e irrepetible¡ existen cau--

~as que lo generan, pero éstas son únicas y singulares. 

Dentro de las causas, hay una que determina los aconteci--

mientos sociales; a esta causa, Weber la denominaba causa adecua 

~· 

El método para encontrar la causa adecuada es utilizar la-
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imaginación, que consiste en pensar qué sucedería en el aconteci 

miento estudiado si imprimiéramos una determinada causa o plan-­

teamiento hipotético. 

A cada causa. sabremos si ésta era adecuada o no, porque -

la realidad social, en tanto producida por hombres que actúan 

conforme a valoraciones y motivos. no puede ser explicada sólo a 

partir de la observaci6n, ya que tales variaciones y motivos no­

son externos; para esto, se requiere de otro método¡ a partir 

del método comprensivo se intenta imaginar los motivos. finalid~ 

des y valores que se generaron en una población determinada, en­

este caso, respecto a la tenencia y uso de la vivienda. 

3.- Metodologia general del trabajo de campo. 

3.1 Recolección de información previa. 

Para elaborar el estudio sobre tenencia y uso de la vivien 

da en el sur de la ciudad de México, se revisó una bibliograffa­

amplia, en especial las fuentes de información para estructurar­

el uso conceptual de la tenencia de la vivienda en México a par­

tir de la década de los años treinta. 

Asimismo, se llevó al cabo una revisi6n bibliogrSfica so-­

bre la metodologfa de la Sociologfa Comprensiva de Max Weber. 
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Los documentos proporcionados por el doctor Luis F. Agui-­

lar Villanueva en los seminarios de Metodologfa Avanzada de las­

Ciencias Sociales (Max Weber) de la Division de Estudios Superi~ 

res de 1a Facultad de Ciencias Polfticas y Sociales fueron basi­

cos para intentar e1 desarrollo metodo16gico de la Sociolog1a 

Comprensiva en el estudio de la vivienda. 

La bibliograffa comentada sobre Socio1ogfa Comprensiva. 

igualmente sugerida por el maestro Roberto Doinoso, ayud6 a cen­

trar el enfoque metodo16gico sobre la comprensión de la acción -

social de la vivienda. 

Se revisaron investigaciones sociales relacionadas con el­

tema de la vivienda. En la Delegación de Tlalpan en la ciudad -

de México, en las cuales se analiza la vivienda como mercancfa.­

Como un problema más de valor de uso y de cambio, es decir, des­

de la perspectiva del materiallsmo histórico o de la economía 

pol ltica. 

Entre otras fuentes, que apoyaron a la estructuración del­

marco conceptual de trabajo, se consideraron los siguientes: 

- Informes anuales Delegación Polftica Tlalpan. 

- Censo General de Población 1980. 

- Documentos de COPEVI. 

- Plan Nacional da Desarrollo 1989 - 1994. 
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Programas de Trabajo Administración Polftica por sexenio. 

- Documentos INEGI. 

- Atlas de la Ciudad de Mlxico. 

- Documentos de la Secretaria de Programación y Presupues-

to. 

- Agenda Estadistica del INEGI. 

- Estudio Económico-Social de la Población del Area Metro-

politana de la ciudad de México. 

- Revista Comercio Exterior 1982 - 1986. 

- Boletines del Archivo General de la Nación. 

- Proyecto del Plan Director para el Desarrollo Urbano del 

Distrito Federal, junio 1978. 

- Programa Nacional de Vivienda, Secretaria de Asentamien­

tos Humanos y Obras Públicas. 

- Instructivo Metodológico para determinar las necesidades 

de vivienda, SAHOP, 1979. 

- VI Censo de Poblaci6n 1940. Resumen General México, Se-­

cretaria de Economfa, Dirección General de Estadística. 

- El sistema de vivienda de las poblaciones de bajos ingr_g 

sos en la zona metropolitana de la ciudad de México. 

Centro Operacional de Vivienda. 

- Revista Indeco Edita. 1975 - 1976. 

- Instituto Nacional de Vivienda. Memorias. 

- 11/FONAVIT. 
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3.2 Diseño del Estudio. 

Para estructurar el diseño del estudio sobre Tenencia y 

Uso de la Vivienda en México, se plante6 el trabajo por etapas -

como sigue: 

3.2.J Explicación actual. 

Como etapa inicial de la explicación actual de la acci6n -

social en las comunidades de estudio. el pueblo de Santa Ursula­

Xitla, USCOV!, Los Hornos, San Juan Tepeximilpa y Ampliación Te­

peximilpa, ubicados en la Delegación de Tlalpan, se llevó a efec­

to un estudio de comunidad que abarca la elaboraci6n de mapas de 

la zona aludida; censo de población, censo de recursos de infra­

estructura de la comunidad y detección de necesidades b&sicas. -

la explicación actual corresponde a la descripción de la situa-­

ci6n actual de la comunidad. 

3.2.2 Comprensión explicativa. 

De acuerdo al protocolo de verificación weberiana, de la -

explicación actual, que consiste en identificar la acción por la 

forma como la manifiesta el actor social externamente, se pasa a 

la comprensión explicativa. es decir, se llegan a conocer los m~ 

tivos y el por qué de un actuar; mediante esta comprensión se 

llega a identificar y a explicar la causa que tuvo una persona -

para actuar. En el disefio del estudio, esta etapa se cubrió con­

la aplicación de una cédula de entrevista y de una matriz base -
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TENENCIA Y USO DE LA TIERRA 
Matriz Base* 

Tenencia de la Tierra 

Tipo de tenencia de la tie 
rra: destinada a alimentoi 
b~sicos. 

Acaparamiento, reparto. 

Tipo de propiedad. 
Vivienda. 

Ubicaci6n. 

Cantidad de tierra por gr~ 
po social. 
Capital invertido. 
Distribución de tierra y 
capital. 
Oportunidad de contar con 
espacio vital. 
Tranqui 1 idad. 

Tamaño del precio. 
Reparto de tierra. 
Número y localización de 
precios propiedad estatal. 
Justicia social. 

Grado de ingerencia real en 
problemas y soluciones de 
tenencia. 
Justicia en el reparto. 

Uso y destino del suelo 

Cantidad de suelo para uso urbano 
o agropecuario, productividad. 

Cantidad para uso y destino come.!:_ 
cial, habitacional, industrial, -
recreativo, medio de transporte. 
Especulación. Equi1 ibrio en uso. 

Cantidad para uso y destino co­
mercial. habitacional, indus­
trial, recreativo, medios de 
transporte. 
Equilibrio en uso. 
Especulación. 
Distancia, número y calidad de­
transporte al lugar de trabajo. 
residencia. cultura y recreación. 
Accesibilidad. 

Número de planes y programas de 
desarrollo urbano a nivel local. 
Estabilidad social y polftica. 
Cantidad de casas, jardines, 
áreas verdes, centros comercia­
les, calles. 
Equilibrio en usos y destinos. 
Calidad de casas. 

Uso colectivo o individual. 
Propiedad estatal. 
~~c~~lª~~~~~~ón del uso y desti 

Equilibrio económico y social. 
Grado de racional id ad de acuerdo 
a demandas populares. 
Equilibrio económico y social. 
Estabilidad política. 

*FUENTE: En base a los indicadores sobre relación del .satisfactor 
urbano con las necesidades de calidad de vida. Desarrollo Urbano y 
Calidad de Vida. p. 123. 
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sobre tenencia y uso de la vivienda, en que se ubica la tenencia 

y uso de la vivienda en un punto preciso del sur de la ciudad de 

México. 

Primero se solicitó de los entrevistados una descripción -

del lugar donde viven y las principales razones para seleccionar 

ese lugar. y después mencionar porqué su vivienda es una necesi­

dad básica {seguridad física, privacidad, tenencia jurfdica est~ 

b 1 e y otros). 

También, se les solicitó establecer si la vivienda es un -

medio de interrelación social {comunidad vecinal, intereses com_!! 

nes, comunidad solidaria). 

En lo que se refiere al uso de la vivienda en estas comuni 

dades se preguntó cómo se adquirió la vivienda, el sistema habi­

tacional disponible. si le da prestigio al ser dueño o no de la­

vivienda, el poder adquisitivo y la influencia que tiene en la -

comunidad. 

Estos datos permitieron percibir la conexión de sentido 

entre actuar y su motivación. La conexión de sentido se refiere 

a la relación existente entre las manifestaciones externas de c~ 

mo el sujeto actor demuestra su conducta y las causas que lo 

obligan a actuar asl. 
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3.2.3 Aplicación del Método Comparativo. 

La aplicación del método comparativo permitió encontrar lo 

que puede ser significativamente singular y significativamente -

general, a partir del análisis de los datos obtenidos sobre las­

comunidades de estudio. Es decir. los actores sociales fueron -

tomados como sujetos sociales que actúan de acuerdo a un fin o a 

un valor, y por lo mismo, se definen asf los medios y los fines­

dentro de un sistema de actos sociales y el propio actor social­

puede calcular la pertinencia de su acci6n social y las canse- -

cuencias de la misma. 

Significa entonces que la acción social se convierte en 

el principal objeto de estudio de la Sociología y puede analizar. 

se en todas las implicaciones del actuar y en sus aspectos cola­

terales. como es el sentido con arreglo a fines. los medios que­

le corresponden en cada caso al acto y al actor social, la posi­

bilidad de lograr los fines o mantener su vigencia de acuerdo 

los medios existentes en un espacio social dado. entre otros. 

Como los medios y fines se configuran por el orden impera~ 

te y el sistema de valores que prevalece en una sociedad, para -

encontrar las acciones sociales de acuerdo a los medios disponi­

bles en las comunidades de estudio ya señaladas. se hicieron en­

trevistas dirigidas subsecuentes a la poblaci6n de estudio, a 

partir de lo cual fue posible intentar el análisis de los medios 
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y los fines de obtener una vivienda en propiedad en el sur de la 

ciudad de México, a partir de lo cual se estableció el c&lculo -

de probabilidad (posibilidad) de correspondencia entre los fines 

planteados y los medios que tiene la población en el uso de la -

vivienda. 

En esta etapa de la investigaci6n fue factible identificar 

cómo los habitantes del sur de la ciudad de México captan el sen 

tido de régimen de tenencia y uso de la vivienda, asf como la 

forma en que determinan la principal orientación que tiene la a~ 

ción social hacia ellos mismos y hacia la comunidad, en cuanto a 

vivienda. 

3.2.4 Método imaginario. 

Esta etapa corresponde a la aplicación del método compren­

sivo al estudio de los fenómenos sociales~ a partir de los cua-­

les es posible determinar las pluricausas de los mismos. Recuér­

dese que para Weber los fenómenos sociales son pluricausales y -

no monocausales. 

Con los datos obtenidos, y a partir de los resultados en -

la etapa de aplicación del método comparativo, fue posible obte­

ner la interpretación de la acción social y captar el sentido de 

la acción; luego se pasó a la aplicación del protocolo de verifi 

caci6n weberiana. Se acude al método imaginario al considerar -
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inexistentes las causas que han motivado los sucesos hist6ricos­

o los fen6menos sociales; consiste en considerar cu~l hubiese P2 

dido ser el resultado de estos sucesos o fenómenos sin esas cau­

sas que en realidad lo motivaron. Las causas pueden ser rechaz~ 

das o reconocidas como tales. 

Lo significativo, en términos del protocolo weberiano, es­

distinguir aquella causa que por si sola -desde el punto de vis­

ta del investigador fue la causa decisiva y determinante en el -

acontecimiento sociohist6rico. 

Para esta investigación se establecieron siete hipótesis -

ya mencioandas para identificar algunas variantes metodol6gicas­

(expl icativas) que permitieron el análisis del estudio de la te­

nencia y uso de la vivienda en el sur de la ciudad de México, 

desde la perspectiva de la Sociología Comprensiva. 

En e1 cuadro adjunto se presentan las categorias básicas -

de la Sociología Comprensiva y su método, desglosado desde su ni 

vel m!s general hasta su conexión con e1 orden social 1 sistema -

de valores y el sistema de actos sociales. integrados por accio­

nes sociales orientadas con arreglo a fines o con arreglo a val~ 

res. 
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l. LA SOCJOLOGIA COMPRENSIVA 
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explicar la acción social 

y la demanda de vivienda) 
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1.1 Fundamentos de la Sociología Comprensiva. 

Para Max Weber. la Sociología pertenece a las ciencias de­

la cultura y, como tal. se propone entender el comportamientos~ 

cial por la interpretaci6n de su sentido, para mediante ello, e~ 

plicar causalmente su desarrollo y sus efectos. 

Desde esta perspectiva, la sociedad como resultado de las­

relaciones interindividuales no podía ser tratada como materia -

de las-ciencias físicas; se requería de una disciplina (la Soci~ 

logia), que como la historia interpretara en primer lugar un con 

junto de comportamientos comprensibles. 

Respecto a la metodologfa de la Sociología, Weber expresa­

su adhesión a la metodología de Windelband, Simmel y sobre todo, 

de Enrique Rickert, su colega y amigo de la Universidad de Fri-­

burgo, al que consideró su maestro en relación con las metodqlo­

gias de las ciencias sociales. 

Weber sostenía que si bien es cierto que a través del mét~ 

do naturalista se puede llegar a explicar los fenómenos natura-­

les, existe otro tipo de fenómenos que no se agota en su explic~ 

ci6n, sino que además, para poder completar su estudio hay que -

comprender1os y para lograr esto último se requiere de un método 

diferente al empleado por las ciencias naturales. Este método -

es el llamado comprensivo. 
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De esta manera, en el centro de la sociologfa de Max Weber 

se encuentra la noción de actividad social, no para evaluar o 

apreciar las estructuras en el sentido de que pueden ser buenas­

º malas, oportunas o inoportunas, sino para comprender lo mSs o~ 

jetivamente posible c6mo los hombres evalúan y aprecian, utili-­

zan, crean y destruyen las diversas relaciones sociales. Inten­

ta. por lo tanto, captar al hombre vivo en el seno de la sacie-­

dad.~/ 

Aunque el único modo de organizar la realidad {seieccionar 

la) es mediante conceptos, éstos sirven como instrumentos de or­

ganiza~i~n subor·dinados a elecciones finalistas; a diferenciad~ 

cuanto ocurr~ en las ciencias naturales, las sociedades implican 

un p1·oceso de tr·an~formaci~n para conocer la realidad y concep-­

tuarla. 

Para Weber la Sociologfa .!lQ. pudia ser, en el sentido mSs -

eslri~to. más que una disciplina de lo singular; por ello, el 

hombre singular o su acción representaban los datos m~s simples­

los átomos de esta disciplina. El individuo es, en efecto, la -

unidad más simple susceptible de un comportamiento significativo 

que µueUe captar nuestro pensamiento, más allá no hay más que m~ 

tafisica o adivinación.&/ 

~/Véase: Julien Freund: Sociología de Max Weber, pp. 79-80. 
!/ Vicent. Jean Ma~ie; La r~etodologfa de Max Weber, p. 16. 
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La explicación científica de ~eber señala elementos consti 

tutivos, diversas formas que asume como explicación causdl y las 

diferencias en cuanto a sus objetivos y procedimientos en Socio­

logia y en Historia. 

La concepci6n que Weber sostiene acerca de la explicaci6n­

cientffica en Ciencias Sociales recupera el terreno de la com- -

prensi6n humana y la explicaci6n cientlfica. 

Max Weber introduce el sentido de causalidad y, a través -

del concepto de 1'imputación", coloca a la exp1icaci6n cientffica 

en la probabilidad de comprender y por lo tanto, de explicar un­

proceso histórico siempre relativo, en tanto el conocimiento de­

las condiciones subjetivas y objetivas que lo ocasionaron lo que 

constituye un fundamento probable e hipotética de las acciones -

sociales.l/ 

Que nuestra posibilidad de conocer sea relativa y no candi 

cionada1 no queire decir en ningún momento que no sea significa-

tiva e importante; es más. toda la actividad del cientffico está 

encaminada a la obtención del conocimiento objetivo y v~lido. 

Weber sostiene que el conocimiento cientffico es. por-

ll Giner, Salvador; Max Weber. La Acción Social. Ensayos Metodo­
l 69icos, pp. 11-2 . 
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lo tanto, una actividad constructiva que pretende la objetividad 

y que, en última instancia, "no es un conocimiento de hechos" 

(en el sentido positivista de ''datos'' de experiencia o fen6meno), 

sino de relaciones entre problemas''·ª' 

Weber introduce una concepción original: la de que la cien 

cia estS referida a los valores que son significativos cultural­

mente. 

La realidad se ordena según categorías que son subjetivas­

en un sentido especffico, en cuanto representan el presupuesto -

de nuestro conocimiento y están ligadas al presupuesto del valor 

de aquella verdad que sólo el saber empírico proporciona. en 

ello descansa la validez empírica. Sin embargo, Weber prefiere­

la búsqueda racional de la verdad o aquel procedimiento racional 

que permite elaborar conclusiones aceptadas por la mayorfa de 

los actores sociales. Por ello diferencia hechos de valores. 

Derivada de la explicación causal y teleológica, se tiene­

la explicación comprensiva¡ en este caso. se parte de que la 

ciencia sólo es ciencia en tanto que su método es propio (adecu~ 

do) para el estudio de la naturaleza, e insuficiente en la expli 

caci6n de los fenómenos sociales, porque la relación causal no -

!l.11..l?i!!· 
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da cuenta de problemas como libertad, voluntad, razón o cultura­

(valores). 

De acuerdo a ello, si se estudian causas, también deben e~ 

tudiarse fines¡ sin embargo. como es dificil establecer exacta-­

mente cuáles son los prop6sitos que animan a las acciones socia­

les de los individuos, aislada o grupalmente. o de toda una so-­

ciedad en la cual se desarrolla una cultura determinada, en tan­

to que cada sujeto actuará sin evidenciar los propósitos que pe~ 

sigue (o cree perseguir), el explicador debe aclarar más que 1a­

funci6n o finalidad de la acción, el sentido real o imputado de­

dicha acción, ejecutada por los protagonistas sociales, hist6ri­

cos, culturales o polfticos, segQn sea el caso.~/ 

Para determinar el sentido de la acción, que puede ser de­

acuerdo a valores (por ejemplo, religiosos o morales}, o de acuer. 

do a fines, el explicador debe ocuparse de la relación medio/fin; 

si por las limitaciones obvias no puede saber por qué cada indi­

viduo actuó de una u otra manera, o cuál fue el fin perseguido -

con sus actos, entonces debe acudirse a recursos objetivos y ne~ 

tros que permitan determinar cuil fue o es la relación medio/fin 

en la dinámica estudiada y así estar en posibilidades de expli--

carla. 

i/ Véase Braithwaite; La Explicaci6n Cientffica, pp. 349-373 y 
Peter Achinstein, La Naturaleza de la Explicación, pp.253 y ss. 
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La explicación comprensiva, como ya se dijo, ni se ~imita­

ª la causal ni a lo teleológico, tampoco es una mera combinación 

o yuxtaposición de estas dos explicaciones, más bien las rebasa, 

en tanto que pretende dar cuenta de las acciones sociales por la 

comprensión de las mismas. 

En este caso, la sociologfa comprensiva está más cerca de­

la historia (entendida como la comprensión de los hechos, de sus 

relaciones y sus nexos con el contexto) que de la sociologfa com 

tiana o positiva (una física social) y también del llamado mate­

rialismo histórico. 

El explicador comprensivo actuarfa como una variante del 

historiador, pues comprenderfa los hechos denominados acciones -

sociales. No está por demás señalar que la acci6n de comprender 1 

entre otros. significa percibir el significado de algo, o en la­

terminologfa de Max Weber, ser~ percibir el significado de algo. 

será percibir el sentido de la acci6n social. 

El problema en esta sociología o explicaci6n comprensiva,­

es saber c6mo se comprende la respuesta, seria fácil si el expl! 

cador comprensivo fuera historiador, pues comprenderfa los hechos 

sociales mediante los métodos histdricos. 

Pero Weber resolvió el problema como soci6logo y no como -

historiador, así la explicación comprensiva debe comprender la -
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racionalidad (adecuación de los medios y fines disponibles en 

su espacio sociocultural) de las acciones. (o su irracionalidad}; 

establecer y comprender la conexión entre las finalidades y los­

medios; cómo es que tales medios son conectados para lograr ta-­

les fines; por qué unos medios quedan determinados por unos fi-­

nes; cómo la falta de fines no estimula la aparición de medios;­

cómo la falta de medios afecta o corrige los fines, asf como la­

sincronización en el tiempo y en el espacio de medios y fines. 

Precisamente de las pocas definiciones que hay de sociolo­

gfa como ciencia, y no como tautologia, la de Weber pone énfasis 

en la ciencia que pretende entender. interpretándola, la acción-

social para. de esa manera y mediante la comprensión, explicarla 

causalmente en su desarrollo y efectos.1º./ 

Por acciones debe entenderse -añade- una conducta humana -

(que bien consista en un hacer externo o interno, ya en un ami--

tiro permitir), siempre que el sujeto o los sujetos de la ac- -

ci6n enlacen a ella un sentida subjetivo. La acción social es -

el acto donde el sentido mentado por su sujeto o sujetos está rg 

ferido a la conducta de otros y orientada por ésta en su desarrQ 

llo. El sentido asf comprendido no necesariamente tiene que ser 

objetivo y justo (es producto de la interpretaci6n de un explic~ 

dar comprensivo) o un sentido verdadero y metaffsicamente fundado. 

l.QI Véase Max Weber: ~E~c~o~n~om~l•~~S~o~c~1~·e~d~a"'d, pp. 5 y 55. Tomo l. 
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Para comprender el tipo de Sociología que interes6 a Weber, 

debe prestarse atención especial a la Sociología de la acción y­

a varias nociones que están ligadas con ella, como sentido y com 

prensión. 

Consecuentemente, la acción social 11 es una acci6n donde el 

sentido mentado por su sujeto o sujetos está referido a la con-­

ducta de otros, orientándose por ~sta en su desarrollo''. 

Se presentan dos nociones que es necesario destacar en el­

estudio de la acci6n: l. La noción del sentido subjetivo; y 

2. La noción de expectativa. 

Por su parte, Weber atribuye a la relatividad significati­

va que permite comprender, además de la evolución objetiva, el -

sentido que el hambre considera subjetivamente en el curso de su 

comportamiento social. 

El sentido mentado por la acción no puede estar referido -

sino a otro sujeto. 

Consecuentemente, no toda acción por el hecho de ser exte­

rior, es una accidn social; de hecho, la acción orientada por la 

expectativa de sus reacciones de objetivos n..Q. lo es. 11 La conduE_ 

ta última es acci6n social sólo cuando está orientada por las a.s 
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ciones de otros 11 .ll/ 

Pero hay una segunda consecuencia a partir de la acción SR 

cial entendida a partir del sentido subjetivamente mentado, y es 

la trascendencia que tiene el individuo. 

Weber admite que ciertas organizaciones sociales o políti­

cas actúan como si fueran individuos (Estado, Nación), pero ad-­

vierte que en la sociología comprensiva tales formaciones no son 

otra cosa que desarrollos y entrelazamientos de acciones especi­

ficas de personas individuales y que tan sólo éstas pueden ser -

sujetos de una acción orientada por su sentido. Esto quiere de­

cir que para Weber no existen personalidades colectivas indepen­

dientes de los individuos que dan sentido subjetivo a su acción. 

Por sentido, dice Weber, entendemos "el sentido mentado y­

subjetivo de los sujetos en acción'1
, y este se puede manifestar­

de dos modos: a) existente de hecho, o sea como un caso históri 

camente dado, o como promedio aproximado de una masa de casos y­

b) como construido en un tipo ideal. 

A su vez. la comprensión consiste en el acto mismo de 

aprehender el sentido de la acci6n; así, el objeto propio de la 

comprensi6n es aceptar el sentido de una actividad o de una rel~ 

.!1.1 Weber, Max; =E=c=º~"=ºm"'-fa,,_~S~o~c~i~e~d~a=d, pp. 5-9. 
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ción. 

Por lo tanto. la comprensión significa la captaci6n inter­

pretativa del sentido o conexión del sentido: a} mentado real-­

mente en la acción particular {en la consideración histórica)¡ -

b) mentado en promedio y de modo aproximado (en la consideración 

en masa}; e) construido científicamente por el método tipol6gico. 

para la elaboración del tipo ideal. 

la comprensi6n es, a fin de cuentas, el método de interpr~ 

taci6n de la acción que se basa en la relativa universalidad de­

los comportamientos y su comunicabilidad relativa a los hombres­

que viven en sociedad. Asimismo, Weber indica que la acción es­

peclficamente importante para la sociología comprensiva alude, -

en particular, un comportamiento que es: a) según el sentido que 

le da subjetivamente el actor que est~ en relacidra con el campo~ 

tamiento de otros actores; b) debido a esta relaci6n, misma de-­

terminada en sus modalidades; c) explicable y comprensible. 

Para Weber, su punto de partida socio16gico es la posibili 

dad de comprender la conducta humana a través de la interpreta-­

ción. 

Pero rechaza la simple interpretación por insatisfactoria, 

pues aun la presencia de una gran cantidad de Pruebas no libera­

de la necesidad de control mediante los métodos usuales de impu~ 
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taci6n causal. 

Solamente cuando la expli¿aci6n causal se produce, enton-­

ces la interpretación se convierte en explicación inteligible. 

Weber decfa que la mayor cantidad de pruebas existentes p~ 

ra la interpretación de la racionalidad instrumental estaban en­

~1a conducta que está exclusivamente orientada hacia los medios­

considerados adecuados para los fines percibidos subjetivamente­

sin ambigüedad 0 .li/ 

Por consiguiente, cuando Weber empleaba la denominación de 

sociologfa comprensiva, no intentaba beneficiar a la comprensión 

con respecto a la explicación, ni condenar tampoco las otras 

orientaciones de la Sociología, sino sólo señalar sus insuficien 

cias a veces deliberadas, y subrayar la estrechez de ciertos pun 

tos de vista. Es comprensiva, en el sentido de que abre nuevas­

perspectivas a la sociología tradicional. 

En suma, Weber reconoció la legitimidad del método compren 

sivo elaborado por sus predecesores y contemporáneos; se trataba 

de una condición esencial de la inteligilidad de los objetos en­

su devenir • 

.!1.1 Paul Honigsheim: Max Weber, p. 118. 
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No obstante, en lugar de ocuparse de cuestiones puramente­

filosóficas, prestó su atención a la validez científica del mét.Q. 

do. 

Como disciplina empírica, la sociología no conoce otra 

comprensi6n que la del sentido considerado subjetivamente por 

los agentes en el curso de una actividad concreta. 

La comprensión es un método lógico orientado hacia la cap­

tación del sentido de una actividad o de una conducta. El pro-­

blema real radica en establecer, con base en la comprensi6n, un­

tipo ideal racional y evidente de la actividad social que sea 

compatible con la interpretación racional y que facilite el tra­

bajo cientlfico. Asimismo, dan al método comprensivo la máxima­

validez científica. 

1.2 Racionalidad Sociología. 

El concepto de racionalidad es clave en la obra de Max 

Weber, le da unidad a la interpretación de sus conceptos y perml 

te evitar simplismos o reduccionismos dentro del contexto gene-­

ral de sus aportaciones a la ciencia social. El concepto de ra­

cionalidad tiene profundas implicaciones para toda la obra de 

Max Weber, asf como para su visi6n de la sociedad capitalista y 

de la historia, el capitalismo occidental es la etapa ma:s "raci.Q. 

nal" del preces.o histórico sólo a partir de la racionalidad far-
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mal o instrumental .ll/ 

Al nivel de una racionalidad traducida en elementos objeti 

vos existen cuatro tipos de racionalidad: la conceptual. la ins­

trumental, la sustantiva y la formal ).Y 

la racionalidad conceptual o teórica, implica la búsqueda­

de un control consciente de la realidad a través de la construc-

ci6n de conceptos cada vez más precisos y abstractos, por ejem-­

plo, el tipo ideal de la racionalidad conceptual busca ordenar y 

dar su sentido a la realidad a través de ideas y en principio, -

no busca controlarla por medio de alguna acción. 

La racionalidad instrumental implica por su parte, la con­

secución metódica de un determinado fin práctico a través de un­

creciente cálculo preciso de los medios más adecuados para ello. 

Es una racionalidad que opera bajo el esquema de medios (o ins-­

trumentos) para la obtención de fines concretos. 

El tipo de racionalidad formal se relaciona con las esfe-­

ras de vida y la estructura de dominación que adquirieron sus li 

mi tes especfficos y delineados en el proceso de industrialización. 

111 Véase: Francisco Gil Villegas: "El Concepto de RAcionalidad" 
en Revista Mexicana de Ciencias Polfticas y Sociales, No.117-
118. pp. 28 y SS. 

ll/ .Lil!!!• p. 40 y SS. 
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El cálculo puro en términos de reglas abstractas define 

este tipo de racionalidad y las decisiones se toman con base en-

esas reglas y no en relación a personas concretas, es decir, el-

cálculo y el universalismo en referencia a regulaciones estipul~ 

das se oponen estrictamente a las cualidades personales, por 

ejemplo la burocracia.li/ 

La combinaci6n de la racionalidad formal con la racionali-

dad instrumental origina un proceso especial de racionalizaci6n­

sistemática y sustantiva que se da en otras culturas. 

La racionalidad sustantiva ordena directamente la acción -

en patrones, no sobre la base de un mero esquema de medios y fi­

nes para solucionar los problemas, sino que se basa en postula-­

dos de valor, presentes o potenciales. Existe como manifesta- -

ci6n de la capacidad inherente del hombre para la acción valora­

tiva. 

Para Weber, finalmente, la racionalidad es instrumental y­

por lo tanto avalorativa. El individuo desea o se ve obligado a 

alcanzar un fin. La racionalidad de sus acciones consistfa en -

proponer los medios adecuados para alcanzar el fin de la acción. 

Desde esta perspectiva. el concepto ,..de racional id ad hace -

l?_/ ~·. p. 42. 
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referencia al actuar basado en el c!lculo, en el principio que -

se impone a partir de la calculabilidad en el actuar. 

Es posible calcular de antemano los fines que son realiza­

dos a trav~s y en base en la causalidad propia de los medios 

que, por lo demás, son en principio disponibles y accesibles pa­

ra todos. 

Para Weber, como ya se indicó en los puntos anteriores, el 

objeto de conocimiento de la Sociologfa es la ''acción social" 

aquel actuar cuyo sentido o modo de orientarse hacia el fin in-­

cluye la referencia al actuar de otros. Por relación social se­

entiende el actuar de varios cuyo sentido se define mediante la-

referencia recíproca de los diversos actores. 

El actuar social es aquel cuyo sentido está determinado 

través de expectativas de comportamiento de los objetos del mun­

do exterior y del comportamiento de otras personas, y bajo la 

utilización de esas expectativas como ''condiciones~ o como 11 me-­

dios11 los propios fines racionalmente aspirados, en tanto han s! 

do sopesados como resultados. El actuar social es aquel cuyo 

sentido está determinado por la creencia concerniente en el va--

lar propio e incondicionado de un determinado comportamiento, i~ 

dependientemente de su resultado y en méritos de su valor.1§./ 

ll/ Weber, Max. Economía Sociedad, p. 20. 
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En ambos actuares la racionalidad significa siempre la co­

rrespondencia e idoneidad del actuar para con un fin o su valor. 

La diferencia entre los dos tipos de actuar descansa sólo en la­

existencia o inexistencia del cálculo de consecuencias del ac- -

tuar. 

La acción social debe utilizar los comportamientos espera­

dos (empíricamente conocidos/probados) de cosas o personas como­

medios o condiciones de operaci6n, estimar sus efectos directos­

y consecuencias secundarias, comparar si el efecto corresponde -

al estado de cosas aspirado como fin y estimar si las consecuen­

cias concomitantes de alcanzar el fin no compartan contradiccio­

nes con otros fines igualmente aspirados. En el actuar valorati 

va se toma en consideración y se emplea sólo la acción incondi-­

cionalmente exigida como la ünica conducente para la realizaci6n 

de un valor. independientemente de las utilidades o costos que -

el resultado de seguir las normas conlleve para el actor o para­

otros actores. El primer actuar se orienta según el éxito en la 

persecución de sus objetivos, el segundo se orienta según la per. 

fecta observancia de la regla de conducta. 

El actuar finalista procede a estimar las consecuencias de 

determinados cursos de acción con base en el conocimiento y con­

trol que se puede adquirir de sus componentes y a escoger entre­

el los con referencia a la mayor seguridad en la efectuac16n del-
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resultado. En el actuar valorativo se procede. en cambio, a es-

coger la acción que normativamente es señalada como la universal 

e incondicionalmente consistente con el valor aceptado. 

Cuando los actores sociales participan en una relación so­

cial, orientándose recíprocamente según la realidad teleológico-

instrumental y no segan la valarativa. se relacionan entonces eº 
mo medios unos actores con otros actores para sus respectivos f! 

nes, se instrumentali:an los unos a los otros, la recíproca uti-

1 izaci6n e instrumental izaclón puede dar origen a tres tipos 

(ideales) de relación social, la de lucha. la de comunidad y la-

de sociedad. que pueden tomar formas empíricas de realización 

innumerables. Los actores sociales son portadores cada uno de -

sus propios criterios de juicio; una relación de sociedad "se -

inspira en una compensación de intereses o también en una unidn­

de intereses'', que descansa especial pero no Gnicamente en un 

acuerdo o pacto social )JJ 

Puesto que, al canalizar la racionalidad, toda comprensión 

tiende hacia la evidencia, el problema consiste en definir la a~ 

tividad social más manifiesta racionalmente. 

Al respecto, Weber distingue la actividad racionalidad por 

J]_/ Aguilar Villanueva, Luis; En torno al Concepto de Racionali­
~. pp. 85-87. 



finalidad, la activid~d racional por valor; la .actividad afecti­

va y la actividad tradicional. 

El primer tipo de acción social, el racional con arreglo a 

fines, definido por Weber como aquel en donde el individuo cale~ 

la el empleo de medios adecuados al logro de un fin determinado, 

y tiene en cuenta las consecuencias que han de esperarse, tanto­

de la aplicaci6n de los medios como de la obtención del fin en -

cuesti6n. 

El tipo de acción racional de acuerdo a fines es el que 

muestra un mayor grado de inteligibilidad para cualquier observ~ 

dor; es pues, el más fácilmente comprensible y el que mejor se -

presta para medir el grado de incidencia que presentan determina 

dos elementos irracionales en el curso de una acción real~ 

En el segundo tipo de acci6n racional, el que se orienta -

de acuerdo a valores, el individuo actúa de acuerdo a sus comuni 

caciones valorativas sin medir las consecuencias previsibles de­

su acci6n. 

Este tipa de acción presenta un menor grado de inteligibi­

lidad, ya que la comprensión de sentido se encuentra condiciona­

da a que el observador pueda revivir, afectiva o intelectualmen­

te, la adhesión al valor que impulsa .la acción del sujeto obser­

vador. 
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Finalmente, Weber distinguió el tipo de acción tradicional 

determinado por una costumbre arraigada y que rasa el terreno de 

la acción puramente reactiva, sin sentido para quien la ejecute, 

ya que a menudo los actos que caen dentro de este género son re! 

lizados sin que el actor les atribuya un sentido definido. 

La acción provista de sentido, es la que será estudiada 

por la vfa de la comprensión. En tanto que la conducta humana -

es social en la medida en que se orienta por las conductas de 

otros, entonces sólo hay que conocer cómo sucede la acción (a 

través de un esquema medio-fin). En esta doble causalidad que a 

Weber le interesa resolver, lo importante es captar y explicar -

las conexiones del sentido, en el sentido en que se orienta la -

acción. Valga decir en tanto que no se comprenda cuáles fueron­

los motivos de la acción, sólo se podrán describir hechos pero -

no explicarlos. Sabido es que el tipo ideal permite, en tanto,­

herramienta metodológica y a partir de un esquema hipotético, 

explicar y comprender los motivas subjetivos de la acción. 

la acción social puede estar relacionada con el pasada. el 

presente o con la conducta futura anticipada de otras personas. 

Las otras personas pueden ser individuos particulares rec~ 

nacidos o un grupo ampl lamente indefinido, ninguno de cuyos mie~ 

bros son conocidos. 
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Racionalidad formal-instrumental. 

Hablar de racionalidad formal-instrumental significa ha- -

blar de calculabilidad de medios y procedimientos técnicamente -

posibles. que se imponen para alcanzar determinados fines. La -

racionalidad formal instrumental supone entonces liberar las ac-

cienes de todo tipo de comportamiento emotivo, valorativo o irr~ 

flexivo en tanto que este comportamiento excluye el cálculo ra-­

cional el cual está orientado hacia la predicción y el control. 

El concepto de racional id ad pretende representar el actuar 

dentro de una organización social que ya no descansa en normas -

sustantivas derivadas de valores universalmente aceptados, sino-

en principios universales de cálculo acerca de las condiciones -

que hacen factible la realización de fines individuales o colec­

tivos . .!.!!/ 

El advenimiento de la cultura moderna, de la racionalidad­

formal-instrumental, provoca y también se expresa en la descomp~ 

sici6n de la unidad del mundo social en diferentes 1'esferas de -

valor", autónomas inconmensurables, conflictivas e irreconcilia-

bles: la religión, la ciencia, la economia, la erótica, la polf-

tica, la estética • 

.JJ!/ Véase: Luis Aguilar Villanueva. "En torno del Concepto de Ra­
cionalidad'1 de Max Weber, en Racionalidad, p.83 y ss. 
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El impacto que este universo tendrá para el ''mundo de la -

vida'' ser& decisivo. En efecto, en la acción social, en las al-

teracciones sociales los comportamientos estarin determinados, -

básicamente, por las expectativas formadas a través del comport~ 

miento del otro, de la utilización de este comportamiento, de 

esas pretensiones, deseos y posibilidades como medios de aque- -

llos fines que racionalmente el agente ha calculado de antemano. 

Esta noción de conducta racional de los actores sociales se en--

cuentra estrechamente vinculada con los comportamientos espera-­

dos de los individuos, vistas como medios operativos para alcan­

zar determinados fines. En este sentido, existe una orientación 

del comportamiento encaminado hacia el logro de determinados fi-

nes, una conducta racional óptima, una conducta en fin, que uti­

liza el mejor medio para realizar el fin deseado y que por tanto 

intentariS realizar una acción encaminada al logro de aquel del -

mejor modo posible. En este sentido, el actor social deberi re­

flexionar sobre la índole de los medios que desea utilizar. so-­

bre el mejor tipo de comportamiento, lo cual supone para él el -

mejor y más efectivo conocimiento de aquel ,12./ 

Lo que importa destacar es la división típico ideal que 

Weber introduce entre el actuar racional respecto de fines y el-

actuar racional respecto de valores, además de los actuares emo-

cional y tradicional. 

lY Idem., p. 85 
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En ambos sentidos la racionalidad significa siempre la co­

rrespondencia e idoneidad del actuar para con un fin o un valor. 

La diferencia entre los dos tipos descansa sólo en la existencia 

o inexistencia del cálculo de consecuencia de actuar. 

El mayor grado de autoevidencia es el que conlleva los ac­

tos que tienen un propósito racional. En tanto que el sujeto 

sujetos de que se trata crean que los medios que emplean son id~ 

neos para lograr un fin concreto, la conducta puede ser calific~ 

da de positivista o intencional. 

La cuestión de la validez de los valores o juicios de va-­

lar {pronunciamientos religiosos, morales, políticos, sobre he-­

chas sociales, económicos. políticos ... ) no pueden ser resuelta­

cientificamente. La sociologia no es una ciencia normativa. 

Los valores o juicios de valor son s61o referencias oblig~ 

das para comenzar a hacer ciencia sociohistórica. El interés 

cientifico sin más, el interés científico por un objeto de estu­

dio y el interés científico por la aceptación o la producci6n de 

una teoría, es decir, cierta conceptualización de la respuesta -

hipótesis, está referida a valores, depende de ellos, los valo-­

res tienen s61o función gnoseológica en sociología e historia. 201 

~¡ Aguilar Villanueva, Luis; Conclusiones Epistemológicas Meto­
dológicas del Seminario de Metodología Weberiana. Material -
impreso, Mex1co. 1980, Semestre 1980-1. FCPS, y véase a Luis 
Aguilar Villa11ueva. Max Weber, La Idea de Ciencia Social, 
México, 1989, pp. 475 y ss. 
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El objeto de conocimiento sociológico es el "hecho signifj_ 

cativo" o el "significativo del hecho 11
, es el 11 sentido de la ac­

ción". El objeto empfrico no es el objeto de conocimiento. El­

hecho se media en significado. 

Por tanto, la sociología en su planteo del problema y en -

su respuesta de hip6tesis debe dar cuenta en un sólo movimiento­

y simultáneamente del hecho y de su significado, debe explicar -

el origen del hecho y de su significado. En este sentido. la SQ 

ciología es ciencia, porque asume la tarea de explicación causal. 

Pero no es sólo ciencia empírica, sino también ciencia hermenéu­

tica.ll/ 

Lo que es igual a la comprensión interpretativa del senti­

do significado, en cuanto debe explicar el hecho y el significa-

do. "Comprensi6n'1 y ••explicación'' constituyen los dos elementos 

constitutivos de la explicación sociológica global. 

Por el carácter también hermenéutico de la ciencia social­

e historia. las leyes tienen una función parcial y subordinada.­

No constituyen la sustancia de la explicación científica sociv--

hist6rica, sino son sólo medios necesarios para la expl icaci6n -

empfrica del origen del hecho y para el proceso de verificación-

QI ''Método de la Hermenéutica o de Ja Interpretación o de la 
Comprensi6n; larroyo, la lógica de las Ciencias. pp. 398-401. 
y véase: 11 la Hermenéutica Webenana en Luis Aguilar", Expl i­
caci6n y Comprensión; Idea de Ciencia Social, pp. 342 y ss. 
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de la explicación hermenéutica del origen del significado del hf 

cho. 

El tipo ideal se mueve en la dimensión hermenéutica de la­

ciencia social e histórica y es un medio para la explicación del 

origen del significado del hecho. 

Ley empírica y tipo ideal concurren como dos factores y 

dos aspectos de la explicación de la acción histórica, no de ma­

nera paralela, sino interdependiente subordinándose la regulari­

dad empírica a la tendencia (racional) cultural para el logro de 

la explicación cabal y subordin~ndose ésta a aquella. para la v~ 

rif icación empírica de la interpretación empírica del tipo. 

En conclusión, la dicotomfa entre hechos y valores se re-­

suelve gnoseológico-epistemológicamente (igual a la conceptuali­

zación cientlfica, el objeto de conocimiento sociohistórico es -

el Hsignificado del hecho'', el ''sentido de la acción'' y se re- -

suclve metodológicamente en razón de la regularidad empfrica y -

tendencia cultural las que concurren en la producción y verific~ 

ci6n de la hipótesis causal-global. 

El tipo ideal como concepto genérico. 

El Tipo Ideal (TI) es una utopfa inhallable empíricamente, 

es un conjunto de notas acerca de la realidad, no es reproductor 
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de la misma, ni la realidad se halla contenida en el. La verdad 

produce adecuación o no adecuación a la realidad. 

El Tipo ldea1 es para Weber el concepto histórico, o sea,­

el concepto para la condición de proposiciones históricas. Va 

responder a esa función de la explicación causal en ciencias so­

ciohist6ricas a través de la comprensión interpretativa y de la­

expl icaci6n empfrica. El Tipo Ideal surge en funci6n de 1a ins­

tancia de que los hechos registrados empfricaznente llevan la di­

mensión interior de la significación de los fines. 

Descubrir y explicar causal mente esta dimensi6n oculta al­

ojo de la experiencia, es tarea de la comprensión interpretativa. 

para Weber no hay acción humana sin fines. 

La importancia e imprescindibilidad teórica de destacar e~ 

ta dimensión teleológica de la acci6n~ se articula con la impor­

tancia que Weber dio a los fines, de acuerdo a un esquema deter­

minista: acci6n por causas eficientes {emplricamente constata- -

bles). 

El Tipo Ideal es el concepto que produce proposiciones de­

imputación causal en ese doble sentido. Es el concepto que org~ 

niza la realidad que debe conceptualizar un momento hist6rico 
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según un esquema efecto/causa, medio/fin . .f..f/ 

Es decir, es un principio regulativo de la racionalidad 

para llegar a una imputación y a la comprensión interpretativa y 

explicativa de acuerdo a la racionalidad. 

Es justamente el resultado conceptual al que llega la com­

prensión interpretativa para la explicación causal de la inter-­

pretaci6n de ciertas acciones humanas {origen, estructura, fun--

cionamiento, destino). Por eso, se convierte en resultado como-

un punto de llegada y como medio en un punto de partida. Para -

el investigador significa una construcción conceptual con refe-­

rencia a valores {ordenamiento, reconstrucción unilateral de va-

rios puntos de vista), valores previos. predeterminación de da-­

tos empíricos. documentos o fen6menos empíricamente observados.'ld/ 

Entonces el Tipo Ideal es una utopía como resultado y como 

medio un concepto genético (la génesis de la realidad); es decir. 

el concepto genético de la posibilidad de conocer si es causa de. 

o efecto de, concepto que nos dice qué puede producir y qué no;­

un fenómeno de su lógica estructural de desarrollo y de acuerdo­

ª su ámbito de eficacia, su ámbito de acción y su causalidad po-

sible, asl como su conducta racional. 

111 Girola, Lidia G.; "Sobre la Metodologfa de Max Weber: illl.i­
cación v Comprensi6n", p. 83. 

I~I ~-· pp. 84-85. 
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Es asi como el Tipo Ideal se presenta como un concepto ge­

nético tipico idealista sin que necesariamente debe estar media­

da por la interpretaci6n de la dialéctica ni de la materialidad. 

Es decir, se puede construir conceptos sin hacerlo en un momento 

de la historia. El Tipo ldeal formula lo que puede ser y lo que 

se puede esperar o cabe esperar, 1o que es capaz de hacer, lo 

que es idóneo y adecuado, todo esto quiere decir con la lógica 

congruencia de desarrollo de la causalidad lógica.li/ 

Los Tipos Ideales son las posibilidades objetivas: 

Condiciones ..... Medios Fines donde ciertas 
históricas. Histórica- ~ 

h i S tór i C!! 
_,,. consecuencias 

mente di s- mente pe_r:. históricas son 
ponibles. seguidos. previstas. 

Por otra parte, el Tipo Ideal organiza la realidad de un -

esquema de acción racional. si es congruente consigo mismo. Sin 

duda. el Tipo Ideal es un medio hermenéutico para la explicación 

causal en la medida que establece la afinidad o congruencia en--

tre acciones con sentido y consecuencias empiricas. El Tipo 

Ideal es enlistado de fines, condiciones, medios en un momento 

histórico por esto el Tipo Ideal puede ayudar a determinar la 

formulación de hipótesis y los factores causales que están den--

J,3_/ !bidem., pp. 86-87. 



tro de ellos. 

Es' importante insistir en que la consecuencia racionalmen­

te prevista es igual a la consecuencia empfr1camente registrada­

º vista. Puede estar en situación de igualdad, pero normalmente 

es desigual. 

La consecuencia racional no es el efecto empfrico. sino no 

existe un tipo ideal, único de la actividad racional por finali­

dad y el sociólogo puede elaborarlo siempre que sea necesario 

comprender la relatividad significativa de cualquier actividad -

particular que admita la relación de medios con el fin, con el -

objetivo de captar mejor las contradicciones, disimulaciones, 

perturbaciones, sublimaciones, tensiones y valores que se encuen 

tran en juego, a veces sin saberlo los agentes. 

En efecto, la racionalidad según la precisión se refiere -

s61o a la relación de medio con el fin en condiciones dadas. 

Sea cual sea el uso que se haga del tipo ideal, sólo tiene 

la validez de un paradign1a cuyo objetivo es comprender una rela­

tividad significativa. Dicho en otras palabras, se aleja neces~ 

riamente de la realidad empiricamente para dominarla mejor teóri 

camente. 

Para Max Weber la sociologfa pertenece a las ciencias de -
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la cultura y como tal, comprende el comportamiento social a par­

tir de la explicación causal. La sociología de Max Weber, en 

cuanto sociología histórica, es el intento de analizar cientffi-

camente en términos típicos ideales, la historia universal como-

proceso de progresiva racionalización de la actividad social y -

de sus contextos estructurales.ll/ 

Cuando Weber empleaba la denominación de sociología com--­

prensiva como método lógico orientado hacia la captación del sen 

tido de una actividad o de una conducta. 

Por eso, el tipo ideal se convierte en resultado como pun­

to de llegada y como medio en un punto de partida. Esto signifi 

ca para el investigador científico la construcción conceptual 

con referencia a valores, es decir, que en e1 desarrollo de un -

proyecto de investigación, desde el ordenamiento de los datos e~ 

pfricos hasta los resultados van a depender de los valores pred~ 

terminados del propio investigador. 

La comprensión del sentido que realiza el sociólogo debe -

abandonar el terreno de lo inmediato para convertirse en una far 

mulación int~rpretativa expresada en conceptos. La evidencia e! 

pecffica que muestra cualquier comprensión de sentido debe tran~ 

formarse en una hipótesis que interprete a la acción en estudio. 

Eil En la introducción, está la definición de Sociología de Max 
Weber. 
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De esta manera, la interpretación es el segundo paso lógico en -

el tratamiento sociológico de la acción social. 

En este punto, los conceptos tfpico idedles desempeñan un­

papel de primordial importancia. Puesto que la sociología busca 

comprender interpretativamente a la acción social requiere de de 

formaciones conceptuales idealizadas en las que se de un máximo­

de educación de sentido, a fin de compararlas con las acciones -

reales y determinar en qué medida se apartan éstas del modelo 

típico ideal. 

Consecuentemente, la Sociología, como cualquier otra dis-­

ciplina social, utiliza conceptos típicos ideales construidos 

mediante 1 a exageración y reunión, en un cuadro conceptual, de 

un conjunto de rasgos que difícilmente aparecen juntos y tan 

acentuados en la realidad. 

No toda clase de acción, ni tan sólo el comportamiento ex­

terno, es acción social. Ni todo contacto humano es de carácter 

social; lo es sólo cuando la conducta de una persona se relacio­

na con su significado al comportamiento de los demás. 

La acción social no es ni mucho menos, lo anico que a la -

sociologfa le interesa, aunque si es la preocupación central de­

la misma, es decir, toda aquella acción social que la defina 
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como ciencia.~/ 

Se ha revisado en este capitulo cu~l es el objeto de la 5.Q. 

ciologia como ciencia en términos de explicaci6n cientffica y de 

explicaci6n comprensiva diferenciándola de lo nomotético y lo t~ 

leológico. Asimismo se anal izó la acción social de acuerdo a la 

comprensión del método lógico orientado hacia la captación de 

sentido de una actividad. En el pr6ximo capítulo se analizará -

esta acción social con relación a la demanda de vivienda y sist~ 

mas habitacionales. 

De cualquier forma interesa precisar que por acción social 

se entiende la conducta de una persona orientada a otra persona, 

a fin de producir con su actuar un efecto en el sujeto a quien -

se dirige~ lo cual puede ocurrir o no; cuando hay reciprocidad 

respuesta, entonces se llama relación social. 

f.2_/ Weber, Max; La Acción Social: Ensayos Metodológicos, 
pp. 38-4!. 



2. VIVIENDA E INTERACCION SOCIAL. 
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2.1 La Vivienda como Necesidad Básica. 

La vivienda no es un fin en si mismo. sino un medio que 

permite medir el logro de objetivos más amplios, dentro del ámbi 

to del progreso social y econ6mico de un pai's. Es decir, cuando 

una comunidad alacanza a cubrir su necesidad habitacional, signi 

fica que ha superado un sinnúmero de carencias y realizado es- -

fuerzas por utilizar de maner.a racional el lugar donde le toca -

vivir.l/ 

De ahf que estudiar la vivienda como un todo, como un con­

junto según el número de habitaciones, si tiene o no cuarto des-

tinado a la higiene personal; cuarto aislado para la preparaci6n 

de alimentos, combustible utilizado en el hogar. El tipo y mat~ 

riales con que se construyó la vivienda; si di~ponen de agua en­

tubada; drenaje y servicios públicos en general." dará una idea -

de las condiciones de vida de sus ocupantes. 

Por otra parte, tener una vivienda bien construida, 11º- de­

termina el mejoramiento de las condiciones de vida; existen 

otras necesidades vitales a las cuales debe darse satisfacción y 

prioridad, como es el nivel educativo. la protección de la salud 

y las condiciones de empleo. 

!/ Smith, Wallace: Sociologla Economía de la Vivienda, pp.3·32. 



Además, la vivienda es fundamental para la estabilidad de­

la familia, porque incide en la salud y en el bienestar de la SQ 

ciedad. 

La vivienda es la base del patrimonio familiar, ya que al­

obtenerse es sujeto de crédito, la vivienda ofrece abrigo, albe~ 

gue, da seguridad ffsica, mental. en un ambiente con lo mínimo -

necesario de higiene ambiental, sanidad y confort. Es, y podrá­

ser, el lugar donde se realiza la unión y educación familiar al­

ampara de los padres y fundamento de la cultura nacional. 

Desde un punto de vista conceptual, el mínimo de vivienda, 

seria el mínimo inferior al que se pueden reducir las caracterí~ 

ticas de las viviendas, sin sacrificar su eficacia como satisfac 

tor de las necesidades habitacionales de sus ocupantes.I/ 

Se trata de un limite genérico que permite cubrir las nec~ 

sidades básicas de la población. 

La condici6n necesaria y suficiente para definir una cali­

dad mtnima de vivienda, es que cumpla en forma satisfactoria Y -

!/ COPLAMAR: Vivienda. p. 17 y Secretaria de Asentamientos Huma­
nos y Obras Públicas: Calidad de vida. Tomo !, pp. 83-85. 
Los estudios elaborados por COPLAMAR constituyen una aporta-­
ci6n descriptiva, teórica y metodológica acerca de estudios -
concretos como la vivienda, la salud, la marginalidad y otros, 
a pesar de haber sido.elabor~dos en 19~6? son válidas para el 
anólisis de los estudios sociales en Mex1co. 
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permanente con ciertas funciones inherentes a fortalecer un pro­

grama de vivienda que permita mejorar el nivel y condicones de -

vida, la facultad de usar y de disfrutar de cierto número de bi~ 

nes de consumo, alimentos, vestidos, bienes muebles e inmuebles, 

objetos manufacturados, servicios y otros. 

Toda vivienda debe proveer suficiente protecciGn, higiene, 

privacidad y comodidad a sus habitantes. Debe estar adecuadame~ 

te localizada y encontrarse en situación de tenencia jurfdicamen 

te estable. 

La proteccidn se refiere a la capacidad de la vivienda pa-

ra aislar a sus ocupantes en forma suficiente, permanente y reg~ 

lable a la voluntad, de agentes exteriores potencialmente agresi 

vos de origen climática. calor, fria. lluvia o nieve, de origen-

residual, polvo y ruido, producido por catástrofes. inundaciones, 

sismos, como e1 ocurrido el 19 de septiembre de 1985 en México,-

o referirse a una agresión directa de animales. 

La protección que ofrece la vivienda puede clasificarse en 

activa y pasiva. será activa cuando 1a vivienda es directamente-

el agente protector que impide. difiere o regula la repercusión-

interna de los agentes agresores externos y minimiza sus efec- -

tos .l/ 

ll ldem., p. 86 y ss. 
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Pasiva, se refiere a las instalaciones dispuestas para que 

los ocupantes de la vivienda se protejan, sobre todo en términos 

de higiene del hogar y personal. Se llama protecci6n pasiva po~ 

que para que sea efectiva se requiere de la voluntad de autopro­

tecci6n de los ocupantes de la vivienda. 

Para que la vivienda cumpla con el primer tipo de protec-­

ción debe permitir el bloqueo y la atención de efectos, lo cual­

se logra por medio de un co1·recto disefio, es decir, el conjunto­

de prefiguraciones y decisiones previas o simultáneas a la ejec~ 

ción de la obra, por tanto si se ha cuidado la construcción de -

la vivienda, las probabilidades de que se destruya, son mfnimas. 

Por ejempla, cuando el sismo del 19 de septiembre ya citado, la­

mayorfa de las casas y edificios que se cayeron tuvieron que ver 

directamente con los materiales de construcci6n y el diseño de -

la obra. 

Dentro del tipo de protección pasiva que ofrece la vivien­

da debe incluirse las instalaciones para la higiene familiar e -

individual, la disponibilidad permanente y oportuna de agua pot~ 

ble~ la el iminaci6n eficaz de aguas residuales, materia fecal y 

basura. Caracterfsticas ffsicas de la vivienda que impidan acci­

dentes en el hogar. 

Toda vivienda debe ofrecer condiciones de higiene suficien 

tes para evitar en lo posible, enfermedades infecto-contagiosas-
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a los miembros de la familia. La funcidn higiénica de la vivien 

da implica, por un lado, ofrecer condiciones potenciales de hi-­

giene dentro de la vivienda y como agente pasivo, fuera de ella, 

con respecto al agua potable por ejemplo. Precisamente la higi~ 

ne de la vivienda tiene que ver con la voluntad de los ocupantes 

para mantenerla en condiciones óptimas de higiene y seguridad a~ 

biental·. Pero existen algunos factores relacionados con la hi-­

giene que dependen del diseño de la vivienda como lo es el espa­

cio destinado para los ocupantes por recinto. De esta manera, -

se requiere de un lugar especial para la elaboración de alimen-­

tos, otros para baños y algunos para recámara, cuidando siempre 

la ventilaci6n de los mismos para evitar el hacinamiento, es de­

cir, la proximidad obligada y persistente entre los ocupantes de 

un recinto o vivienda. 

Al mismo tiempo, la vivienda debe responder con sus mate-­

riales y su sistema constructivo a la necesidad de atenuar los -

efectos potencialmente nocivos de temperaturas extremas y co­

rrientes no controladas. También ha de permitir el asoleamiento 

directo de todos los locales habitables, debe, al mismo tiempo,­

favorecer el flujo de agua en una secuencia de adaptación, depu­

ración, potabilización, almacenamiento, distribución dentro del 

hogar y evacuación de liquidas. 

se habla de privacidad externa de la vivienda, cuando el -

grupo que ocupa la vivienda se aisla del medio social y físico -
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exterior. La privacidad interna consiste en la aptitud de la v! 

vienda para hacer posible cierto aislamiento voluntario de algu­

no de los ocupantes con respecto a los demás. 

La privacidad interna. desde luego, tiene que ver con el -

número de ocupantes, con el tamaño y número de cuartos de la vi-

vienda. 

Para que una vivienda cumpla con las funciones de protec-­

ci6n, higiene y privacidad, debe adem~s ser cómoda y funcional. 

Fundamentalmente debe haber en ella orden especial, es de-

cir, una concatenación de ambientes e instalaciones acordes con-

las actividades cotidianas de la familia. Así como espacios su-

ficientes, desplazamientos y los enseres domésticos correspon- -

dientes. sobre todo destaca la energía eléctrica para el uso de­

aparatos en el hogar. 

La ubicación de la vivienda en el espacio determina sus rg_ 

laciones operativas con la infraestructura de servicios (drenaje. 

agua potable, energia el~ctrica, pavimentación, vías de comunic~ 

ción y otros).!/ Adem~s. su ubicación determina y condiciona to 

dos aquel los factores relacionados con el el ima, lo mismo se di-

ce en la orientación de la fachada y ventanas, es decir, la posi 

1_1~. 
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bilidad de acceso al sol. Así como de la posibilidad de esparci 

miento y recreación por parte de los ocupantes. 

La identidad grupal debe extenderse a la vecindad inmedia­

ta y a la comunidad en la que se habita, donde inevitablemente -

se desarrolla la vida social.~/ 

La vivienda es una necesidad sentida del hombre para solu-

cionar sus problemas fisicos, como aquellos provocados por el 1~ 

gar geográfico donde se vive, como son la pluviometria, topogra­

fía, vegetación, fauna y otros que necesariamente requieren de -

soluciones acordes a cada lugar. 

El problema de la vivienda requiere de algunos factores, -

que en conjunto podrfan resolver los problemas habitacionales de 

las grandes ciudades. Estos factores se refieren a una educa- -

ci6n del uso adecuado de la vivienda, para evitar hacinamiento.­

promiscuidad y accidentes en el hogar. Falta educación dirigida 

al ciudadano con relación al uso de materiales de construcción -

de la vivienda al preferir aquellos cuyos costos y calidad garan 

ticen mayor seguridad con relación a los tradicionales o de dudQ 

sa fabricación. 

Por supuesto, se requiere de la voluntad de obtener una vi 

§_/Revista Nexos, No. 94, Octubre de 1985. 
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vienda decorosa que garantice el nivel y condiciones de vida de-

la familia. 

Es obligada entonces una coordinación efectiva entre aque­

llos profesionales y técnicos dedicados a la construcción de las 

unidades habitacionales como son los ingenieros, arquitectos, 

contratistas y otros, tanto en la industria privada, como en el­

sector pública.&/ 

Por otro lado, se considera b~sica la coordinación entre -

empresas y fiduciarias otorgantes de vivienda con las instituci~ 

nes a quienes corresponde el otorgamiento de una vivienda de cr! 

dita hipotecario o ayuda para la construcci6n, si existiera efi­

cacia y eficiencia en este sentido, mucho se reduciría al probl~ 

ma habitacianal. 

Es necesario crear la posibilidad de que el ciudadano de -

cualquier status pueda adquirir una vivienda en propiedad. Pero 

es necesario no olvidar que la vivienda en arrendamiento ayuda a 

resolver el problema de déficit y se destina a quienes no pueden 

o no tienen voluntad o carecen de la oportunidad de obtener un -

patrimonio familiar. 

La forma de la vivienda puede resolverse en habitación uni 
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familiar o multifamiliar. Bajo ambas soluciones son adecuadas.­

respetándose la ubicación prevista en los planos regulares y uso 

del suelo. La solución del problema de la vivienda debe ser di­

rigido al sector de la población que no es sujeto de crédito. 

La vivienda se convierte en un hecho significativo al dar­

sentido a la vida individual y familiar, la vivienda es una nec! 

sidad bisica al ser patrimonio familiar y condición necesaria y­

suficiente para el albergue, la privacidad, la seguridad física­

Y mental de los individuos, pero lo es también porque es el cen­

tro de reunión de los habitantes, es el lugar al que se llega. -

no importa que tan lejos esté el trabajo, es el lugar donde se -

'
1vive". el Qnico lugar al que 11 se puede llegar 11

• 

Tipoloqfa de Vivienda: 

La manera de adquirir una vivienda en México tiene que ver 

con el tipo de sistema habitacional disponible y con los recur-­

sos económicos que para tal fin se tengan; asimismo, el lugar 

donde se ubica el terreno o la vivienda que desea adquirirse. A 

continuación presentamos una tipologfa de vivienda elaborada de­

acuerdo a la aparición de cada uno de los sistemas habitaciona-­

les en México, entre ellos se encuentran: la vecindad, las ciud~ 

des perdidas, las colonias populares o proletarias, conjuntos 

habitacionales del sector público, fraccionamientos resi<lencia--

1 es. 
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A. Vecindades. 

La gran mayorfa de las vecindades de la ciudad de México -

son de uno o dos pisos y están construidas alrededor de un patio. 

concebidas como edificios de productos construidos antes de 1940 

y se local izan en el primer cuadro de la ciudad. La mayorfa de­

ellas proporcionan de 20 a 50 habitaciones de uno a dos cuartos­

y casi todas tienen servicio sanitario de uso común. En difererr 

tes épocas durante los últimos 40 años han sido impuestos contr~ 

les de renta, entre más tiempo lleva de vivir una familia en la­

vecindad es más factible que pague renta congelada, por ello es­

importante hacer una distinción entre las diferentes variantes -

en cuanto al sistema de vecindades en México. Las vecindades 

son de renta congelada, ocupadas por residentes que llevan mucho 

tiempo de vivir en el lugar. Las vecindades de renta no congel~ 

da formadas por unidades de mercado libre, una tercera variante­

puede ser las vecindades en colonias populares de más reciente -

creaci6n •. U 

En los años cincuentas, la mayoria de los mexicanos urba-­

nos vivían en vecindades, las cuales fueron definidas por Osear-

!/ Véase John Turner; ''Los principales sistemas habitacionales y 
sus variantes en el 5rea metropolitana"; Revista INOECO, Edi­
ta, 1976 1 No. 8, pp. 60-68. Para hacer una revisi6n actual iz!_ 
da sobre el arrendamiento de vivienda véase a Alejandro Mén-­
dez Rodríguez: 11 Vivienda en arrendamiento y nivel de vida 11

, -

en Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, No.128, 
pp. 87-99. 
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Lewis como una o más filas de viviendas de un solo piso, de una­

º dos habitaciones1 construidas de cemento, ladrillo o adobe, y 

forman una unidad bien definida en algunas caracterfsticas de la 

peque~a comunidad. El tama~o y el tipo de las vecindades varfan 

enormemente. Algunas constan de sólo unas cuantas viviendas; 

otras, de varios centenares. Algunas se encuentran en el cara--

zón de la zona comercial de la ciudad, en edificios coloniales -

de los siglos XIV o XVII, ya semiderruidos, en tanto que otras,­

en los alrededores de la ciudad, consisten en chozas de made-

ra ... §.! 

Las caracteristicas generales de las vecindades pueden de~ 

cribirse a partir de las condiciones físicas de las viviendas y­

a través de los procesos de interrelación que se dan en las mis-

mas. 

El piso de muchas de las viviendas era de tierra y sólo al 

gunas tenlan piso d~ otros materiales como cemento, madera, mo-­

saico u otros. 

Hubo un tiempo en que los pisos de estas viviendas eran 

más fácil de adquirir e instalar así como por las sustancias que 

utilizaban para limpiarlos, por ejempla el congo, sustancia de -

color amarillo intenso con un olor sui generis que dejaba manch! 

~/ Lewis, Osear; Antropolo9fa de la Pobreza, pp. 23-25. 
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das las manos de quien 1 impiaba el piso. 

El hecho de que las viviendas fueran de tierra implicaba -

para sus habitantes serios problemas en tiempos de lluvia, pues­

los pisos se anegaban; ello propiciaba enfermedades de las vias­

respiratorias de los moradores. 

La mayor parte de las viviendas eran del tipo jacal, en C!!_ 

ya construcción predominaba paredes de lámina y madera; en los -

techos, láminas de cartón corrugado; en las puertas, madera, lá­

mina y lámina de cart6n. En general, se nota irregularidades en 

cuanto al entorna general de las viviendas, además la caracterf~ 

tica de estas zonas habitacionales era el hacinamiento y promis­

cuidad que prevalecfa tanto en los patios. como dentro de cada -

una de las habitaciones. Es característica de las vecindades 

contar con un sólo servicio de baño (WC) y una regadera donde t~ 

dos los habitantes asistían, por ello. el patio era un lugar 

obligado de reunión o se estaba en el baño o en los lavaderos, -

cuya fila de ellos predomina al centro o fondo de las viviendas. 

Como el patio es a la vez sitio de uso común, es de todos y de -

nadie, no se responsabilizaban del aseo del mismo, de tal manera 

que era frecuente encontrar todo aquello que ya no era de utili­

dad a los moradores, tirado por el suelo, botes vacíos, llantas, 

tortillas duras, zapatos viejos y otros. 

Además, se encontraban tendederos por enmedio de las vi- -
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viendas, de tal manera que el tránsito por los pasillos era un -

verdadero problema, por tanto, la apariencia del conjunto de las 

vecindades era deprimente para el visitante, más no para quien -

ahí vivfa y le era cotidiano lo que pasaba.!/ 

Respecto al tamaño de la vivienda, algunas son muy peque-­

ñas. casf cuatro metros cuadrados y otras de diez metros. 

Aunque más pobres. muchas de esas familias que no tienen -

permanencia, son jóvenes y tienen más esperanza de llegar a igu~ 

lar o superar los niveles socioeconómicos que en el presente go-

zan sus vecinos. También hay un gran namero de familias en el -

mercado libre de vecindades que tienen ingresos muy bajos, y que 

tienen poca o ninguna esperanza de mejorar sus condiciones, esp~ 

cfalmente si son incompletas o deshechas. 

Existe una tercera variante y se refiere a las vecindades­

nuevas, generalmente clandestinas, ubicadas en las viejas colo--

nias populares. Al igual que el resto de viviendas, carecen de­

servicios públicos, la renta es más alta que en los cuartos de -

viejas vecindades y Tas familias que ocupan estas unidades son -

aquellas de escasos recursos económicos, inmigrantes y desempleª 

dos. 

!/Osear Lewis. 11 las Posesiones de los Pobres 1
•, la ciudad, pp.229-

289, Scientific American. 
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Ellos prácticamente pagan un alquiler dentro de un mercado 

negro de subarriendos y traspasos que están fuera de control ofi 

ci al . 

El tamaño de la vivienda no tiene relaci6n directa con el-

número de habitaciones, de hecho, en la mayor parte de las vi- -

viendas de uno o dos cuartos, viven en promedio diez personas, -

situación que se agravó notablemente en la última década.1º.1 

Generalmente, las viviendas no tienen ventanas, son cuar--

tos donde la luz solar no entra, la ventilación o el aire, si no 

es por la puerta tampoco lo hay. Por ello, las puertas permane­

cfan abiertas para procurar un poco de ventilación y, en algunas, 

la puerta de madera que se utilizaba para proteger la vivienda -

de noche y de día, se sustitufa por un biombo de madera y tela o 

una improvisada cortina de tela. Cuando se introduce a una de -

estas viviendas, generalmente lo primero que se observa es una o 

dos camas, una mesa de madera, la estufa, que en esos años era -

de petróleo, los trastres de peltre, la olla de barro de los fri 

jales, un recipiente con agua para beber, el trastero, el radio­

generalmente sintonizado en la XEW, no habla televisiones y sf -

pesados roperos de madera o lámina donde los moradores guardaban 

sus pocas ropas y pertenencias de valor. Era también frecuente­

encontrar en esas viviendas, atrás de las puertas, rollo de pet~ 

lQ/ COPLAHAR; Esenciales de vivienda; pp. 17 y 22. 
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tes para dormir o catres de madera y mantas de costal. 

El agua era intradomicil iaria en las viviendas y contaban­

también con hidrantes en los patios. la energía eléctrica, al -

principio sólo era para algunas familias. la mayoría se alumbra­

ban con velas o con quinqués o lámparas de petróleo. 

Los ingresos de la población que ocupa las vecindades va-­

rían ampliamente, pero éstos se correlacionan significativamente 

entre si. debido al tiempo de residencia . .l!./ Es de destacar que 

con el tipo de convivencia que los moradores de estas vecindades 

se ven obligados a ejercer se favorece la formación de un grupo-

bien cohesionado y solidario, es decir, constituyen una comuni--

dad por vecindad, llena de afectividad e identidad; sus integra~ 

tes llegan a conformar una especie de familia, sobre todo las 

nuevas generaciones. 

En diferentes épocas, durante los últimos 30 años, ciertos 

controles de renta han sido impuestos en las vecindades. Estos-

controles muestran diferencias extraordinarias entre las rentas-

que pagan los antiguos residentes y las que pagan los nuevos. 

Existen diferencias del 1000 al 2000% para habitaciones 

similares, inclusive entre habitaciones contiguas. Entre más 

!.U~-
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tiempo lleve una familia ocupando un local o habitaciones veci-­

nas en zonas de vecindades, es más alta la probabilidad de que -

las rentas estén ''congeladas''. También hay una gran correlaci6n 

entre ingresos y el tiempo de ocupaci6n de las unidades; general 

mente, los residentes que llevan bastante tiempo ocupando las v~ 

cindades, tienen un in~reso bastante mayor que los que acaban de 

llegar. Es pues, necesario que se subdivida el sistema de vecin 

dad en variantes de renta congelada (aunque estos existan en las 

mismas propledadesJ • .!..U 

Las vecindades de renta congelada generalmente están ocup~ 

das por residentes de ingresos más altos y que llevan mucho tiefil 

po ocupándolas~ que están además, identificados con el medio que 

los rodea y con un sistema familiar que controla y distribuye 

los locales de renta congelada. 

Las vecindades de renta no congelada {o subsistemas forma­

dos por unidades de renta de mercado 1 ibre) son, a la inversa, -

ocupados por familias de bajos ingresos, por periodos cortos de­

residencia y que, desde luego, tienen pocas ligas con parientes­

Y son muchfsimo más móviles. 

la vivienda popular está fntimamente ligada al problema de 

!f./ John Turner; los principales sistemas habitacionales .•• pp. 
58-76. Véase: Claude Bataillón. Q.l!..:.ill., pp. 30-43 y Gilbert 
y Ward, Asentamientos Populares vs. Poder del Estado, pp.54-
60. 
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los servicios públicos, como ya se ha expuesto, ya que una vi- -

vienda que carece de ellos, no puede ser una vivienda hospitala-

ria, ni tampoco puede ofrecer a sus habitantes el mínimo de con-

diciones favorables para su desarrollo y sí. en cambio, produci­

rá estadas de ánimo que necesariamente se reflejará en su condu~ 

ta diaria en el trabajo, y en general, en la comunidad donde de­

sarrolla su vida diaria.lit 

El problema de la vivienda popular puede concretarse, en -

gran parte a la necesidad de terrenos baratos, con una urbaniza­

ción mínima, que consiste principalmente en el trazo adecuado. 

Aun en el caso de una colonia totalmente irregular. por lo 

que atañe a su situación jurídica. debe haber un acercamiento 

entre población y gobierno. a fin de que los colonos reciban una 

orientaci6n urbanística adecuada. que permita la introducción 

económica de los servicios públicos. cuando su estado jurídico -

lo permita.lll 

En una urbanización mínima, es condición indispensable la-

dotación del servicio de agua potable. Este servicio debe pro-­

porcionarse en forma gradual, a través de hidrantes públicos en­

las colonias populares. La red debe ser parte de un proyecto -

.!.ll lk'E.· 
ll/ Eduardo Pallares;~ p. 128. 
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definitivo. 

B. Ciudades Perdidas. 

Esta modalidad empezó a desarrollarse después de 1940, 

cuando se saturó el sistema de vecindades debido a la Ley de Co.n. 

gelación de Rentas. Es una distorsión del sistema de vecindades. 

Por lo general, las ciudades perdidas son áreas que se localizan 

en los '1corazones" de las manzanas, de tamafio pequefio, muy dens~ 

mente pobladas y que no cuentan con servicios de agua potable y­

drenaje. Se encuentran en el circuito intermedio de la ciudad y 

son tugurios sin ninguna planeación. la mayoría de sus habitan-

tes son personas de muy bajos recursos, quienes a veces rentan -

desperdicios de materiales para construir su vivienda. La mayo­

r'ía de sus residentes no tienen expectativas de mejorar sus candi 

cienes sociales, económicas e incluso físicas. 

Una ciudad perdida se define como un grupo casi incontrol~ 

do de 80 a 100 jacales o barracas establecidas en terrenor. cuyos 

dueños aparecen en ocasiones y cobran una renta por la ocupación 

de la misma. Son núcleos de casuchas inferiores a las colonias­

proletarias )il 

1§./ Gerardo Arreola¡ Las ciudades perdidas, p. 10 y 55, y véase: 
Claude Bataillón. ulas zonas suburbanas en la ciudad de Méx! 
co", pp. 30-43. 
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Se considera que el cincuenta por ciento de los moradores­

de estos hacinamientos provienen de las zonas rurales, como con­

secuencia de la falta de tierras, de créditos para el cultivo y­

otros. Cerca del 40% incluye personas nacidas en la capital, en 

su mayoría hijos de inmigrantes. Otra posible procedencia de 

los ocupantes de estas zonas, es la ciudad misma; en muchas oca­

siones, cuando el desempleo llega a extremos en que doblega la -

capacidad económica de una familia, esta circunstancia los obli­

ga a elegir el camino hacia los barrios improvisados. Los ele-­

mentas iniciales del proceso formativo de estas ciudades son dos: 

un terreno baldio y gente que lo ocupa (un patio de maniobras de 

ferrocarriles en desuso, un predio en venta, un callejón insalu­

ble, una zona de sembradío en decadencia), los ocupantes tienen­

básicamente la necesidad de vivir en la ciudad y tener un techo­

ª bajo precio. 

El surgimiento de las ciudades perdidas requiere la exis-­

tencia de un líder natural con un número no menor de 75 jefes de 

familia; se elige un predio y se somete a una larga observaci6n­

para conocer si es utilizado, quién es el propietario o si es un 

lote abandonado. Con estos datos se fija una fecha y por la no­

che se invade el terreno. Cada familia construye su respectiva­

vivienda, hombres, mujeres y niños se dedican a la búsqueda de -

pedacería de lámina, cartón, piedra, ladrillo, tablas y materia­

les de desechos en general. 
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Se invaden tres grandes tipos de terrenos: los de propie-­

dad pública {del Departamento del Distrito Federal); de propie-­

dad federal o propiedad particular. Todos tienen un común el e~ 

recter de servicios públicos regulares, agua potable, drenaje, -

servicios de alumbrado y otros.1&./ 

Las ciudades perdidas son generalmente pequeñas, densamen­

te pobladas, sin planeaci6n y esparcidas a través del círculo 

interno de la ciudad. La mayorla de sus habitantes tienen ingr~ 

sos muy bajos y rentan jacales, muchos están ocupados por perso­

nas que viven en ellos sin tener relación alguna y especialmente 

están ocupados por familias incompletas, que son residentes a 

largo plazo sin ninguna esperanza de mejoramiento de sus candi--

cienes físicas, económicas y sociales. Una variación generalmen 

te sustancial, es la de una minoría de personas que ocupan estos 

espacios con esperanza de movilidad ascendente. Otra variaci6n­

importante se introduce por la estabilidad relativa de esta ciu­

dad. Aquellos que han sido residentes por periodos largos y mu­

chos que han estado ahí por una generación o más, se diferencian 

significativamente de aquellos que acaban de llegar. Entre más­

nueva sea la ciudad perdida, es mayor la proporción de habitan-­

tes jóvenes y de aquellos que son propietarios de sus jacales, -

pero no tienen la tierra que generalmente es rentada, frecuente-

mente de propietarios vecinos. 

l§_/ ~· 
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Las ciudades perdidas estan ubicadas entre las zonas urba­

nizadas. Aparentemente, en una ciudad perdida, no sucede nada.­

todo presenta una apariencia "normal''. Se puede pasar una y otra 

vez por la misma área sin percatarse del tipo de casas ahi asen­

tadas. 

C. Colonias proletarias o fraccionamientos populares. 

En estas colonias se concentra la mayor parte de la pobla­

ción de estratos con poder adquisitivo limitado. 

La mayoría de estas colonias proletarias provee lotes indl 

viduales, muchas de ellas en tierras con problemas legales, las­

cuales han sido invadidas o expropiadas por inversionistas o es­

peculadores. Al principio las densidades son muy bajas, pero 

llegan a ser normales después de cinco a diez afias. Ourante es­

te lapso, se suelen introducir algunos servicios y equipamientos. 

La mayoría de las viviendas son unifamiliares, de uno o dos pi-­

sos y muchas de ellas se construyeron poco a poco, comenzando 

con un cuarto o un tugurio. Los usuarios erigen su vivienda con 

sus propias manos, a ayudados por albañiles contratados informal 

mente. El proceso de construcción puede extenderse durante va-­

rios años. Esta característica de la casa a medio construir. 

combinada con las carencias generalizadas de los servicios públi 

cosl producen una condición habitacional muy común en las zonas­

urbanas. 
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Los fraccionamientos populares tienen orígenes diferentes­

en las diversas ciudades, pero ordinariamente trae consigo un al 
to grado de especulación de la tierra; desde fraccionamientos 

que violan los reglamentos relacionados con el aprovisionamiento 

de los servicios urbanos hasta la venta ilegal de tierras agric~ 

las, ejidales o comunales. 

Este sistema de vivienda permite a la población adquirir -

un pequeño lote, mediante un enganche inicial y pagos mensuales­

ª mediano plazo. Los intereses elevan en forma considerable los 

precios de los terrenos y muchas veces, los mismos usuarios son­

quienes tienen que introducir los servicios públicos. 

O. Colonia de paracaid!stas. 

Esta modalidad es una distorsión del sistema de fracciona­

mientos populares, con un periodo de consolidación mucho más la~ 

go pues no cuenta con la propiedad de la tierra. 

Conforme crece la ciudad, el precio del suelo se eleva, ya 

sea por su absorción en el mercado de la tierra, mediante la re­

gularización de la tenencia de la tierra, o bien, por la presión 

de la demanda de lotes legal o ilegalmente constituidos. 

El auge de esta vfa de acceso al suelo y a la vivienda es­

concomitante con el alcance limitado de la intervenci6n directa-
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del Estado en la producción habitacional para los estratos más -

bajos. El crecimiento desbordado de los asentamientos irregula­

res también debe considerarse como un efecto de la incapacidad -

para tener acceso a la vivienda popular que ofrece el sector pa­
bl f ca. 

E. Conjuntos habitacionales del sector público. 

Este sistema constituye la respuesta más general izada de 

los organismos oficiales encargados de la vivienda en todo el 

mundo. Sin embargo en Mªxico esta solución no está al alcance -

de la población más necesitada. 

La mayoría de los conjuntos habitacionales que existen en­

el pafs fue1·on construidos por instituciones del sector público; 

se localizan principalmente en la periferia de las ciudades. En 

términos generales, se componen de edificios multifamiliares y -

los estándares físicos de las viviendas en general tiene proble­

mas de mantenimiento. 

Sin embargo, estos conjuntos satisfacen las necesidades h~ 

bitacionales de un namero muy limitado de habitantes. El conjun 

to de inversiones realizadas por el sector público en esta mate­

ria desde 1925 hasta la fecha ha beneficiado a menos del 10% de­

la poblaci6n urbana. De este porcentaje, la gran mayoría perte­

nece a los sectores medios y no a las capas de los habitantes 
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con necesidades más agudas. 

Los conjuntos habitacionales son factor decisivo en la so­

lución del problema de la vivienda en México, porque de alguna -

manera la estructura arquitectónica de los mismos conduce a los­

habitantes de estos conjuntos a la vida cotidiana en comunidad. 

f. Fraccionamientos residenciales. 

A este sistema de vivienda sólo tiene acceso la poblaci6n­

con altos ingresos económicos. 

Los principales problemas que presenta esta modalidad son­

la subutilización del suelo y la traza urbana que se caracteriza 

por largos desarrollos de vialidad e infraestructura. Por lo co­

mún, se ubican en los mejores lugares de la periferia de las ci~ 

darles, ocupan grandes extensiones de tierra y su mantenimiento -

representa una fuerte carga para los municipios en que se ubican. 

Los tipos de hábitat suburbano presentan variaciones más -

acentuadas, ya que la ciudad de Mixico ha explotado materialmen­

te hacia las regiones periféricas. Desde luego se sigue obser-­

vando que los habitantes pobres de las vecindades sobrepobladas­

del centro, han buscado mejores condiciones de alojamiento hacia 

la periferia de la misma manera que la clase acomodada yla clase 

media también han buscado más espacio en un momento en que se ifil 
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pone un nuevo estilo de vida, anglosajón o norteamericano, que -

exige la casa individual con jardín. No deja de ser importante­

la inmigración hacia la capital, la cual se refleja en una tran~ 

formación de los antiguos pueblos de la periferia, al mismo tiem 

po la población de esos pueblos dejan de ser estrictamente camp~ 

sina. Todo esto explica que encontremos contratos muy marcados­

en la manera de utilizar el terreno para construir el habitat y­

que la densidad de la ocupación humana, así como el nivel de vi­

da de la población, vaya de los m~s bajos a los mis altos grados 

de la escala social. 

Muchas comunidades campesinas han sido ya englobadas en el 

interior de una zona urbana como Santa Ursula Xitla, que se en-­

cuentra en este caso. En los pueblos más alejados de la ciudad, 

este mismo fenómeno se presenta y está ligado a una transforma-­

ci6n del empleo de la fuerza de trabajo. Diversos elementos mue~ 

tran las mejores que sufre el habitat que se urbaniza: las casas 

tradicionalmente hechas de adobe son reemplazadas a veces por c~ 

sas de ladrilllo, o bien, en lugar de una sola planta, se cons-­

truye un piso suplementario. La electrificación por otra parte, 

permite el empleo frecuente de la televisión que constituye un -

nuevo elemento típico del paisaje suburbano. Existen además, 

otros servicios colectivos como el drenaje, agua potable y pavi­

mentaci6n, lo que además implica que entre más alejado esté de -

la periferia, mayores serán las dificultades para dotar a la po­

blación de estos servicios. 
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La dificultad de organizar los servicios indispensables e~ 

tá ligada a la dispersión del habitat en amplios espacios, lo 

que hace más costosas todo tipo de instalaciones¡ el precio más­

elevado del urbanismo solo es comprensible para una poblaci6n 

con un alto nivel de vida (fraccionamientos y residencias campe~ 

tres) y no para habitantes desprovistos de recursos. 

La zonificación no es sino uno de los aspectos de la polf­

tica del suelo sobre el que se puede actuar: l. Estricta regul,! 

ción de su uso. por medio de ordenanzas de zonificación severas. 

2. Procedimientos fiscales para gravar intensamente los usos in­

debidos hasta el punto de hacerlos no rentables. 3. Adquisici6n 

del suelo por los organismos estatales. es decir. socializaci6n­

del mismo. 

El primer sistema es el más empleado, sin embargo es el 

más ineficaz entre otras causas, porque los planes reguladores -

han resultado casi siempre insuficientes y han envejecido poco -

después de promulgados porque en su aplicaci6n no ha presidido -

la justicia ni un espíritu igualitario, y cuando han existido 

grupos de presi6n se han torcido los reglamentos o capricho. El 

segundo sistema sería más eficaz y, debidamente informados, los­

empresarios podrían acomodar sus planes a la situación fiscal an 

tes de que éstos fueran una lesión económica. No se puede hacer 

crecer indefinidamente la superficie urbana, dejando en su inte­

rior zonas depauperadas que la inercia y debilidad econ6mica SO.§. 



89 

tienen. Y es que la ciudad tendrá, se quiera o no, que ser regi 

da por un espíritu comunal, es decir, verdaderas comunas. 

En el contexto de este capitulo se hizo un an~lisis con r! 

1aci6n a la demanda de vivienda a partir de una tipología aplic~ 

da a la década de los años setentas, caracterizada principalmen­

te por necesidades, sistema habitacional que surge como solución 

a la carencia de vivienda. 

Las ''ciudades perdidas'1 o asentamientos irregulares, las -

colonias populares por el Estado y los fraccionamientos residen­

ciales. En términos generales se revisó cual es el tipo de hab! 

tat que predomina en la ciudad de México y cómo se establece la­

demanda de terrenos y vivienda. 

En el capitulo siguiente se analiza la tenencia y uso de -

la vivienda como producto de la acción social. 
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La comunidad vecinal implica toda una situación de intere­

ses condicionada por la proximidad espacial y la comunidad cróni 

ca o effmera a que da origen. 

No es dificil imaginar que la comunidad de vecinos presen­

ta diversas modalidades, según la clase de asentamiento que inv.Q. 

lucre, rancho. aldea. calle de un poblado, vecindad, etcétera. -

El vecino es el tfpico socorredor y la vecindad el soporte de la­

fraternidad. 

Esta comunidad vecinal puede representar una actividad 

amorfa, fluida, abierta e intermitente de los participes, sólo -

fija su extensión cuando es una asociación de carácter cerrado. 

De la comunidad de vecinos surge el ayuntamiento, el cual­

se reviste de pleno sentido al reunir la actividad comunitaria -

de una pluralidad de vecindades.E/ 

Originariamente los clanes eran una comunidad protectora -

que competla con la comunidad doméstica en el campo sexual y en­

la solidaridad frente al exterior¡ reunfa los antiguos miembros-

j]_/ Weber, ~E~c~o~no~m~iª~~S~o~c~i~e~d~a=d, p. 293. 
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de la comunidad doméstica que se separaron de la misma, por divi 

si6n o por matrimonio. Era donde se desarrollaba la herencia 

fuera de casa. Creaba obligadamente la venganza de sangre, una­

solidaridad personal de sus miembros frente a terceros y daba lu 

gar a una relación de piedad que a veces llegaba a ser más fuer­

te que la doméstica. 

Weber considera que las relaciones entre clan, aldea, com~ 

nidad de la comarca y organización polftica pertenecen al campo­

más oscuro y menos investigado de la etnograffa y de la historia 

de la economfa. 

Por su parte. la pertenencia a una raza, es la disposición 

heredada y transmisible por herencia y que descansa en un origen 

coman. 

La pertenencia a una raza conduce a una comunidad s61o 

cuando es sentida subjetivamente como elemento caracteristico CQ 

mUn. Mientras que la nacionalidad es la comunidad sentida, en -

cuya base esta una comunidad de origen. 

Respecto al estudio sociol6gico de las comunidades, se oc~ 

pan de ellas varias ramas de la sociologfa moderna; una es la 

denominada ecología humana y población, la cual define a la com~ 

nidad como la organización total de la vida social dentro de una 

limitada {localidad); las comunidades son el escenario de la ac-
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tividad de grupo, de la organización institucional y el desarro­

llo de la personalidad. 

Para la comunidad moderna, as'í como la antigua, el lazo r~ 

sidencial es un elemento distintivo entre la comunidad y otros -

grupos, incluso, pueden existir comunidades entre las comunida-­

des. 

Comunidad se llama también a colectividades muy grandes, -

región, nación, estado, las Naciones Unidas o la comunidad mun-­

dial, por ejemplo. En estos casos se considera que la naturale­

za comunitaria implica el interés común suficiente para comuni--

carse o hablar íntimamente reunidos; en el acento recae la armo­

nfa, cooperación, o los intereses comunes, de la misma manera 

que sucedi6 en las primitivas y pequeñas comunidades.1ª./ 

Actualmente, las comunidades son objeto de estudio primor­

dial dentro del análisis sociológico; los jóvenes al interior de 

las mismas, contraen matrimonio y forman familias; se trabaja y-

producen bienes y servicios para el intercambio y comercio; se 

practican ritos religiosos¡ se discute y genera opini6n sobre 

los hechos públicos; se educa, socializa y culturiza; hay con- -

flictos, delitos. conductas antisolidarias y patológicas, y cuan 

do la complejidad aumenta, tienen que formarse los órganos dife-

1ª1 ~··p. 294. 
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renciados de control, represión y gobierno. Dicho en otras pal~ 

bras. en una comunidad se reproducen en escala pequeña. casi to-

dos los problemas que se aprecian en la escala macrosocial. 

Por medio de la ecología, se facilita el estudio de las C.Q. 

munidades, es decir, del análisis de la comunidad con su medio -

natural específico. El tamaño y distribución espacial de las cg_ 

munidades dependen del medio natural: su tamaiio y densidad de P.2 

blación, corresponden al bienestar humano. 

Desde la perspectiva ecológica, es muy probable que la es-

tructura comunitaria terminará por definirse con la aparición de 

la agricultura y la ganadería, pues los cultivos propiciaron que 

la gente viviera mas tiempo en una localidad; igualmente. la se­

guridad en la a1 imentación repercutió en el crecimiento de las -

comunidades. 

Las comunidades agricolas se conviertieron en aldeas, lue-

go en poblados y después en ciudades; el comercio y la industria 

favorecieron el proceso; aunque no todas las ciudades provinie--

ron del comercio. Algunas fueron antes cementerios o plazas -

amuralladas. centros religiosos o gubernamentales. Algunas ciu-

dades sirven ahora de asiento a grandes comunidades metroplita-­

nas )JU 

_!21 Pirenne Henry; Las ciudades de la Edad Media; pp. 39-41 y ss. 
y véase: Max Weber; La ciudad, p. 3 y ss. 
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Estas comunidades metropolitanas, aunque reciben la in­

fluencia de las actividades culturales. industriales y comercia­

les que imperan en la zona. no son tan distintas entre s,; en 

los aspectos físicos, predominan las grandes construcciones mo-­

dernas que responden más a lo funcional que a lo est~tico. Los­

modernos conjuntos arquitectónicos se levantan en la periferia de 

las antiguas construcciones urbanas. 

Un elemento distintivo de las comunidades metropolitanas -

es el medio de transporte masivo y pQblico, as, como el particu­

lar o privado. 

Pero de todos, el aspecto que requiere un análisis deteni­

do por su trascendencia en la comunidad, es el sistema de medios 

de comunicaci6n correspondiente a las estructuras comunitarias -

formales e informales. Ello es porque sin comunicaci6n eficien­

te no es posible la identificación, solidaridad y fraternidad. 

Dentro de los aspectos de comun1caci6n, en la comunidad m~ 

derna, es primordial la visita, practicar cultos, juegos, traba­

jos y chismorrear. Cuando mas lentos son los medios de camunic~ 

ci6n y transportaci6n, más restringido es el territorio de la c~ 

munidad, agrupa a menos gente y mayor es la proporci6n de los 

contactos primarios. 

Asimismo, cuando más r~pido son los medios de 1nteracci6n, 
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mayores son las dimensiones potenciales de la comunidad y más s~ 

cundaria su estructura social. Precisamente, son miembros de 

una comunidad, aquellas personas que viven más cerca del agrupa­

miento central que de ningún otro. 

La proximidad facilita el contacto, da protecci6n y propi­

cia la organizacit5n e integración del grupo. Al interior de la­

agrupación, se desarrollan esquemas de distribución espacial que 

sirven para simbolizar y hacer más eficiente la estructura comu-

nitaria. 

Al contrario de lo que sucede con el clan, pandilla, multi 

tud, iglesia o negocios, la comunidad no necesita de la existen-

cia de otros grupos fuera de ella, aunque puede formar parte de­

otra organización mayor como la tribu o la naci6n; pero de cual­

quier forma. la vida individual se hace social al vivir en el s~ 

no de una comunidad. La zona común de residencia ya es también­

una vida en común.f.Q/ 

De esta manera, la comunidad puede considerarse más que un 

medio, un fin último. porque abarca o trasciende los fines de 

grupos especfficos que existen en el interior de la comunidad. 

~/ Max Weber; Economía Sociedad, pp. 295 y ss. 
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Igualmente. la comunidad no ·puede ser parcial e identifi-­

carse con alguna institución o grupo que la forman, pues consis­

te en las vinculaciones interinstitucionales e int~rgrupales que 

cohesionan al todo. Los fines de la comunidad son las normas a-

las que se adaptan las exigencias en conflicto de sus grupos in­

tegrantes. 

Ello da lugar a la trascendencia de los fines comunitarios 

y los hace también más difusos y vagos, pero más penetrantes que 

los fines del grupo especifico, con el cual, el sujeto está vin­

culado. 

Kingsley Davis propone cuatro criterios relacionados entre 

sf, para clasificar a las comunidades; estos son: a. Las dimen­

siones de la población; b. La amplitud, riqueza y lo populoso -

del espacio extracomunitario (hinterland); c. Las funciones es­

pecializadas de la comunidad dentro de la sociedad, y d. El tipo 

de organización que posee la comunidad.ll/ 

De esta manera, lo que distingue a una comunidad primitiva 

de una moderna, es lo reducido de hinterland,f!/ con escasa po-

blación y poco desarrollo; su alejamiento de otras comunidades,-

n_¡ Kin9sley Oavis; La Sociedad Humana, pp. 297 y ss. 

lll Se refiere a: la palabra alemana can la que se designa el t~ 
rritorio interior, todavia no organizado de una colonia. 
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su organ1Iac16n relativamente sencilla y la inexistencia de la -

tecnología. 

Debido a su aislamiento, la comunidad primitiva tiende a -

bastarse a sí misma y llega a ser el tipo más puro de comunidad; 

de los excedentes mecanismos de contacto intercomuntiario son el 

casamiento y el intercambio de excedentes. El localismo hace 

que cada aldea llegue a tener una cultura relativamente distinta 

a las demás. 

A medida que las comunidades evolucionan, lo primero que -

se rompe es el localismo y aumenta el contacto intercomunitaria. 

Aparecen las leyes, escrituras. educación formal, entre otros. 

Las instituciones de la comunidad primitiva tienen un ca-­

rácter indeferenciado, forman un solo bloque y proporcionan a la 

comunidad un cuerpo orgánico, del cual carecen las organizacio-­

nes sociales modernas. Es por ello, que las comunidades primiti 

vas deben estudiarse como un todo funcional orgánico. 

En cambio, las comunidades modernas no pueden entenderse -

por sí solas. pues son una parte especializada de un todo mayor. 

Cada segmento puede estar más estrecnamente vinculado con segmefl 

tos similares de otras comunidades, que con los disímiles de la­

propia comunidad. 
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En las comunidades pequeñas priva la comunicaci6n directa­

cara a cara; en una colect1vidad de 1,500 personas, por ejemplo: 

una persona puede dialogar diariamente con la cuarta parte de la 

comunidad (pero no con toda) y conocer la vista. nombre o refe-­

rencia al 90 por ciento de la población adulta. 

Los frecuentes contactos personales dan lugar a varios 

efectos: unos están relacionados con la informaci6n que se tiene 

de los demás (actividades. preferencias, actitudes y problemas), 

se comparten opiniones y se refrendan las antipatfas o los afec­

tos .n1 

La comunidad doméstica no presupone una casa en el sentido 

actual; es una cierta explotación ordenada de productos agrfco-­

las y no una mera busca de alimentos. Es el medio que cubre la­

necesidad y trabajo de la vida cotidiana.~/ 

Cuando la comunidad descansa en el cultivo técnicamente 

desarrollado de la tierra, se configura de tal forma que puede -

aparecer como una formación secundaria de un estado precedente -

que depara ya sea más autoridad a las comunidades incluyentes; -

ll/ Véase George Simmel; El Secreto y la Sociedad Secreta, Socio 
logia !, pp. 358 a 424. 

Y./ Max Weber; Economía y Sociedad, p. 29!. y véase Max Weber: 
''Tipos urbanos: La ciudad de consumidores y la ciudad de pr~ 
ductores en la Ciudad", pp. 7 y ss. 
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como el clan y la comunidad vecinal; o más libertad al individuo 

frente a la comunidad de padres. hijos, nietos y hermanos. 

Aunque la comunidad doméstica no es igualmente extensa en­

tados lados, si representa a la comunidad económica universalmen 

te extendida y abarca una acción comunitaria muy continuada y a~ 

pl i a. 

En su forma pura. la comunidad doméstica significa solida­

ridad frente al exterior, y en el interior, comunismo en el uso­

y consumo de los bienes cotidianos {comunismo doméstico). 

Una manifestación del principio de solidaridad frente al -

exterior, se encuentra en los grupos domésticos de las comunida­

des medievales (más orientadas al capitalismo) del norte y cen-­

tro de Italia, donde hubo empresas capitalistas reguladas peri6-

dicamente por contrato, por lo cual la responsabilidad solida-­

ria real y personal frente a los acreedores, alcanza a todos los 

miembros de la comunidad doméstica. 

Cuando la comunidad doméstica es forzada a satisfacer nec~ 

sidades extraordinarias de servicio en circunstancias particula­

res de emergencia o de peligro, sobre todo en la esfera de rela­

ciones de la economfa agraria autónoma, entonces la acción comu­

nitaria excede a la comunidad doméstica singular. Se trata de -

la ayuda de la vecindad. 
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Pero las grandes comunidades, aunque no son propicias para 

las frecuentes relaciones comunicativas directas, ofrecen posibi 

1 idades más amplias de relación fuera del círculo de parientes.­

Y esto lo facilitan el teléfono, el autobús, el autom6vil parti­

cular y aun una compleja estructura de medios de comunicación iQ 

directa. 

Por los tipos de comunicación y otros elementos que las 

constituyen, las asociaciones tienen una forma física y hasta se 

organizan de acuerdo a un modelo. 

Cuando una comunidad está formada por pocas familias, sin­

rac1:s diferencias de ocupaciones que 1 as de uno y otro sexo, no ng 

cesariamente se aprecia dicho modelo. A veces, las viviendas se 

levantan en torno a quien ejerce la autoridad; de acuerdo a la -

dirección del viento, en la ribera de un cauce o rutas de anima­

l es. 

De las formas ffsicas de la comunidad puede mencionarse 

el modelo medieval. que consiste en una agrupación de viviendas­

ª modo de fortaleza. en torno a un edificio principal. 

Otro modelo corresponde a las aldeas medievales de la Eur.Q. 

pa Occidental; las viviendas se disponían en una sola calle, cer. 

ca de las tierras de cultivo; destacaba la iglesia y la casa del 

clérigo, asf como la del señor. 
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Otro modelo má'.s actual es el residencial; en este caso, se 

sigue el principio de que las familias se agrupan de acuerdo a -

las características que comparten; ello da lugar a la diferenCi! 

ción de la comunidad. los ricos tienden a vivir juntos en los -

mismos barrios, de la misma manera que lo hacen los pobres en su 

momento, las familias de mayores recursos retenfan a sus sirvien 

tes en viviendas cercanas a las suyas, debido a la falta de 

transporte, lo cual cambio al disponerse de un eficiente sistema 

de transportación. Pero aun cuando vivieran juntos, permanecie­

ron las barreras sociales.il/ 

Las semejanzas de ingresos llevan asoCiadas otras semejan-

zas como el grado de estudios, nivel profesional y aficiones; 

ello puede darse incluso, en comunidades tan modernas y uniform~ 

das como la agrupación de remolqut?::,-vivienda. 

En estos casos, surgen los niños de gustos parecidos como-

medio de comunicación y factor de unión entre las familias de 

una misma localidad, ya sea en la escuela o en áreas de juego~ -

estos niños, al crecer tienen relaciones afectivas. pueden hacer 

negocios o contraer matrimonios; los hijos son tambi'n un factor 

de selectividad en iglesias y agrupaciones diversas, circunstan-

cias a la que son ajenos quienes carecen de hijos, o permanecen-

~/David Kingsley; ~-· p. 300 y ss. 
Véase los trabajos de Robert Park, Ernest Burgess, HcKenzie 
de la escuela de Chicago. The University of Chicago, Press. 
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solteros. 

Igualmente, los elementos físicos son también factores de­

relaci6n y segregación, como sucede con el idioma, hábitos gas-­

tron6micos, normas culturales y tradiciones. 

La industrializaci6n y el comercio hicieron que se defini~ 

ra un modelo económico de la comunidad. Hay ciudades que se han 

formado en torno a las factorías y comercios; la gente vive en-

las ciudades de trabajo, bien sea como prestadores de servicios­

dedicada a la venta de bienes o como obreros. 

La venta de bienes y servicios cst~ destinado tanta al in­

terior como al exterior de la ciudad o villa. 

Debido a la complejidad y saturación de las ciudades, se -

ha generado el modelo que cambia, es decir, se ha hecho de la 

desconcentración un modelo de comunidad urbana o metropolitana;­

por un lado, fuera de la ciudad se construyen fábricas y centros 

mercantiles; por el otro en la periferia se establecen ciudades­

sat~l ites o ciudades dormitorios. Este modelo lleva a equili- -

brar la din~mica de la ciudad; en el centro persiste la activi--

dad mercantil y hasta fabril, pero también la hay en los subur-­

bios que, en las nuevas ciudades, crecen más aprisa que el cen­

tro.~/ 

~/ Un ejemplo de ello, lo constituye la ciudad de México. 
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En cuanto a las ciudades viejas, por lo antifuncional de -

los antiguos barrios comerciales del centro de ellas, deben con! 

truirse transportes subterráneos, o en definitiva, estos barrios 

se abandonan para trasladar las principales actividades a los 

suborbios. como ha sucedido en la ciudad de M6xico a partir de -

1980 lo cual dio lugar a que al quedar descongestionado el cen-­

tro, otros grupos de familias se instalaron en el abandonado ba­

rrio comercial. 

Las grandes ciudades como asiento de la comunidad, son un­

fen6meno bastante reciente; por milenios, los grupos humanos 

siempre vivieron en pequeños grupos de trato directo; hará unos­

diez mil años que estos grupos se volvieron sedentarios y se es­

tablecieron en localidades fijas y determinadas. De esta manera, 

se inició un largo proceso cultural y de organización social; el 

trabajo físico, aplicado en la agricultura y la caza, dejó de 

ser la principal actividad; las máquinas y las distintas fuentes 

de energfa liberaron a los hombres de pesadas tareas; surgieron­

también otras formas de convivencia y nuevas necesidades indivi­

dual es, grupales y sociales. 

Por momentos, dio la impresión de que las estructuras com~ 

nitarias eran inoperantes, sobre todo cuando la ciudad alcanzó 

su m~xima expresi6n de racionalidad, contractualidad {pacto) y -

dlculo. 
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Sin embargo, la misma complejidad social, la tendencia in­

nata del ser humano a establecer lazos afectivos y lo poco propi 

cio que para ello resultan las asociaciones pactadas y utilita-­

rias, han despertado el interés por las relaciones comunitarias­

derivadas de la vecindad, afinidad de gustos, preferencias y ac­

titudes, idioma, opiniones, asi como de trabajo y convicciones -

políticas y religiosas. 

Todo parece indicar que se cumple una vez más la regulari­

dad de que a una comunidad la sustituyó una asociación contrac-­

tual, o sociedad y a esta la desplaza la comunidad; aunque no n~ 

cesariamente una comunidad primitiva, sino aquella que responda­

ª las necesidades materiales e históricas deuna colectividad de­

terminada. 

La vivienda constituye un medio de interrelaci6n social, -

po1·que la forma de vida existente en las colonias populares se -

refleja en parte, en la vida civil y comunitaria, es decir, en -

la convivencia diaria del barrio, de la colonia o de la comuni-­

dad, así como la visión un tanto imprecisa o no, de los que es y 

podr~ ser la ciudad misma, a partir de una situaci6n carente aun 

de organización unitaria y democrática entre sus habitantes. 

En esta doble perspectiva aparecen, a nivel cotidiano, las 

redes de relaci6n vecinal y la irrupción de los inmigrantes lle­

gados al habitat cotidiano, proveniente de otros lugares. 
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El t~rmino "vida comunitaria" pudiera entonces significar­

un reflejo del modelo de vida cotidiana que pudiera aun concebir 

se en referencia a una socialización coman propia del lugar; o -

quizá solamente aparece como una aspiración ideal para alcanzar, 

a partir de una cierta resistencia o adaptaci6n pasiva a la cre­

ciente masificaciOn cotidiana. 

La significación sociológica de este término tiene dos 

sentidos aparentemente opuestos. pero en realidad, totalmente CQ 

rrespondientes; uno, que plantea el proceso mismo de la sociedad 

ue en su complejidad moderna, apunta a un reforzamiento de los -

canales y de las estructuras orgánicas de dicha sociedad, a par­

tir principalmente de su unidad global (y del Estado como su re­

presentante formal) 1 con el fin de proporcionar a sus miembros -

los medios y servicios públicos necesarios.1§1 

El otro sentido de lo que se entiende por socialización 

alude precisamente al punto de vista de los individuos. En esta 

perspectiva. la socializaci6n consiste en un proceso sociocultu-

ral mediante el cual, los miembros de una sociedad se introducen. 

se adaptan y se interiorizan los Vdlo1·es, norn1as y patrones cul-

turalcs en la sociedad a la que pertenecen, conformando su con-­

ducta y sus relaciones sociales a ello. El proceso es múltiple-

y comienza por una socialización primaria a través de la familia 

~/Weber, Hax; ~ .. p. 33. 
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y el círculo social inmediato de relaciones personales y sigue -

durante todo el ciclo de la vida. al irse introduciendo en los -

diversos hábitos de la sociedad civil, económica y polftica. ca­

da vez más institucionalizados y con multiplicidad de orienta- -

cienes constantemente opuestos y contrapuestos entre sí. La ac­

ción humana siempre tiene su significación y sentido más allá de 

la experiencia de un momento dado. 

El proceso de urbanización cambia de alguna manera la ex-­

pectativa y el sentido de la vida cotidiana en muchos aspectos. 

2.2.1 Prestigio y Poder Adquisitivo. 

Así como Marx hizo la aportación economicista para caracte­

rizar empíricamente a una clase social, a partir del lugar que 

ocupan en las relaciones de producción, como propietarios y no -

propietarios de los medios de producci6n, Max Weber incluyó el -

elemento prestigio como otro factor para diferenciar a las cla-­

ses sociales. 

Efectivamente, en las comunidades y grupos sociales, según 

la cultura de que se trate, existe una escala de prestigio y nor 

malmente las acciones individuales y grupales se orientan hacia­

los niveles de mayor reconocimiento, que son las de referencia -

social o colectiva. 
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El prestigio asf es un factor de la diferenciación social­

objetivamente aceptado y de gran importancia para los seres hum~ 

nos; finalmente, en ningún otro ser vivo puede registrarse algo­

parecido al prestigio y al sentido que tiene para el hombre al -

buscar la estima y el reconocimiento de los demás. 

Es un hecho que el reconocimiento y aceptaci6n que recibe­

un individuo en la sociedad es indicador del prestigio que goza; 

en la sociedad acapital is ta la posesión de bienes se mantiene C.Q. 

mo reflejo del lugar o status que se otorga a cada persona, asf­

como del res peto que se 1 e brinda. 

Sin embargo, el aspecto que mayor prestigio otorga dentro­

de la misma sociedad capitalista no es la riqueza sino m!s bien­

el poder adquisitivo¡ el que puede comprar, el potencial consumf 

dar de la mayor cantidad de satisfactores y servicios, es la pe~ 

sana más valiosa en la sociedad y cultura capitalistas. 

Ocurre asl porque el que consume es quien inyecta dinamis­

mo a la producción, es el el iente sobre el cual se detienen los­

ojos de los vendedores. 

Y de acuerdo al desarrollo de la mercadotecnia1 a los com­

pradores hay que buscarlos y estimularlos para que consuman; una 

de las formas en que pueden ubicarse a dichos consumidores es 

por el lugar de su residencia y la calidad de su vivienda. 
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De acuerdo a ello, prestigio y poder adquisitivo se aso- -

cian: quien tiene vivienda propia tiene también prestigio, y si­

la casa es de calidad, en la misma proporción se define su reco­

nocimiento en la sociedad, que a la vez. lo hace sujeto de crédi 

to, comprador potencial con capacidad de pago. 

Consecuentemente. la gratificación que reciben los propie­

tarios de una vivienda, al verse estimados en la comunidad y fr~ 

cuentados por quienes les ofrecen satisfactores y servicios, sir 

ve de estlmulo para mejorar esa vivienda o adquirir una de mayor 

val ar. 

Todo esto se irradia a la comunidad, puesto que quienes 

carecen de vivienda propia de regular calidad, o no tiene para -

pagar la renta de una casa o departamento en zonas residenciales, 

siquiera de mediana categorfa, se siente en inferioridad en cuan 

to a prestigio y aceptación social. 

Asf, las expectativas de cada familia estarán referidas a­

la tenencia de una vivienda, bien para mantenerla como su patri­

monio, si es que ya la poseen, o adquirirla y mejorarla, si no -

la tienen y se sienten disminuidos en cuanto a prestigio. 

Si las posibilidades reales para obtener una vivienda son­

dificiles y lejanas, en la familia privará una situaci6n de frui 

tración, que tendrá repercusiones sociales y políticas directa o 
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indirectamente, con mayor. o menor simpatla por el sistema pol lt.i 

ca que, en este caso, no posibilita la satisfacción de tener ca­

sa propia. 

A lo anterior se auna el hecho de que objetivamente se 

aprecia en las dinámicas sociales que los poseedores de vivienda 

prcpia manifiestan mayor estabilidad en sus relaciones con los -

demás y reflejan una situación económica estable, que supone eS­

ajena a privaciones y a premios por la falta de recursos. 

Por eso es que el grupo de poseedores de vivienda propia -

constituyen el grupo de referencia al cual se desea permanecer o 

mantenerse en el mismo; se les reconoce gran prestigio y ello 

los hace importantes e influyen en diversos niveles y activida-­

des. 

Asimismo, se les considera capaces de consumir y la propig 

dad de la casa les permite comprar a crédito, ser fiadores de 

otros consumidores. recomendar a personas y formar parte de agr~ 

paciones, asociaciones y clubes, que entre sus reglas de opera-­

ci6n o de afiliación tienen como requisito relacionarse sólo con 

propietarios de vivienda. 

Con lo dicho, ya se tienen las bases para concluir que la­

posesi6n de una vivienda cobra especial sentido en la sociedad -

capitalista, tanto para quienes la tienen como para quienes cuya 
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expectativa gira en torno a este propósito, que al materializar­

lo confirma el poder adquisitivo, real y potencial, que a cada -

individuo y grupo familiar les corresponden. 

2.2.2 la Influencia de los Poseedores de Vivienda en la 

Comunidad. 

Como es fácil suponer, han existido y existen diversos ti­

pos de comunidades, los cuales se han formado y respondido a ci~ 

cunstancias especificas, corno la complejidad social, industriali 

zación, urbanización y secularización. 

Asimismo, se dan casos en que las comunidades surgen de 

manera espontánea, en otros, se les ha podido inducir y forzar,­

es decir, de manera interna o desde fuera; los individuos se han 

visto obligados a formar y a vivir en comunidades. 

Para los individuos y los grupos. la comunidad aparece co­

mo un medio accesible y confiable para lograr determinados fines. 

los cuales, mínimamente pueden reducirse a la seguridad y prote~ 

ción de quienes la integran. 

Sin embargo, y esto debe subrayarse. la comunidad no es un 

medio propiamente racional o racionalizado, porque le es dado al 

sujeto. y a ella se incorpora, no necesariamente la busca, por-­

que ya la tiene, como en condiciones normales sucede con la familia. 
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Asi como las comunidades varían de acuerdo al desarrollo -

histórico, también lo hacen según el espacio. medio ambiente, h~ 

bitat o territorio. 

De acuerdo a ello, puede hablarse de comunidades primiti--

vas o modernas, rurales o urbanas, religiosas o seculares. poll­

ticas o civiles, abiertas o cerradas. 

Pero aún cuando difieren en grado extremo. las comunidades 

de todos modos conservan elementos comunes; dichos elementos pu~ 

den ser la propia autoidentificación como miembro de la agrupa-­

ción y el reconocimiento solidario para quienes forman la colec­

tividad con lazos afectivos y fraternos. 

Igualmente, un elemento más se deriva de habitat un terri-

torio común, vivir en vecindad o trabajar en lo mismo, sobre to­

do en grupo.f..U 

Al respecto, además de los símbolos propios, la forma de -

comunicaci6n es un elemento significativo de la comunidad; debe-

prevalecer la comunicación cara a cara o en cadena, por encima -

de otras manifestaciones posibles, porque el afecto y 1a sol ida­

ridad sólo se genera en el trato directo: así, puede llegarse al 

'1]_/ Secretaria de Asentamientos Humanos y Obras Públicas, Oesa-­
rrollo Urbano y Calidad de Vida. ''Evaluaci6n de la presencia 
de observadores en la comunidad 1

', pp. 46-47. 
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diálogo como mecanismo para resolver o n.eg~ciar los conflictos,­

desacuerdos y situaciones desestabilizadoras de la comunidad. 

De lo anterior se deriva el consejo y el acuerdo comunita­

rio, se acepta y mantiene aquello que es la comunidad¡ los cam-­

bios tienen que ser sutiles, casi imperceptibles, de lo contra-­

ria, se rechazan y provocan una actitud defensiva entre la cole~ 

tividad. 

A partir de los referidos elementos, puede decirse que se­

tiene una comunidad; las variaciones estarán sobre todo en los -

intereses, funciones que desempeñan o las finalidades que satis-

facen, así como en los valores, convicciones y creencias que son 

propios y distintivos de cada una de dichas agrupaciones. 

La modernización y la comp"L,ejidad socioeconó.dca y politi­

ca generada por la industrialización, pareciera que destruyen o-

hacen innecesarias a las comunidades; incluso, en algunas zonas-

urbanas se habla de la masificación de la sociedad como polo 

opuesto y excluyente de la comunidad.I!!/ 

Precisamente, la masificación se planteo como la resultan­

te de que individuos carentes de comunidad y obligados a formar­

un nuevo tipo de asociaci6n, establezcan sólo las interacciones-

_gj!/ ~·, pp. 48 y ss. 
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mfnimas necesarias. relaciones de carácter racional (cálculo), -

superficie y más o menos efímeras; hasta se llega a hablar de in 

comunicaci6n. 

Aunque la referida masificación es más bien una situaciGn­

posible o imaginada, es cierto que en las zonas urbanas y densa­

mente pobladas los sujetos tienden a aislarse o privatizarse y,­

por lo mismo, tienen menos vida en coman que la observada en los 

poblados pequefios o ag1·upaciones rurales; empero, la misma situ~ 

ci6n de relativa soledad y la discutible incomunicacidn. hacen -

que espontáneamente los individuos busquen los afectos, lazos S..Q. 

lidarios e intereses comunes, hasta llegar a los proyectos comu­

nitarios. 

Ello quiere que el proceso o continuum lleva a la comuni-­

dad a la disoluci6n de la misma, pero también puede darse la re­

cuperación, adecuación y hasta la modernización de la organiza-­

ción comunitaria. Y si es cierto que los citados ajustes llevan 

aparejadas situaciones negativas y lasivas para cada uno de qui~ 

nes integran a la comunidad y para toda ella. también es cierto­

que las c1·isis y desestabilizaciones de la comunidad pueden evi­

tarse, en algunos casos porque como en cualquier organización 

social. existen mecanismos de control, y porque a fin de cuentas, 

el ser humano actúa de manera racional, y dadas las circunstan-­

cias, sus acciones las orienta a la preservación o creación de -

la comunidad. 
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Algo parecido puede apreciarse en la formación o desinte-­

graci6n de la familia; la familia que existe ahora en las áreas­

metropol ita nas formadas en torno a la industrialización, ya casi 

no tiene semejanza con las familias rurales (extensas) del siglo 

pasado; para llegar a lo que ahora es la agrupación familiar, se 

dio todo un proceso de reacomodo y cambios que parecen haberse -

estabilizado en el modelo de familia nuclear, organización que -

garantiza el desarrollo y la estabilidad social contemporánea. 

En cuanto a los tipos de comunidad, Max Weber considera 3-

clases o tipos puros de sociedad: uno resulta del cambio estric­

tamente racional con arreglo a fines y libremente pactado en el-

mercado; un compromiso real de interesados contrapuestos~ pero -

complementarios ,El.! 

El segundo. es la unión libremente pactada y puramente di­

rigida por determinados fines¡ un acuerdo sobre una acción perm~ 

nentemente orientada en sus propósitos y medios por la persecu-­

ción de los intereses objetivos de quienes participan en este 

acuerdo. 

Mientras que la tercera, es la unión racionalmente motiva-

da por parte de quienes comparten una misma creencia (la secta -

racional) y se desprende de intereses emotivos y afectivos para-

l!l_I Véase a Max Weber; ~- .. p. 33 y ss. 
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entregarse al servicio de una tarea de salvación. 

La comunidad, por su parte, se apoya en fundamentos afec-­

tivos y tradicionales, como sucede en una cofradta, una relación 

erótica o de piedad, comunidad nacional o tropa unidos por senti 

mientas de camaradería. 

Aun cuando estas distinciones pueden ser v~lidas, en la vi 
da diaria se encuentra con que 1a mayorla de las relaciones so-­

ciales tienen nexos, en parte con la comunidad y en parte con la 

saciedad; sobre todo, en la complejidad actual es dificil encon­

trar sociedades o comunidades puras. 

Toda relación social, hasta las más racionalizadas y cale.\! 

ladas {como la de tratar a una clientela), llevan a generar val~ 

res afectivos que trascienden los fines originalmente previstos. 

Por su sentido, la comunidad es un elemento social opuesto 

a la lucha; sin perder de vista que aun en las comunidades m~s -

fntimas hay núcleos que acuden a la presión violenta contra la -

misma comunidad, igualmente no toda participación común en deter 

minadas cualidades da lugar a una comunidad, la herencia biológi 

ca, por ejemplo: El comercium y connubium favorece la formación 

de la comunidad, pero no son suficientes.1º./ 

}Q/ Véase a Max Weber; Economía ••. pp. 33 y ss. 
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La comunidad sólo existe cuando sobre la base de ese senti 

miento, la acción está recíprocamente referida (sin que base la­

acción de todos y cada uno) y en la medida en que esta referen-­

cia traduce el sentimiento de formar un todo. 

Dentro de la comunidad (y la sociedad) una acci6n es abier 

ta al exterior cuando esa acción no es limitada, sometida o pro­

hibida par algún ordenamiento y todos pueden participar en dicha 

acción. Una acción es cerrada al exterior, cuando la participa­

ción en la referida acción resulta excluida, limitada o sometida 

a condiciones por el sentido de la acción o por los ordenamien-­

tos que la rigen. 

El carácter abierto o cerrado, puede estar condicionado 

tradicional, afectiva o bien, racionalmente con arreglo a fines­

º valores. El cierre de tipo racional, posibilita la satisfac-­

ci6n de ciertos intereses interiores o exteriores, sea por el 

fin o por los resultados, por una acción solidaria o por compen­

saci6n de intereses. 

Se dice que una comunidad es cerrada por radici6n, cuando­

la pertenencia a la misma se circunscribe a las relaciones fami-

1 iares; es cerrada por razones afectivas cu~ndo las relaciones -

personales están fundadas en sentimientos eróticos o de piedad;­

relativamente cerradas son las comunidades de fe de carácter es­

tricto, donde prevalece una actividad racional económica de ca--
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rácter monopólico o plutocrático.ll/ 

Los motivos para cerrar una comunidad pueden ser una alta­

calidad de prestigio, honor y ganancia (ascetas. monjes, congre­

garios de sectas, sociedades de guerreros, asociaciones de fun-­

cionarios y ciudadanas con fines politices y las uniones gremia­

l es). 

Otros motivos son la escasez de probabilidades de satisfa­

cer (consumo) las necesidades (espacio vital alimenticio) de la­

comunidad {monopolio de consumo-consumidad de la marca). Tam- -

bién por la escasez de probabilidades lucrativas -ámbito de lu-­

cro-, aparece el mano palia lucrativo (uniones gremiales o las ª.!2 

tiguas comunidades de pescadores). Por lo regular, una comuni-­

dad cerrada por el prestigio, honor o ganancia también combina -

las características de una cerrada por la escasez de consumo o -

por la restricción del ámbito de lucro. 

En las asociaciones, la relación social puede tener para -

sus integrantes dos probables consecuencias: una se refiere a la 

solidaridad, es decir, que toda acción de cada uno de los parti­

cipes se impute a los demás. Otra. es la representación, o sea­

que la acción de uno solo se impute a los dem~s partícipes, que­

las probabilidades y consecuencias para bien o mal. recaigan 
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siempre sobre el resto de la asociación. 

La solidaridad es propia de las comunidades fam11 iares y -

de vida regulada por la tradición (casa o clan), así como de las 

relaciones cerradas que mantienen por su propia fuerza el monop~ 

lio de algunas probabilidades (asociaciones políticas}. También 

la solidaridad se da en las asociaciones lucrativas, cuando la -

asociación está en manos de los participes (sociedad mercantil -

abierta), o en las asociaciones de los trabajadores (artela). 

Mientras que la representación corresponde a las asociaci~ 

nes instituidas y a las uniones formadas para lograr un fin con­

la administración de un patrimonio.1f/ 

Consecuentemente, por asociación se entiende una relación­

social con una regulación l imitadora hacia afuera, cuando el man 

tenimiento de su orden está garantizado por la conducta de dete~ 

minados hombres, destinada en especial a ese prop6sito; un diri­

gente y, también, un cuadro administrativo que, llegado el caso, 

tiene la facultad representativa. 

De acuerdo a las características de la solidaridad y de r~ 

presentación, se distinguen las comunidades; una de éstas es la-

comunidad doméstica, forma muy antigua de asociaci6n, pero de 

ru~. 
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ninguna manera, primitiva. 

Cuando la comunidad descansa en el cultivo técnicamente 

desarrollado de la tierra, se configura de tal forma, que puede-

aparecer como una formación secundaria de un estado precedente -

que depara, ya sea más autoridad a las comunidades incluyentes;­

como es clan y la comunidad vecinal; o más 1 ibertad al individuo 

frente a la comunidad de padres. hijos, nietos y hermanos. 

Aunque la comunidad doméstica no es igualmente extensa en-

todos lados. sf representa a la comunidad económica universalmen 

te más extendido y abarca una acci6n comunitaria muy continuada­

y amp 1 i a. 

En su forma pura, la comunidad doméstica significa solida-

ridad, frente al exterior y, en el interior, comunismo en el uso 

y consumo de los bienes cotidianos (comunismo doméstico).l.~/ 

Una manifestación del principio de solidaridad frente al -

exterior se encuentra en los grupos domésticos de las comunida--

des medievales {más orientadas al capitalismo) del norte y cen-­

tro de Italia, donde hubo empresas capitalistas reguladas peri6-

dicamente por contrato, por lo cual. la responsabilidad sol ida-­

ria real y personal frente a los acreedores alcanza a todos los-

lll Véase a Max Weber: Economfa y ..•. ~- pp. 37 y ss. 
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miembros de la comunidad doméstica. 

Cuando la comunidad doméstica es forzada, necesidades ex-­

traordinarias de servicio en circunstancias particulares de emer 

gencia o de peligro, sobre todo en la esfera de relacion~s de la 

economía agraria autónoma, entonces la accidn comunitaria excede 

a la comunidad doméstica singular. Se trata de la ayuda de la -

vecindad. 

Se ha tratado de hacer análisis con relación a la tenencia 

y uso de la vivienda con arreglo a fines, en tanto que la vivien 

da es una necesidad bastea, para asegurar la protección, higiene, 

privacidad y comodidad de los habitantes, pero al mismo tiempo -

proporciona una situaci6n de tenencia jurídica estable. La vi-­

vienda no es un fin en sí mismo en cuanto constituye un medio de 

interrelaci6n social y como causa de procesos sociales, para 

e11o es necesario el estudio de las comunidades y la influencia­

que estas reciben en lo cultural. urbano, eco16gico e industrial, 

donde es posible encontrar un sistema de medios de comunicaci6n­

entre la población que posibilitan la solidaridad, identificación 

y fraternidad vecinal, por eso la vivienda es un medio de inte-­

rrelación social. La vivienda es un medio de obtener prestigio­

Y poder adquisitivo, se es sujeto de cfedito y a la vez se tiene 

reconocimiento en la comunidad. 

Por el contrario, quien ya es adulto en edad de formar una 
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familia y no lo ha hecho, adem&s de que carece de vivienda (ren­

tada o propia), goza de poco prestigio y aprecio entre los gru-­

pos comunitarios en los cuales interactúan. 

lo anterior se hace extensivo aun para quienes han formado 

una familia, pero viven en una situación de agregados o huéspe-­

des indefinidos de los propietarios de una vivienda o titulares­

de un contrato de arrendamiento, además del poco prestigio que -

pueden tener en la comunidad para efectos del otorgamiento de 

cr~ditos con firmas co1nerciales 1 referencias o recomendaciones,­

son considerados poco confiables y, en lagunas casos censales, -

ni siquiera llegan a contar como unidad familiar. 

Todavfa es más grave para un sujeto no estar arraigado a -

una comunidad, carecer de familia y de domicilio fijo, pués no -

sólo se le puede tomar como sospechoso, sino hasta es motivo de­

hostigamiento y persecuciones, como sucede a muchos de los indo­

cumentados mexicanos en Estados Unidos, los cuales son persegui­

dos, aun cuando favorecen la economfa de ese país. 

Es por este motivo que establecer en una vivienda, por lo­

menos rentada, especialmente en las zonas urbanas, es una pre- -

si6n social; y la articulación de las demandas individuales de -

vivienda puede llegar a constituir todo un movimiento de numero­

sos núcleos sociales. los que pueden manifestar su inconformidad, 

por ver insatisfecha esta demanda, mediante procedimientos violeE 
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tos, que en su conjunto provocarfan la desestabilización de un -

gobierno, en el caso de México, tanto del ámbito municipal, como 

estatal o federal. 

Es as! que el Estado queda obligado a dar atención a las -

demandas de vivienda. a fin de favorecer la estabilidad del sis­

tema pal ít1co y al orden social. 

A ello se auna el compromiso que el Estado Mexicano esta-­

bleció para beneficiarlos con los obreros y campesinos, que par­

ticiparon en el movimiento armado de 1910 y con su apoyo electo­

ral subsecuente, brindando primero a los caudillos y después al­

partido gobernante, con lo cual han propiciado la continuidad en 

el poder de la Revolución Mexicana. 

Consecuentemente, el Estado hizo de las principales reivin 

dicaciones de la Revolución un programa obligado de asistencia -

popular que lo llevó a tipificarse como un Estado benefactor. p~ 

yorativamente llamado populista o paternalista 1 cuyo objetivo. -

entre otras metas, era suministrar vivienda a la creciente pobl~ 

ci6n urbana, sobre todo a la de la zona metropolitana de la capi 

tal de la República. 

Precisamente, la racionalidad del Estado Mexicano y el de­

recho a 1a vivienda, ligados en forma directa a la perspectiva -
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de Estado benefactor y a la demanda de vivienda, son cuestiones­

que se tratan en el siguiente capítulo. 



3. EL ESTADO COMO SUMINISTRADOR 

0( VIVIENDA 
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3.1 La Racionalidad del Estado Mexicano. 

Para la explicación del origen y la estructura del Estado-

Moderno, Weber atiende a las condiciones necesarias y suficien--

tes, hist6ricamente dadas en el suelo de una sociedad, para la -

transición de la '1dominación tradicional '1 a la 11 dominaci6n legal-

burocrática'1
• Por esto, el esquema tipológico apunta, más bien, 

al reforzamiento de las tendencias existentes. 

Para Weber la sociedad es una asociación de dominaci6n en-

tendida esta como orden político y lucha politica. Por lo que -

las sociedades históricas han sido clasificadas tipológicamente­

en dominación tradicional, carismática y legal-burocrática (ra-­

cional ¡.l/ 

La dominación tradicional se da como resultado de que las­

personas dirigen sus creencias y su actuar por la tradición, por 

el eterno ayer, a diferencia de la dominación carismática, que -

se da cuando las personas obedecen a las disposiciones de su lf-

der carismático, quien a su vez, es reconocido por su arraigo en 

las multitudes. 

También Weber plantea que todas las sociedades son asocia-

!/Véase: Luis Aguilar; ttAlgunas Tesis del Pensamiento Polftico 
de Max Weber'', pp. 10 y ss. y Max Weber~ Economfa y Sociedad, 
pp. 35-59. 
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ciones políticas, las que aparecen cuando y en la medida en que­

la existencia y validez de sus ordenaciones, dentro de un ámbito 

geográfico determinado, están garantizadas de un modo continuo -

por la amenaza y ap1icaci6n de la fuerza ffsica, por parte de su 

cuadro administrativo. 

Esta asociación política llamada Estado, de acuerdo a su -

racionalidad, o sea, el conjunta de medios intrínsecos que permi 

ten el cálculo eficaz de la realización de fines y la previsi6n­

de consecuencias, está pensando como un instrumento o conjunto -

de medios que permiten realizar fines y consecuencias políticas, 

aunque no econócicas. 

El Estado es racional porque cuenta con medios de domina-­

ci6n idóneos y eficaces para la realización cultural estructura­

da del orden social. La racionalidad es entendida en principio­

como la capacidad de disposición y selecci6n de medios id6neos y 

así como la capacidad de cálculo de los efectos y las consecuen­

cias resultantes del uso selectivo de los medios respecto de los 

fines proyectados: racionalidad como cálculo de facto de fines/ 

valores. 

Si el Estado es un instrumento. requiere de un sujeto que­

sepa explotar las potencialidades del instrumento racional-efi-­

caz. Lo racional significa la constitución del centro o sujeto-
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del cálculo separado que usa los medios. 

Por Estado debemos entender, entonces, un instituto pal fti 

ca de actividad continuada y capaz de que su cuadro administrati 

va mantenga con éxito la posibilidad del monopolio legftimo de -

la coacci6n física para el mantenimiento del orden establecido. 

Lo característico del Estado es el monopolio de la fuerza­

ffsica, por lo tanto, debemos entender como actividad política -

aquella que se dirige a obtener el poder o a influir en su dis-­

tribucidn. 

Es importante aclarar que la coacción física de que dispo­

nen las asociaciones políticas nO es la única forma de presi6n -

que emplean en sus funciones~ pero sí tienen como último recurso 

la facultad de usarla cuando las otras formas no dieron los fi-­

nes deseados. 

El Estado, como gran rector y promotor, encuentra al bene­

ficio colectivo en una g1·an paradoja que constituye el grado de­

conciencia política de los ciudadanos y el conocimiento de que -

la realidad especffica de una nación sólo puede transformarse 

con sus propios elementos y con la participación de los ciudada­

nos. 

Pero no se debe perder de vista que la situación urbana se 
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agrava sin las decisiones pal fifcas a·decuadas y oportunas: de 

ahf que en ningún momento se pueda fragmentar Estado, pol itica y 

urbanismo. 

El Estado, por tanto, será aquel ente público que dotado -

de los elementos corporativos, que su investidura le otorga, se­

encargue de regular y vigilar a través de sus disposiciones leg~ 

les emanadas de uno de sus elementos -gobierno- el rubro, desti­

no y lineamientos que deberá contemplar de un hecho caracterfsti 

ca de las últimas décadas: el urbanismo. 

El ente urbano, el habitante de la ciudad que es parte fu!!. 

damental del Estado, requiere de satisfactores que sólo la demo­

cracia le puede brindar. Su perfeccionamiento, entendido como -

la elevación de su nivel de vida en todos los sentidos, debe lo­

grarse a través de un instrumento único, perdurable y capaz: la­

democracia urbana. Asf. se puede constatar que, en la actuali-­

dad, los estados han asumido la responsabilidad de la satisfac-­

ci6n de las necesidades de. sus pobladores, tanto urbanos como r.!:!. 

rales. 

No es posible concebir un Estado moderno sin polftica cla­

ra y definida sobre la tierra urbana~ como propietario origina-­

ria de las naciones, la tierra es, y debe ser, el instrumento 

adecuado por la acción urbana. Es el Estado quien debe mantener 
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el control de los asentamientos humanos. 

Tampoco deben confundirse las acciones políticamente orien 

tadas, que son aquellos que realizan los miembros de partidos p~ 

ra influir en forma paclfica en la acción política de la misma -

asociación política, de la que de hecho se deriva la única y au­

téntica acci6n política. 

El Estado entonces, dice Weber, se caracteriza b~sicamente 

por un orden jurídica y administrativo cuyos preceptos pueden v~ 

riar. entre ellos el que orienta la acción de la asociación del­

cuadro administrativo -a su vez, reguladas por preceptos estatui 

dos- y el cual pretende validez, no sólo frente a los miembros -

de la asociación que pertenecen a ella esencialmente por naci- -

miento, sino también respecto a toda acción ejecutada en el te-­

rritorio a que se extiende su dominación. o sea, en cuanto que -

es un instituto territorial. 

Los elementos constitutivos para que el Estado. como ins-­

trumental idad racional. sea eficaz son: la legalidad, la buro-­

cracia 1 y el monopolio de la coacción. El Estado va a ser el 

instituto polftico a partir de la apropiación de la coacción ff­

sica para el mantenimiento del grupo. La asociación polftica 

existe en tanto que existe un monopolio que tiene coacción ffsi­

ca. 
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Por lo tanto. el Estado es racional, por contar con un de­

recho formal abstracto. una burocracia profesional especial izada 

cientfficamente y por su monopolio legitimado de violencia físi­

ca. Por estos tres medios el Estado puede realizar o, cuando mg_ 

nos, puede calcular· en un momento dado sus fines. 

La iglesia maneja bienes de salvación y la fuerza de coac­

ci6n que utiliza es psfquica, en cambio las asociaciones poli'ti­

cas tienen la dominación de su cuadro administrativo, y tanto 

sus ordenamientos y territorios están garantizados por la fuerza 

ffsica. Se entiende por dominación el mandato determinado cent~ 

nido entre personas dadas; es decir, la probabilidad de que el -

mandato sea obedecido. El instituto pol ftico ser fa el Estado 

con una actividad continuada para el mandamiento del orden vige..!l 

te. 

La legalidad es una norma universal y constituye la racio­

nalidad de Weber. Por la legalidad, una sociedad logra disponer 

de medios normativos de alcance social universal para cualesqui~ 

ra finalidad u orientaciones de significado social colectivo. 

''Desde la perspectiva weberiana, la g~nesis de la domina-­

ci6n patrimonial se explica en oposici6n al desarrollo de la do­

minación racional, ambas tienen su origen en la autoridad domés­

tica. Oc la desintegraci6n de esta al tima, surgir~ la asocia- -
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ción racional; la expansi6n de las necesidades de 1a vida y la -

división interna de la autoridad, son el comienzo de la explota­

ción capitalista 11
• 

11 La dominación patrimonial es una alternativa diferente al 

desarrollo de la comunidad doméstica.!/ En este terreno del po­

der doméstico organizado~ es donde tiene su origen la dominación 

patrimonial; caso especial de la estructura patriarcal de domin-ª­

ción. La dominación tradicional se ejerce en virtud de la santi 

dad de los ordenamientos. 

La administración patrimonial se adapta a las exigencias -

personal del señor (a su hacienda privada)¡ pero el poder pal fti 

co se ejerce corno un dominio del señor sobre otros individuos no 

sometidos a la autoridad doméstica; así se agregan al poder do--

méstico diferentes relaciones de señorio. 

Para Weber, la sociedad como orden de dominación, a dife--

rencia de la 11 comunidad 11
, surge de un ordenamiento desigual y 

confl ictivo.·:U 

El Estado Mexicano es un régimen de carácter patrimonial,-

!/ Gina Zabludovsky. ''la Oominaci6n Patrimonial de Max Weber 1
', 

pp. 8-17. 

ll Luis Aguilar, -º.E..:..S.li·, p. JO. 
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porque el cargo y la aplicación del poder público están al serví 

cio de quienes sustentan el poder cada sexenio. pero no a tareas 

prioritarias específicas. Por lo tanto, se impide el logro de -

la calculabilidad indispensable para formar una burocracia raci~ 

na 1 .!!J 

El Estado Mexicano asemeja al Patrimonial por su paterna--

1 ismo, debido a él puede ser el sostén de una pal ítica social 

específica. 11 E1 Estado providente 11 es el lema del patrimonial i~ 

mo, surgido por la relación padre-hijo. 

La concepción de la dominación patrimonial para el aná'.1 i-­

sis del sistema pal ftico mexicano es viable porque Weber señala: 

no todo capitalismo es incompatible con el patrimonial ismo, exi_! 

te un capitalismo 11 pol íticamente orientado" que se da con algu-­

nas formas de dominación patrimonial .É./ 

3.2 El Derecho a la Vivienda. 

El papel del Estado contemporáneo en el fen6meno urbano le 

exige una definición en cuanto a la '1magnitud 11 del fen6meno de -

los asentamientos humanos dentro de los grandes problemas nacio-

nales y los puntos de convergencia que los une; su 11 prioridad 11 
-

!I Gina Zabludovsky, ~. p. 33. 

§.! ~-
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dentro de la estrategia general de desarrollo, la democracia ur­

bana como camino para mantener la estabilidad política; la capa­

cidad financiera del Estado para mantener e impulsar el desarro­

llo de los asentamientos humanos; su papel como promotor del bi~ 

nestar social; la responsabilidad de los sectores (pablico, pri­

vado y social), ante los asentamientos humanos; y además, el pa­

pel de los diferentes niveles del gobierno frente al fenómeno ur 
bano. 

El Estado debe asumir su función como un gobierno rector,-

regulador, ejecutor y controlador del fenómeno urbano, mediante-

el establecimiento de una política integral del desarrollo urba­

no como parte de los planes de desarrollo económico y sociales;-

que combata las deformaciones internas en el seno de las socied! 

des derivadas del colonialismo interno. por un lado; y por el 

otro. concrete los instrumentos. dispositivos y mecanismos en m! 

teria económica, polftica,&/ tecnol6gica 1 jurfdica y administr! 

ti va. 

El Estado debe garantizar el desarrollo equilibrado. orde­

nado y justo de los habitantes de las ciudades y el campo. asi -

como la satisfacción de las necesidades elementales de los habi-

tantes de las zonas urbanas, tales como alimentaci6n. vestido, -

&1 V~ase: Fernando Rivera Alvarez: El Urbanista; Política y Ur-­
banismo. pp. 122-127. 
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trabajo, vivienda y equipamiento; educaci6n. salud y recreación­

pnra que alcancen plenamente el derecho de la ciudad. 

Entre los derechos humanos reconocidos universalmente, se-

encuentra el de poseer un espacio donde vivir. Esto se manifie~ 

ta en la legislación mexicana, a través de disposiciones para e~ 

tablecer y regular los instrumentos y apoyos para que la familia 

disfrute una vivienda digna y decorosa.l/ El articulo 123, 

fracción XII de la Constitución de 1917, determina que los patr~ 

nes proporcionen habitaciones cómodas e higiénicas, por las que-

podrán cobrar rentas que no excedan del medio por ciento anual -

del valor catastral de las fincas. Igualmente, deberán estable-

cer escuelas, enfermerías y demás servicios necesarios para la -

comunidad. Esto último en caso de que el número de trabajadores 

exceda a 100 y la negociación se ubique dentro de la poblaci6n. 

El derecho de los trabajadores a recibir vivienda por par­

te de sus patrones, también se expresa en la Ley Federal del Tr,! 

bajo (1g10), donde se otorga a las empresas el plazo de tres 

años a partir de la vigencia de la ley. o pasado un año. en caso 

de empresas de nueva creación. para que celebren convenio con 

los trabajadores y cumplan con el mandato. En tanto se entregan 

las viviendas. deberá otorgarse una compensación económica men--

sual a los trabajadores. La disposición anterior sólo tiene 

J_I Diario Oficial. Martes 7 de feb1·e1·0 de 1984, No. 27. 
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efecto en los centros de trabajo ubicados a más de 3 ki16metros­

de las poblaciones sin medio de transporte, con más de 100 asal! 

riadas cuando se encuentren en las zonas urbanas. 

La Confederación Patronal reconoci6 su responsabilidad en­

el problema habi tacional al considerar necesaria una reforma 

constitucional que asignará el Estado un papel preponderante de.!! 

tro de la solución y que se incorpore al sector obrero con el 

fin de obtener mejores resultados. 

Como respuesta a este planteamiento, la Comisión Nacional­

Tripartita emanó un acuerdo obrero-empresarial, avalado por el 

Estado, que origin6 la reforma a la fracción XII del apartado 

"A'' del Articulo 123 Constitucional, que establece: XII, Toda em 

presa agrícola, industrial. minera o de cualquier otra clase de­

trabajo, estará obligada, según lo determinan las leyes reglame.!1 

tarias a proporcionar a los trabajadores, habitaciones cómodas e 

higiénicas. 

Esta obligación se cumplirá mediante las aportaciones que­

las empresas hagan a un Fondo Nacional de Vivienda a fin de con~ 

tituir depósitos en favor de sus trabajadores y establecer un 

sistema de financiamiento que permita otorgar a éstos, crédito -

barato y suficiente para que adquieran en propiedad tales habit~ 

e iones.ª-.! 

!l./ .!J<.jj_. 
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Aun cuando el gobierno mexicano reconoce el derecho de los 

trabajadores a disponer de una vivienda digna. en la realidad no 

se obtienen los resultados deseables. por una parte, no se ha e~ 

pl icado este derecho social para toda la población y, por otra.­

no se han establecido los mecanismos prácticos que permitan ha-­

cerque este derecho se aplique a toda la población asalariada. 

Asimismo, las reformas a los mandatos legales hechos en e~ 

te rubro han sido menos rigurosos en su cumplimiento. 

En el año de 1984 se inicia el Programa Nacional para el -

Desarrollo de la Vivienda, con el fin de permitir a amplios gru­

pos de la poblaci6n acceder a mejores niveles de vida al consid~ 

rar progresivamente las condiciones de la vivienda. Contemplaba 

la posible satisfacción1 por conducto del sector pübl ice de m~s­

del 50% de la demanda habitacional del pafs durante el año.Y 

En México1 en los ültimos 25 años. el crecimiento de la i!l 

dustria de la construcción se ha desacelerado 8.5% en el perfodo 

1953-1960, 8.3% en 1960-1970; 6.2% en 1970-1978. En general, el 

ritmo de aumento ha sido mayor que el PIB, 4X en 1960, 4.6% en -

1970 y 5.0% en 1978. Si se considera el porcentaje de la cons--

'l..! "Programa Nacional para el Desarrollo de la Vivienda 11
, Excél-

2..i.QJ:, Jueves 25 de febrero de 1984, p. 13-A. 
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trucci6n de la vivienda, representado en el PIB. las cifras ose! 

lande 1953 a 1971 entre O.Bt y 1.4% aumentando marcadamente a -

partir de 1972, que varia entre 1.7% y 2.2X.!Q/ 

No se puede escindir el derecho de la vivienda del derecho 

a los equipos colectivos urbanos que hacen posible, con los esp~ 

cios verdes. la existencia humana como tal. 

La vivienda es un asunto prioritario de la política social. 

Por ello, el arttculo cuarto constitucional establece que 11 toda­

persona tiene derecho a disfrutar de una vivienda digna y decor~ 

sa 11
, pues a nad1e scapa el profundo impacto social que causa la-

carencia de vivienda digna y saludable para los mexicanos. La -

realidad de un habltat familiar restringido y que limita su de-­

senvolvimiento dentro del espacio del hacinamiento urbano o ru--

ral, deteriorando las formas de convivencia, obstaculizando la -

comunicaci6n y las relaciones del núcleo familiar que muchas ve­

ces se encuentra reducido a un espacio mfnimo.11/ 

El hacinamiento como los que nuestra realidad registra, la 

gente tiene que vivir. comer. estudiar y establecer sus vínculos 

fundamentales cotidianos, en medio de carencias impresionantes.­

sin servicios públicos, sin recursos de higiene mental. sin seg~ 

l.Q/ luis Treja; El Problema de la Vivienda en México, p. SO. 

11/ Constitución de los Estados Unidos Mexicanos. Artículo 4o. 
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ridad. La precariedad de la vida del mexicano medio, la insati~ 

facción que padecen los niveles de vida de la mayoría de las fa­

milias, se miden en buena parte por sus carencias habitacionales 

que, sin lugar a duda, influyen y repercuten en todas sus activi 

dades cotidianas. Los hechos naturales más simples y comunes r! 

sultan para ellos problemas verdaderos. 

Expuestos a todas las inclemencias del tiempo, vulnerables 

a las diversas catástrofes meteorológicas y aún telúricas, en- -

frentan consecuentemente la realidad de una salud fisica y moral, 

también amenazada o definitivamente afectada, cuando que todas -

estas condiciones podrían ser efectivamente remediadas si conta­

ran con una vivienda segura y confortable. 

El país vive la época de crisis econ6mica que ha afectado­

las condiciones y el nivel de vida de las capas trabajadoras, 

quienes irremediablemente han ido perdiendo su poder adquisitivo 

y, al mismo tiempo, la posibilidad de tener acceso a una vivien­

da digna. 

El pais vive una ~poca de crisis urbana que ha favorecido­

ª las capas con recursos económicos que legitiman y reproducen -

la jerarquía social que ha permitido la especulación de los fra~ 

cionadores. Este modelo de desarrollo económico urbano y moder­

nista ha provocado la incapacidad creciente del sistema para do-
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tar de unidades habitacionales y viviendas a la población y para 

asegurar la producción, distribución y gestión de los medios de­

consumo cotidiano, regularización de la tenencia de la tierra, -

escuelas, transporte y servicios públicos. 

La ausencia de planes reguladores y la incapacidad del si~ 

tema para asimilar el desplazamiento masivo de migrantes hacia -

los centros urbanos, di6 lugar a la aparición de asentamientos -

espontáneos. 

A partir de 1940 y ante el aumento de la población, lapa­

l ftica de la vivienda ha sido débil. debido a una inadecuación -

entre los precios y el tipo de construcción de los ciudadanos, -

algunas de estas construcciones no son propiamente ''casas". 

Y es que el sector de los servicios proporciona medios de­

subsistencia con el único objetivo de ser consecuente con las P..Q. 

líticas e ideologias prevalecientes en la administración en tur­

no. 

En este estrato de "urbanismo y toleranciaº, la cohesión U!. 

bana de un asentamiento podría estimular movimientos sociales -

en busca de una reivindicación que liquidar~ lo degradante de 

sus condiciones de vida, pero en esa medida ha causado la coopt~ 

ci6n de lideres a través de medidas, como el desalojo de los po-
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bladores o el encarcelamiento de dirigentes, tal como fue el ca­

so del Campamento 2 de Octubre en la zona de Tres Picos, lztacal 

ca. 

Ante la llegada a la periferia de nuevos estratos medios,­

que se apoderaron delas mejores tierras del Estado de México, y 

mientras que en el otro extremo se asentaron los pioneros del V~ 

so de Texcoco, el común denominador ha sido la especulación vo-­

raz de los fraccionadores en abierto contubernio con las autori­

dades correspondientes del crecimiento planificado. 11.I 

El Estado perdió su oportunidad de regular el crecimiento, 

al tiempo que respondió a grandes obras como los ejes viales y -

el objetivo de favorecer el transporte privado frente al públ i-­

co, se provocaron los desplazamientos más largos de los habitan­

tes de las zonas afectadas. 

La identidad nacional se da en relación de los habitantes-

con la tierra, mas no en términos de propiedad, sino de vincula-

ción. Pero en esta ciudad, la falta de vida asociativa y de ac-

tividades culturales y recreativas, distintas a las centraliza--

das por la televici6n y la radio comercial, han favorecido el in 

dividual ismo y la desviación social mediante la desaparición de-

Jorge Montaílo. 1'Concentración metropolitana'1 en los pobres 
de la cidudad en los asentamientos espontáneos, p. 32 y ss. 
Véase: Mario Bassols: "Concentración industria1 ••• " 
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mecanismos de vinculación como ferias, fiestas de barrio, asfi-­

xiadas por las vlas rápidas, remodelación urbana y la represión­

administrativas. 

La necesidad de la vivienda ha creado hoy un problema de -

interés social, pues la casa representa una necesidad humana; el 

hombre exige para sobrevivir y crear para su hogar. 

El INFONAVIT pretende precisamente tal cosa, contando can­

ta colaboración tanto de las empresas. como de los mismos traba­

jadores. para los que ese organismo construirá alojamiento pagan 

do una cuota mensual. De igual manera funciona el FOVISSSTE,­

donde el trabajador al servicio del Estado aporta una cuota me!!. 

sual al FOVJ, el FOGAJU, y algunos organismos descentralizados -

como Banobras. tienen planes de construcción de vivienda de int~ 

réssocial. 

Pero aun sí. las aportaciones del sector gubernamental en­

materia de vivienda son insuficientes ya que la progresión del -

crecimiento demográfico superó con creces el ritmo de la cons- -

trucci6n. 

Las medidas que los planificadores proponen para lograr 

una mayor eficacia son dos: por una parte, se pretende controlar 

y reglamentar el uso del suelo, determinando los usos permitidos 
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en las distintas zonas del Distrito Federal. Por otra parte, se 

propone la adquisición del suelo por parte del sector público. -

para asegurar los futuros programas de equipamiento de vivienda. 

La primera medida prevé la elaboraci6n y publicación de 

11 mapas de uso del suelo 11 del Distrito Federal, como de cada DelQ. 

gaci ón Pal it i ca. 

Aparte de ser de consulta muy restringida, estos mapas 

constituyen para algunos una información muy valiosa para plani-

ficar sus negocios. Se especula con el terreno según las expec­

tativas de compra y venta. 

La eficacia de la segunda medida, la construcción de reseL 

vas territoriales, tienen sus 1 fmites disponisbles. 

El Distrito Federal requiere de una polltica de suelo me--

nos inductiva y más impositiva. 

Hasta un 50~ han elevado los costos de lotes y casas habi­

tacidn, las compañías inmobilirarias FRISA (Fraccionamientos Re­

sidenciales, S.A.), y Austroplán de México, entre otras dedica-­

das a la compra y venta de casas habitación. 1]__/ 

U! Véase: Alan Gilbert y Ward. Asentamientos populares Vs. Po­
der del Estado, pp. 86-94 y Beatriz Garcla: "Estado y capi­
tal privado en el fraccionamiento Izcall i Chimapa 11

• Revista 
Mexicana de Sociologia, 481 pp. 1439-1464. 
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El alza del d6lar fue el pretexto de los fraccionadores P! 

ra la especulación con la venta de lotes y casas. 

Como la mayoría de la gente tiene que solicitar préstamos­

bancario o hipotecario para la adquisición de algún bien inmue-­

ble, tendr&n que quedar hipotecados hasta por varias generacio-­

nes. 

Resultará verdaderamente imposible para cualquier persona­

poder contar con una casa propia como patrimonio familiar, ya 

que las casas que FRISA y Austroplán vendían en un millón de pe­

sos, cuestan ahora varios millones de pesos. 

la libertad de asentamientos tiene una aplicación tan desl 

gual como la del consumo de cualquier mercancía, pero tiene una­

serie de connotaciones particulares. Para el uno por ciento de­

la población de este país, y para los grandes inversionistas fo­

ráneos, la libertad de asentamientos significa la posibilidad de 

instalar industrias, comercios o servicios en las metrópolis que 

aglomeran un mayor mercado y una infraestructura adecuada. Sig­

nifica también, una autonomía absoluta para especular con el su~ 

lo urbano, con los servicios que les concesiona el Estado con la 

vivienda. 

Más del 603 de los trabajadores mexicanos tienen que alo-­

jarse en viviendas de uno o dos cuartos, en grupos familiares de 
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seis o más miembros. Sus recursos econ6micos les impiden mejo-­

rar sustancialmente su vivienda. Se asentarán en barrios sin 

agua, sin drenaje, ni pavimento, sin equipamiento suficiente pa­

ra la salud y la educación • .!_i/ 

Para los colonos de estas comunidades significa que la li­

bertad de asentamiento quiere decir que autoconstruirán su casa, 

acarrearán diariamente el agua que utilicen y lucharán por la r~ 

gularizacidn de sus predios. La policía los desalojará de sus -

casas para dar paso a obras gubernamentales o negocios privados. 

Lo cierto es que si no existieran organismos oficiales pa­

ra distribucidn de vivienda, si el Estado Mexicano considerado -

como benefactor no fuera el responsable directo de ofrecer vi- -

vienda a los mexicanas, la forma de tenencia y uso de la vivien­

da, las circunstancias y uso de la vivienda, seria otra diferen­

te, las circunstancias y movimientos sociales generados por es­

ta expectativa de recibir vivienda a bajo costo, ofrecer mejores 

condiciones de vida en una población densamente poblada, junto -

con una reducción generalizada en la tasa de morbilidad y morta­

lidad, hacen que se mantenta un ritmo de crecimiento demográfico 

anual que en pocos paises existe para estos tiempos. 

Pero no es solamente la condición del Estado Mexicano como 

.!il ~-
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benefactor el factor determinante de estas expectativas, si és-­

tas existen es por que el tener una vivienda improvisada da la -

posibilidad con el tiempo de que a través del Estado -léase org~ 

nismo encargado de ello-, se legalice o complete la construccidn 

del lugar para vivir. 

Estas viviendas llamadas hace tiempo jacales han sido he-­

chas para vivir en condiciones temporales en espera de la ''regu­

larización'' de servicios. Si en 1947 sólo en 2.3X de la pobla-­

ci6n se alojaba en esta forma de vivienda, para 1952 ya se habfa 

generalizado y establecido en el mapa de la ciudad de México, a& 

quiriendo el nombre de colonias populares o de ciudades perdidas. 

En aquel entonces, el 22% de la población vivía de esta manera.­

Para 1976, el 50% de la población vivía en colonias populares -

creadas a partir de los años cuarentas, las que para esa fecha -

se consideraban en un 64~ del área urbanizada de la ciudad de M~ 

Xi CO. l.§_/ 

Así, las formas de tenencia y uso de la vivienda en México, 

en este caso en particular, en el sur de la ciudad de México, e! 

tán definidas por la forma en que !>e resuelve la condición primE,. 

ria de su establecimiento. la disponibilidad de tierras no apro­

vechables para la producción de unidades habitacionales, condi-­

ción que está determinada principalmente por el acceso a gran 

l.§_/ Jorge Montaña;~. pp. 92-97. 
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parte de las tierras en la periferia de la ciudad y a la pose- -

si6n de las tierras -comunal-, a la flata de definici6n en cuan­

to a los derechos exclusivos de propiedad privada a la invasión­

de estos terrenos. 

No es un secreto que en la ciudad de México, desde el pun-

to de vista de su urbanización, ha sido costa de la expropia--

ción de terrenos ejidales a los cuales se les ha dado equipamien 

to urbano para ser habitados. Pero explicar la propiedad comu-­

nal y ejidal implica ir más allá de las relaciones de tenencia -

que contienen los derechos de sus propietarios, individual o co­

lectivamente. 

La relación de propiedad que tienen el ejidatario o comun~ 

ro con su parcela es la de usufructo, condicionado a su explota­

ción agrícola; legalmente, no la puede vender ni arrendar. Poc­

lo tanto. resulta imposible su ocupación para usos urbanos den-­

tro de los marcos legal y reglamentario, sin la tramitación de -

los mecanismos jurldicos que permiten cambiar el régimen ejidal­

o comunal. al de propiedad particular. 

El único procedimiento aplicado para poner fin a la tenen­

cia ejidal es la expropiación de las tierras en favor de determ! 

nadas organismos estatales. con la indemnización correspondiente 

a los ejidatarios afectados, el motivo para la expropiaci6n debe 

corresponder a un fin especffico de interés social, del cual, 
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por cierto, se ha abusado en el sentido de que la valoración de­

los terrenos se hizo en los últimos tiempos por el valor calcul~ 

do. 

El Estado debe otorgar créditos para que los inquilinos P.! 

sen a ser duepos de las viviendas que rentan, el contrato deberá 

ser indefinido y vencer cuando el inquilino lo requiere y no 

cuando el arrendador lo pida. Entre las cuestiones a considerar 

dentro de la declaración de principios de esta organización, se­

postula el derecho de la vivienda, consagrado en la Constitución 

de 1917, ast como la seguridad, el derecho de organización y la 

autodeterminación de la vivienda'*. 1§_/ 

la obtención de una vivienda es un problema que agobia a -

más de tres cuartas partes de la población nacional y que tiende 

a agudizarse año con año, principalmente en las grandes ciudades. 

Actualmente en el pafs hay un déficit acumulado de 5 millones 

328 mil 800 moradas, y se estima que este año habrá una demanda­

por un millón 527 mil 300 habitaciones. Sólo el 23.13 de las vJ. 

viendas existentes en México se encuentran en condiones habita--

bles. 5610 3% del PIB destina el gobierno a programas de vivie11 

da. llJ 

!Y ~(Metrópoli), 21 de septiembre, 1983, p. 7. 

llJ Periódico El Financiero; "Cinco millones, Déficit de casas­
habitación". Solo 3% del PJB destina el gobierno a progra-­
mas de vivienda. Viernes 17 de Junio de 1988, p. 58. 
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A pesar de ser la vivienda una necesidad primaria, y que -

los precios se han incrementado hasta en un 1,100 por ciento en­

los últimos años, no hay reglamentaci6n al respecto. Las recla­

maciones por compraventa de inmuebles ocupan el mayor namero 

-32%- de las denuncias presentadas en la Procuradurfa del Consu­

midor. 

La asistencia social en México, y dentro de ella la posibi 

lidad de adquirir una vivienda a bajo costo, está mediada - si no 

es que determinada- por el papel que el Estado desempeña en nue~ 

tro pals. 

El sistema político mexicano registra características que­

lo distinguen de otros sistemas; entre ellas. pueden m~ncionarse 

la capacidad que tiene para articular los intereses y demandas -

de los sectores sociopolfticos representativos de la sociedad m~ 

xfcana. 

Por eso, el Estado se ha convertido en el principal promo­

tor de la unidad nacional, es el impulsor de una cultura y valo­

res nacionalistas y el principal generador de beneficios, espe-­

cialmente para aquellos núcleos menos favorecidos por el desarr~ 

llo económico y que padecen la desigualdad repartición de la ri­

queza. 

Estas funciones del Estado Mexicano contemporáneo son una-
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consecuencia derivada del movimiento social que modificó las es­

tructuras políticas y económicas surgidas. especialmente durante 

el último tercio del siglo XIX. 

En este caso, por Estado Be11efactor se entiende al régimen 

donde la instituci6n de poder es, precisamente, el Estado; en e~ 

te mismo régimen se mantiene la propiedad privada de los medios 

de producci6n y se real izan extensos programas de beneficio so-­

ci al¡ asimismo, el Estado participa en campos económicos tradi-­

cionalmente reservados a la empresa privada en un sistema econó­

mico ortodoxo; otra de sus características es que la planifica-­

ci6n amplia, tanto en lo económico, como en lo social, se halla­

ª cargo del Estado único organismo con posibilidades de realiza~ 

la y ejecutarla. ~/ 

Es, por todas estas implicaciones, que en México la obten­

ción de una vivienda, su tenencia y el uso que se da a la misma, 

debe responder al proyecto nacional que sobre esta materia ha ei 

tructurado el Estado, el cual termina por influir en las instit~ 

cienes responsables de construir y disponer de las viviendas en­

México; tal es el caso de los distintos planes y programas que -

sobre vivienda se estructuran cada 6 años y como los organismos­

aparecen y desaparecen, según las circunstancias determinantes. 

~/ Por lo menos así fue hasta !989. 
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Segün la ubicaci6n geogr~fica del lugar, las ganancias a -

obtener a partir de las expectativas sobre estudios de mercado -

para el establecimiento comercial. el surgimiento general izado -

de condominios dejan en entredicho el bienestar social de la ma­

yoría por el de unos cuantos propietarios particulares. 

Durante los años cincuenta. un método m~s común que consc­

gufa la privatización de las tierras ejidales era la permuta que 

les permitia a personas morales o flsicas intercambiar terrenos­

ubicados en otro sitio por ejidos localizados en la ciudad de M! 

xico. Por ejemplo, la permuta de 7154 hectfreas del Elido de 

~por tierras en el Estado de Guanajuato en 1959, 

En esos terrenos se desarrolló el fraccionamiento residen­

cial de lujo Jardines del Pedregal de San Angel. 

El problema de la disponibilidad de tierras en la perife-­

ria de la ciudad que no reúnen las condiciones mfnimas de habit~ 

bilidad por sus caracterfsticas físicas y del terreno accident!_ 

do con declives o de piedra volc~nica, como el tirea boscosa del­

Ajusco en Tlalpan, donde el predio se local iza en lugares poco -

accesibles, en terrenos abruptos, aleja.dos de las vfas de comuni 

cación$ ahi es donde se ha establecido quien se aloja en busca­

de un lugar para vivir y espera del Estado la regulaci6n y dota­

ción de servicios públicos, facilidades para conseguir materia--
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les pafa la construcción, legalización de los predios para ser -

propietarios de la vivienda del predio. 

La conurbación y crecimiento de poh1ados aledafios a la ciy 

dad como es el caso de Santa Ursula Xitla, que nos ocupa en esta 

investigacidn, pero también, es el caso de la mayorfa de los po­

bladores que rodean a la ciudad de México y que se han extendido 

tanto que la delimitaci6n de la llamada mancha urbana ha tenido­

serias dificultades. 

En el Distrito Federal, los sistemas habitacionales pueden 

clasificarse en ciudades perdidas, vecindades, colonias popula-­

res, unidades habitacionales y colonias residenciales. La invei 

tigación, en cada uno de estos núcleos habitacionales, nos permi 

te sacar en conclusi6n el nivel y condiciones de vida de cada 

uno de sus habitantes, su grado de educación, el ingreso fami­

liar, sus gastos e incluso, qué visten y qué calzan. 

Proporcionar vivienda digna a todos los habitantes del Di~ 

trito Federal, no sólo requiere la habitación, sino además, to-­

dos los servicios p~blicos de agua potable. drenaje, alumbrado.­

pavimentos, áreas verdes y de recreación, escuelas, zonas comer­

ciales y servicios asistenciales de salud. Aunado a lo anterior, 

se requiere la edificación de 350,000 viviendas por año. 
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Entre los primeros pasos dados por el gobierno federal pa­

ra subsanar el problema habitacional, están canal 1zar mayores r~ 

cursos en el campo; facilidades y desgravaci6n de impuestos a irr 
versionistas que lo hagan en el campo, así como instrumentos ju-

rídicos para una planeac16n urbana. 1ª/ 

3.3 Algunos Aspectos de la Política Habitacional en México. 

En M~xico, los programas de politica habitacional están en 
c~minados principalmente a la gente con recursos económicos lim! 

tados, dichas políticas tratan de encauzar a una sociedad igua-

litaría. ''La vivienda más que una mercancía es, ante todo, un 

medio para mejorar las condiciones de albergue material de las -

familias y al mismo tiempo puede ser un instrumento de la demo-­

cratizaci6n de la propiedad urbana¡ por lo tanto, debe proveer -

la multiplicación de propietarios y reducir la vivienda de ren--

ta ... ". l.'U 

Los programas de vivienda además de responder a necesida-­

des urbanas y rurales, deben responder a criterios de ordenamie~ 

to urbano en nuevas zonas de expansi6n horizaontal ode densific~ 

caci6n. En el ámbito urbano, es preferible construir dentro de 

la zona urbanizada, dotada de servicios públicos en lugar de ex-

~/ 

li! 
Vlase: Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994, pp. 112-114. 
Manuel Aguilera Gómez; 11 Poli'tica de vivienda popular. El -
acceso social a la vivienda 11 Periódico 11..Jli.!, _?uplemento 
Metrópoli, viernes 12 de agosto de 1988, p. 10. 
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tender la mancha urbana. 

Asimismo, el costo de un terreno ya urbanizado es menor al 

terreno nuevo por ubanizar. La dimensión y complejidad de la d~ 

manda de vivienda exige cada vez más creatividad para responder­

ª la escasez de recursos presupuestales, por lo tanto, la polfti 

ca de vivienda debe encaminarse a dar acceso al crédito al mayor 

número de familias. asegurando al menos el inicio de su procesa­

d e vivienda y la orientación de los asentamientos y dar una per~ 

pectiva de procesa social a la demanda de vivienda en Mªxico. 

E.Q.I 

En el caso concreto del Srea urbana la irregularidad en la 

tenencia de la tierra determina que a veces algunos proyectos de 

construcción de vivienda no se lleven a cabo, porque hay seguri­

dad en la tenencia o existen litigios entre los propietarios. 

La total regularización de la tenencia de la tierra es ne­

cesaria, porque el sesenta por ciento de los asentamientos en 

las grandes ciudades del país no encuentran su definici6n jurfdi 

ca. 

La más viable solución a la demanda habitacional es desee!! 

tralizar al máximo los programas de autoconstrucci6n, su fomento 

en el campo y la ciudad. la legislación contra el lucro y crea--
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ción de reservas territoriales destinadas a la construcci6n de -

viviendas populares. 

Al hablar de las reservas territoriales para la vivienda,­

destaca de manera relevante la forma en que el alto valor del 

suelo afecta, en forma directa, a las familias de bajos ingresos, 

obligándolos al mismo tiempo a hacer compras inadecuadas. bara-­

tas en apariencia, pero ilegales. esto da como resultado asenta­

mientos irregulares, crecimiento desordenado y especulaciones de 

la tierra. Es necesario aprovechar la reserva territorial e in­

tegrarla a los mecanismos orientados al uso del suelo con fines­

sociales, en donde participe el sector privado inclusive. 

México tiene uno de los problemas de mayor importancia: d~ 

tar de vivienda y servicios a los ''grupos marginadas'1
• Ounto 

crítica es la tasa alta de migración campo-ciudad que deviene en 

su mayor parte en población no asalariada y la escasa disponibi­

lidad de suelo urbana. A este se suma el alto índice demográfi­

co más de un tres por ciento anual. con lo que la mitad de la p~ 

blación no alcanza mínimos aceptables de habitat. 

La ciudad de México es una de las más importantes en el 

mundo, para 1980 su área metropolitana contenía aproximadamente-

14 millones de habitantes, demográficamente es un hecho que por­

sf solo llama la atención, pero es aún m&s grave que sea la ciu-
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dad del país con mayor demanda de vivienda y en ella alrededor -

del sesenta por ciento de las familias no tengan acceso al mere~ 

do formal de suelo y/o la vivienda. ll/ 

Por otro lado. el análisis del comportamiento de la oferta 

de tierra y/o vivienda permite identificar las transformaciones­

de la estructura del suelo residencial. de hecho, de los ingre-­

sos depende el ingreso al mercado formal o informal para la ad-­

quisici6n de una vivienda o de un terreno, pero ello obliga a 

los individuos conseguir un lugar para vivir dentro de la ciu-

dad. 

Mientras que la oferta de terrenos registra un descenso n~ 

table en el nQmero de operaciones de 1960 a 1970, la renta de e~ 

sas y departamentos anota un aumento cons1derable. Además, debi 

do a la demanda, se ha originado una escasez de suelo urbano. si 

tuaci6n que junto con la presencia de grandes extensiones alred~ 

dar de la ciudad. e inclusive dentro de ella, que cuentan con 

una tenencia ejidal o comunal. lll 

Desde mediados del siglo XIX empieza a configurarse la ac­

tual estructura urbana de la ciudad de México, y con ella, la e~ 

tructura del uso del suelo. 

ll/ Carmen Valverde; Dinámica de la oferta de la tierra 
vienda en la ciudad de México, 1960-1985, p. 8. 

ll.1 l.Q..i.i.' p. 

vi- -
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Además de la participaci6n directa en la construcci6n de -

la vivienda, el Estado ha debido enfrentar los problemas surgi-­

dos de la expansión acelerada y no controlada de los centros ur­

banos del país. 

De aquí la importancia de regularizar la tenencia de la 

tierra y de dotar de equipamiento a las ciudades con servicios -

y transportes, principalmente. 

En este contexto resalta la necesidad. ne s6lo del fortal~ 

cimiento financiero de los organismos e instituciones gubernamen 

tales relacionados con la vivienda, sino además, de la creación­

de facilidades para la iniciativa privada, el sector social y 

los individuos en particular, para que incrementen su participa­

ción en la construcción de vivienda y en la dotaci6n de servi- -

cios. La solución del problema habitacional no puede concebirse 

como un servicio público a cargo del Estado. Corresponde a éste 

apoyar la construcción de viviendas a través de medidas financi~ 

ras, administrativas y técnicas, con el fin de que la poblaci6n­

mayoritaria se asegure la creación de un patrimonio propio. 

El problema de la vivienda está directamente relacionado -

con el nivel de desarrollo general del país. Además, el grado -

de satisfacción de las necesidades de vivienda varia según los -

diferentes grupos de la sociedad. En la mayoria de los casos la 

población destina un primer término gran parte de su gasto a pr~ 
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duetos b!sicos no duraderos y s61o la parte restante de su ingr~ 

so a vivienda, un promedio de 16~. Esta situación determina que 

dentro de la política gubernamental se confiera una especial im­

portancia a los programas de vivienda progresiva que implican un 

desembolso gradual del ingreso familiar y que constituyen unas~ 

lución real para el problema habitacional de grandes sectores de 

la población. 

La población ha cubierto en forma importante los rezagos -

habitacionales a través de la autoconstrucci6n; 65.Si de las ac­

ciones de 1970 a 1989. 

Es por ello que el Estado ha apoyado esa actividad, tante­

a través óe asesoría técnica como asignación de creditos y de a~ 

ceso a materiales de canstrucci6n a bajo costo. 

En cuanto a la situaci6n del uso de la tierra, Corett y 

Codeur, sen los organismos abocados a la regularización y legali 

zaci6n de tenencia de la tierra en las áreas urbanas, incluyendo 

tierras ejidales y comunales invadidas por la mancha urbana, a -

la promoci6n de ciertas obras de infraestructura básica y del dg 

sarrollo urbano en su conjunto. La acción de estos organismos -

para expropiaciones, ejecuciones de decretos y aprobación e ins­

cripci6n de cartografía urbana en el Registro Público de la Pro­

piedad, se apoyan en una amplia coordinación institucional entre 

la Secretaria de la Reforma Agraria, los gobiernos de los esta--
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dos, el Departamento del Distrito Federal. y la Confederaci6n N.! 

cional Campesina, básicamente, con el fin de agilizar los trámi­

tes y dar cumplimiento a las metas propuestas en este aspecto. 

En lo que respecta a servicios, agua potable y drenaje, 

que mejoran las condiciones de las viviendas populares, ha aume~ 

tado la proporci6n de la poblaci6n beneficiada, principalmente -

en el sector rural. 

la magnitud de los rezagos en vivienda y los altos costos­

que implica su cobertura, determinan para la política respectiva 

un enfoque de aproximación por etapas. Así, la política habita­

cional se orienta inicialmente a proporcionar seguridad en la t~ 

nencia, servicios básicos y un espacio suficiente que permita d~ 

sarrollar las actividades fundamentales de la familia. 

A principios de siglo, la carencia de la vivienda fue rec~ 

nacida como problema social en el programa del Partido Liberal -

Mexicano, suscrito por Ricardo Flores Magón en 1906, en el cual­

se establece la necesidad de que se proporcione a los trabajado­

res alojamientos higiénicos. En el Congreso Constituyente de 

1917 se pidió que ''las empresas tengan la obligación de propor-­

cionar habitaciones a sus trabajadores, casas secas, aireadas, -

perfectamente higiénicas, que tendrán cuando menos tres piezas -
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dotadas de agua. '!di La Constitución de 1917 consagró esta d~ 

manda a su vez reglamentada en 1931 por la_ Ley Federal del Trab!!_ 

jo. 

Los programas de vivienda tuvieron que ser promovidos por­

el Gobierno Federal y la intervención oficial más temprana data­

de 1934, cuando el Presidente L~zaro Cárdenas expidió un decreto 

que señalaba las condiciones para vender casas baratas para tra­

bajadores, construidas por el Departamento del Distrito Federal. 

Desde entonces han sido varios los organismos del Estado que han 

ejecutado programas de vivienda como consecuencia de la demanda­

soci al . 

Prevista la solución a la necesidad de habitación en Méxi­

co por el Constituyente del Diecisiete, con una clara raz6n de -

los ideales de justicia social que prevaleclan para entonces, no 

es sino 46 años después. en el año de 1963, que en una forma li-

mitada se intenta dar vivienda a los mexicanos. Anteriormente -

al período de referencia se hacen intentos algunos vfa grupos de 

iniciativa privada y otros a través de ortanismos y dependencias 

federales, como el Departamento del Distrito Federal. el Banco -

Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, S.A.) el Insti­

tuto Mexicano del Seguro Social, el !SSSH, el Inst1tuto Nacio--

Constituci6n Politica de los Estados Unidas Mexicanos, 1917. 
Artfculo 123, Fracción Xll. Véase: Luis Leñero y Estela Fer 
nández; Formas de vlda en ciudades medias del centro de Mé~ 
xico, IMES, p. 8 y SS. 
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nal de la Vivienda. 

A partir de los a~os cuarenta, pri11cipalmente como efecto­

del modelo de desarrollo económico aplicado en esa época, llama-

do ''desarrollo estabilizador 11 se llevó a cabo la industrializa--

ción del país, proceso que ocurrieron simultáneamente al migrat~ 

ria. En parte. fueron condicionantes impulsoras de este desa- -

rrollo económico la expropiación petrolera, la creación de orga­

nismos financieros estatales de desarrollo, la construcción de -

carreteras y obras hidráulicas, entre otras. 

Un rasgo notable de Ja etapa 1949-1950 fue la rápida urba-

nización observada junto con un acelerado crecimiento natural de 

la población. 

En consecuencia, el crecimiento de la población urbana ha­

sido estimulado por el nivel de urbanización que presentó el 

pais para esa década. Por ejemplo, e1 Distrito federal y las 

ciudades de Guadalajara y Monterrey hablan crecido rápidamente,­

Y Guadalajara especialmente, habían duplicado la población que -

tenia en 1910. Monterrey tuvo más del doble y el Distrito Fede­

ral triplicó, en el mismo período. El censo de poblaci6n de 

1940 señaló que casi la mitad de la población residía en locali­

dades diferentes a aquellas en las que había nacido.!!/ 

fil Raymon Vernon: El dilema del desarrollo en México, p. 65. 
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La sociedad mexicana vive en esa época una profunda trans­

formación. De una sociedad predominantemente rural se convierte 

en urbana. En 1950 la población urbana del país ascendió a 7.2-

millones y el grado de urbanización aumentó a 23.6~ por lo que -

una parte del incremento de la población urbana se debió al sur­

gimiento de nuevas localidades que rebasaron el limite estableci 

do para esa fecha de 15,000 habitantes. ~./ 

México alcanzó en 1960 un grado de urbanización que le pe~ 

miti6 ocupar el mismo sitio que tenia en 1940 respecto a los paf 

ses más urbanizados de América Latina. 

Puede decirse que fuP. en los años treintas que se inició -

el crecimiento demográfico y la expansión territorial de la ciu­

dad de México. El intenso ritmo de crecimiento de la población­

se deriva de una notable dominación de la mortalidad, que no fue 

reducida en cuanto a la natalidad se refiere. 

En 1930 la ciudad de México recibía la mitad del flujo mi-

gratorio nacional. La ciudad tenia entonces un mi116n de habi--

tantes y tres millnes para 1950. 

Este perfodo se destacó porque la ciudad de México y el -

área urbana que la rodeaba alcanzaron altas tasas de incremento 

Luis Unikel: "El proceso de urbanización en México en el pe 
riodo 1940-1969". pp. 230-231, en el Perfil de México en 1980. 
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de su población. 

Cuando se inició la descentralización de la población del­

centro a la periferia de la ciudad, en particular para el sur y -

el sudeste. 

También se inició la industrial izacit5n del norte. a partir 

de estos fen6menos se presentó la concentración y centralizaci6n­

de la población en el Distrito Federal. y se formó una zona comer. 

cial en el centro del misma. 

La din~mica y la forma que adoptó el crecimiento de México 

a partir de la década de los cincuentas, se dieron las condicio-­

nes para el surgimiento de nuevas formas de vida, varias colonias 

de la ciudad de México, principalmente de las capas media y alta. 

Fue asl que se dió la expansión de la ciudad de México, 

principalmente con el aumento de precios de los terrenos y de las 

rentas de las viviendas, la ubicación de la zona de trabajo (in-­

dustrias, oficinas) y el acceso a los servicios públicos. 

En unas pocas zonas privilegiadas se concentrd la activi-­

dad comercial y la de los medios de transporte. Unas cuantas 

áreas recibieron los servicios y las comodidades, el resto de la­

población quedó como la habla dejado el siglo XIX. f.§./ 

f.§./ Moreno, Alejandra: México Hoy, pp. 160-162. 
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Entre 1960 y 1967 se dieron cambios importantes en la po-­

blaci6n urbana propiciados entre otros por los siguientes facto-­

res: la reducción de la producción y de las actividades agríco-­

las. se agudizó la concentración de la población en las ciudades, 

por otro lado, se generaron los primeros mecanimos financieros di 
rigidos a la construcción de vivienda de interés social, ello se­

gún Alejanda Moreno, define el "nuevo modo de construir en la ci!! 

dad". llJ 

A rafz de los cambias que se han tenido en las ciudades 

por el aumento de los asentamientos urbanos, la distribuci6n del­

suelo, dotación de servicios públicos, la vialidad, el transporte 

y los asentamientos irregulares en la zona metropolitana, a expen 

sas de tierras comunales, ejidos o propiedades particulares, el -

Estado se ha visto incapacitado para satisfacer las necesidades -

mfntmas de vivienda para uni mayorfa de mexicanos cada vez m&s d~ 

mandantes. 

El Estado, que deberfa equilibrar la ocupación del espacio 

construido y los requerimientos de servicios para la población, -

pierde cada vez su papel rector y actúa sin ordenar prioridades,-

financiando programas de vivienda, siempre insuficientes, mejoran 

do la infraestructura en unas zonas y abandonando al resto a su -

suerte. 

ll/ Véase: Alejandra Moreno Toscano: ºLa crisis de la ciudad",­
en México Hoy, p.163 y ss. 
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La rápida expansión de la ciudad de México propicia una 

inadecuada distribución regional de recursos y servicias. La plA 

neac16n en el Distrito Federal ha sido sectorial y ha dado lugar­

ª contrastes. 

La urgencia de sectores amplios de la población de encon-­

trar vivienda barata y de ser posible sin costo alguno de terre-­

nos distribuidos dentro de áreas urbanas densamente pobladas. 

De manera muy notoria, estas contradicciones y contrastes­

registrados en los programas de vivienda desarrollados por el Es­

tado Mexicano, especialmente en el Distrito Federal. pueden ob-­

servarse sin grandes problemas en la Delegación Tlalpan, en donde 

junto a los fraccionamientos de gran lujo se localizan los compl~ 

jos de unidades habitacionales rodeados por las precarias vivien­

das de los asentamientos irregulares ocupados por quienes s~ les 

ha llamado popularmente paracaidistas. de lo cual se tratará en -

el siguiente apartado. 



4. LA VIVIENDA EN SANTA URSULA XITLA, DELEGACION 

DE TLALPAN, DISTRITO FEDERAL 
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DELEGACIDN DE TLALPAN. 

Tlalpan se ubica al sur de la ciudad de México. Limita al 

norte con la Delegación Alvaro Obregón y Coyoacán, al este con 

Xochimilco y Milpa Alta, al sur con el Estado de Morelos y al oe2_ 

te con el Estado de México y la Delegación Magdalena Contreras. -

Por su extensión y diferencias de altitur, el régimen térmico de-

Tlalpan es muy variable, un factor determinante es la orograffa y 

la humedad de la cubierta forestal de confferas. Se han identif! 

cado ciertas elevaciones como la Sierra del Ajusco, Pedregal de -

Xiltli, la Sierra del Ajusco Teuhtli, cinturón central Topilejo­

Milpa Alta y cinturón sur, cerro Pelado, cerro Pelado-cerro Til-­

cuaya. La riqueza forestal de esta zona constituye reservas de -

fauma y flora y permite el uso del suelo en actividades agrfcolas. 

En 1960, la poblaci6n de Tlalpan era de 65,0DO personas, -

superior en 30,237 a la de 1950. Durante los años de 1970-1980,­

se verifica el mayor incremento que supera los 200.000 habitantes. 

ya que la población pasa de 156,377 a 384,613, equivale al sesen­

ta y cinco por ciento del incremento que registra la Delegación -

durante los últimos 30 años. 

Por consiguiente a partir de 1970 se presenta un aumento -

de la población con relación a la del Distrito Federal.!/ 

11 Véase: Valentfn !barra, 'Delegación Tlalpan'1
• Atlas de la ciu­

dad de México, Capftulo 7, Colegio de México, México 
!986. pp. 310-314. 
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De las 16 delegaciones, Tlalpan es la que registra la tasa 

más alta de crecimiento en el período 1970-1980. 

En 1980 la proporción de población joven (0-14 años) era -

de 40.2~. Al igual que en otras poblaciones que exhiben un rápi­

do crecimiento demográfico, la proporción de población femenina -

se sitQa alrededor del 51.0t. 

Estructura urbana 

En 1980 la superficie urbana de la Delegación se calculaba 

en 4,180 hectáreas, es decir, 13.4% del área total. La zona urbA 

nizada se distribufa como sigue: uso habitacional 52.4%. uso in-­

dustrial 1.4%, comercio y servicios 9.0% y espacios abiertos 

13.7%. 

Se estimaba también que existían reservas para uso urbano­

que ascendían a 978 hectáreas. Sin embargo, el crecimiento acel~ 

rada y desordenado de la mancha urbana ha desbordado los 1ímites­

naturales. Por ello la zona urbana supera con facilidad 5,150 

hect~reas. En la ~elegación de Tlalpan existe una elevada proµo~ 

ci6n de territorio urbanizado destinado al sector servicios, pri~ 

cipalmente hospitales de cobertura nacional, también se encuen- -

tran centros educativos, culturales e históricos. Espacios abier 

tos dentro de la zona urbana como el bosque de Tlalpan, lugar de­

esparcimiento para toda la población de la ciudad de México. Una 
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parte de la Delegación de Tlalpan está asignada a usos agricolas­

(31.6• del área total y 38.n del área no urbanizada) y a la ex-­

plotación forestal ,Y 

Vivienda 

La zona habitacional alcanza ya aproximadamente 2.200 hec­

táreas, lo que representa apenas 7.2% de la superficie de la Del~ 

gación. 

Existe una conformación semiurbana, por un lado han aumen-

tado las áreas residenciales con viviendas unifamiliares para la­

población de ingresos medios y altos y por el otro los asentamie~ 

tos irregulares, mismos de pobladores con bajos ingresos, en te--

rrenos pedregosos o de uso agrícola lo que dificulta la dotaci6n­

de servicios de agua y drenaje domiciliario, 4.3 veces mayor que­

los registrados para el Distrito Federal. 

La menor calidad, en promedio, de la vivienda de Tlalpan -

se acentúa si se consideran los materiales de construcción. El -

19.2% de las viviendas tienen techos de lámina de cartón. Tlal--

pan aparece así con marcado déficit de infraestructura y equipa--

miento urbano. 
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Los asentamientos irregulares son generados por la necesi­

dad de las familias que acuden en busca de mejores condiciones de 

vida, lo que ha propiciado un uso diferente al que originalmente­

tenían las tierras ejidales, comunales o agrícolas; ha propiciado 

también caos por falta de previsión y planeación urbana, asl como 

la proliferaci6n de asentamientos urbanos a través de la invasión 

entre la poblaci6n periférica a la Delegación de Tlalpan; en es-­

tas colonias el proceso de autoconstrucción es lento, así como la 

dotación de servicios públicos. Por 1o anterior la vivienda como 

bien social de naturaleza compleja ejerce efectos inexorables en­

la economía de sus habitantes y en los presupuestos oficiales en­

materia de vivienda. Tlalpan es considerada como la Delegación -

Política del Departamento del Distrito Federal con una extensión­

importante de terreno, especialmente boscoso por la ubicaci6n del 

lugar, que requiere de previsi6n y planeacidn de los asentamien-­

tos urbanos para evitar el deterioro y hacinamiento general de e~ 

ta demarcación. 

4.1 El pueblo de Santa Ursula Xitla 

En la colonia Santa Ursula Kit1a, la posesión de los terr~ 

nos corresponden a las familias que han habitado en ellos y que -

han pagado durante varios años sin tener documentos que los acre­

diten como propietarios. En el caso concreto de la Delegación de 

Tlalpan, las ciudades perdidas se acabaron mediante los desalojos 

y la destrucción de las viviendas pobres y no con la regulariza--
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ci6n de los terrenos}./ 

De los 220 lotes existentes en Santa Ursula, 200 familias-

son propietarias del mismo y los demás terrenos son arrendados, -

cuatro son de traspaso, siete prestados y uno regalado, los acuer-

dos generalmente se hacen entre familiares, paisanos o amigos. 

la mayorla de las familias estudiadas tienen un promedio -

de dos años y medio viviendo en la colonia, los propietarios com­

praron su lote directamente a la Inmobiliaria Rena, por medio de-

intermediarios conocidos como Nolasco, Homero y otras personas 

dedicadas a la venta de terrenos a través de esta inmobiliaria. 

La superficie de los terrenos al iniciarse la venta fue de 

200 metros cuadrados, 160 familias tuvieron esta oportunidad; a -

partir del reacomodo de los lotes hechos por la Delegación de 

Tlalpan, se dieron solamente 150 metros cuadrados, aproximadamen­

te a 140 familias. 

El metro cuadrado se vendió entre 300 y 400 pesos, dos fa­

milias pagaron al contado y casi todos los compradores cubrieron-

ll ''Prepara la CONAMUP una marcha a los Pinos''. Uno m~s Uno 
26 de marzo de 1962, p. 27. 
Véase tambiªn: ''más de 90% de los predios en Tlalpan son adn 
irregulares, denuncian colonos''. Uno mis Uno, 30 de abril de 
1982, p. 27. 
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el pago a partir de un enganche de $10,000 pesos y $2,000 mensua­

l es.~/ 

La Delegac1ón de Tlalpan estableció que las viviendas debe­

rfan construirse de cuatro metros cuadrados por cuatro. así 90 f~ 

milias tienen esta construcción y las demás construcciones corre~ 

penden a 40 familias con tres por tres y tres por cuatro metros -

cuadrados. 

50 familias tienen construcciones con mayor ndmero de me--

tros cuadrados, desde cinco por cuatro hasta doce por doce. 

Del total de viviendas construidas y preconstruidas están­

hechas de material de construcción como tabicón y lámina de asbe~ 

tDi la mayorfa de las familias tienen casas de mamposterla; otros 

materiales utilizados en las viviendas son la piedra. lámina o 

cartón. Casi el 60% de las viviendas tiene fosa séptica. le si-­

guen el uso de pozo negro, letrina y un 153 que no tienen instal~ 

ci6n sanitaria. 

Las construcciones en su mayorfa no cuenta con castillos -

ni cimientos. las viviendas en Santa Ursula Xitla se encuentran 

~/ Para el año de 1981 en adelante. 
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construidas en una superficie aproximada de 20 metros cuadrados. 

La mayor1a de las viviendas funcionan con un sólo cuarto -

como rec~mara. cocina y comedor. El piso es de tierra. algunos 

t1enen cemento. los techos son bajos de lámina de cartón o de as­

besto. Tienen una ventana y una puerta, los materiales son de m! 

dera o estructura de metal. 

Con relación al agua potable, el suministro se hace a tra­

vés del serv1cio de una pipa particular que distribuye el agua en 

la zona, lo cobraban por entre $14 y %35 pesos por el tambo de 

agua. Por carecer de agua, la Delegación de Tlalpan también lle­

va agua a través de pipas, y la construcción de hidrantes públi-­

cos que se encuentran en la colonia. 

Aunque mencionan que la Delegación Politica de Tlalpan ap~ 

ya a los colonos, el agua es insuficiente para la vida diaria de­

las familias. 

Según los colonos. si el caudal de agua de 780 litros por­

segundo se distribuyera equitativamente, debiera tocarle a cada -

habitante 192 litros diarios¡ sin embargo, los pueblos y colonias 

de Tlalpan padecen hasta por una semana la falta de agua, insis-­

ten en la desviación de los manantiales naturales de agua del 

Ajusco hacia residencias. caballerizas, fraccionamientos de lujo, 

clubes privados que acaparan el agua por un lado y, por otro, mi-
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nan las zonas boscosas del Ajusco}..I 

Vecinos de San Andrés Totoltepec, San Pedro Mártir, Chimal 

coyotl, Santa Ursula Xitla, Los Volcanes. Pedregal de San Andrés, 

Plan de Ayala, Uscovi, Los Hornos y Tepe~imilpa, manifestaron que 

aunque las autoridades han informado quen en Tlalpan se acabaron­

las ciudades perdidas, los fraccionadores clandestinos y la venta 

fraudulenta de predios, todo ello ha sido mediante el desalojo 

violento y la destrucción de viviendas. Por inconformidad, los -

vecinos y organizaciones de Tlalpan se vieron en la necesidad de­

pronunciarse pQblica1nente para exigir veracidad en los informes-

de las autoridades: regularización de la tenencia de la tierra y­

el abastecimiento de agua, ya que Tlalpan tiene agua que abunda -

en los mantos acufferos por el escurrimiento de agua de los vale~ 

nes; según los colonos~ existen importantes reservas de agua que-

se canalizan para beneficio privado y no se hace llegar a los 

asentamientos urbanos del sur de Tlalpan. 

En cuanto al drenaje. corresponde a las calles principales 

que están pavimentadas por lo que se considera insuficiente el 

servicio de desagüe en la colonia; asimismo, los fraccionamientos 

residenciales tienen drenaje pero se carece de él en el resto de 

la zona colindante a Santa U1·sula Xitla. 

!/ Véase: ''Más de 90% de los predios en Tlalpan son aíln irregula­
res, denuncian colonos"; Uno más Uno, 30 de abril de 1982 y 
Uno más Uno del 27 de abril de 1982; p. 3. 
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Con motivo de la visita del entonces candidato del PRI a -

la presidencia de la República, se hicieron trabajos mal hechos.­

como pavimentar; se introdujo el drenaje. pero taparon alcantari-

llas, lo que originó serias inundaciones en las viviendas; en mu-

chas partes no había guarniciones y en otras el pavimento las eli 

minó; obligaron a los colonos a levantar bardas y pintarlas para­

"ocultar" la pobreza y falta de servicios públicos, para dar asl­

vista a las residencias construidas al lado de las viviendas pre-

carias, lo que por cierto ocasionó aumento al impuesto predi al, 

lo que obligó a muchos colonos al abandono de la vivienda.~/ 

la situación ocasionada por la carencia de agua ha provee~ 

do deshidrataciones graves en la población infantil, la cual en -

época de calor se agrava, así como diversas afecciones gastroin--

testinales entre Ta población adulta. 

Por la carencia de servicios públicos los colonos de las -

zonas boscosas del Ajt1sco, solicitaron entre otras cosas: pavimeH 

taci6n de una calle para dar acceso a los autobuses de la Ruta 

100, donación de agua gratuita a través de~; respecto a los­

acuerdos de regularización de la tierra entre colonos y autorida-

des, en el fondo de la petición se encontraba la búsqueda de rel~ 

ciones democráticas con las autoridades a las que todo ciudadano-

§_/ 11 Pretenden 'tapar' la pobreza en Tlalpan con fachadas colonia­
les, acusan vecinos. Cada cubierta requiere una inversión de 
30 mil pesos''. !:!!1~º mi!s Uno, 12 de julio de 1981 1 p.32. 
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tiene derecho, sobre todo si se toma en cuenta la participaci6n de 

los partidos polfticos.!/ 

Para el abastecimiento de agua intradomiciliaria se usan -

cubetas con agua obtenida en los hidrantes públicos o de los tam­

bos de agua, el agua se usa principalmente para cocinar y para 

uso personal. 

La zona de estudio tiene un suelo rocoso cuyo terreno se -

encuentra dispuesto en declive, con caracterfsticas salitrosa y -

de arrastre de tierra por encontrarse suelta, predominando areni-

lla y piedra de tezontle, lo que hace difícil no sólo la refores­

tación de la zona sino la introducción de servicios públicos. Al-

gunas calles se encuentran pavimentadas, entre ellas la avenida -

lSanta Ursula que atraviesa a la población de norte a sur; la de -

Textitlán, Crata, Cuautla y la de Colmear, Avenida lztlacihuatl -

al sur de la colonia. Avenida Polo Sur o Apaches al Poniente, Av~ 

nida Quichés al norte, las cuales 1 imitan la colonia. las candi-

cienes del suelo ya mencionadas dificultan este servicio por el -

alto costo. 

En general. la energía eléctrica satisface las necesidades 

de la población, quienes mucho tiempo tuvieron el servicio sin 

!/Uno más Uno, 22 de abril de 1982, p. 3. 
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contar con un recibo; lo que resulta insuficiente es el alumbrado 

público, los colonos han resuelto en parte el problema, colocando 

focos en las puertas de sus casas. En cuanto a las vfas de comu­

nicación, en general son deficientes, por ejemplo; el teléfono y­

la correspondencia se recibe en la Delegaci6n de Tlalpan. El si~ 

tema de transporte es insuficiente para trasladarse a sus respec­

tivos trabajos, los habitantes tienen que caminar a las calles 

principales que están pavimentadas, pues no existe acceso a las -

calles pequeñas. La mayorfa de la población no tiene automóvil,­

el setenta por ciento de la población es trasladada en camión o -

en servicio colectivo. aproximadamente utilizan una hora en cada 

trayecto del trabajo a su vivienda y viceversa. 

Volviendo al caso de Santa Ursula Xitla, hasta 1960, puede 

decirse que lo que rodeaba a este pueblo -colonia más tarde- eran 

terrenos ejidales grandes extensiones de zonas agricolas, se 

veian campesinos y ejidatarios cubriendo esta zona. En Santa Ur­

sula Xitla, para ese entonces era principalmente las actividades­

agropecuarias, aunque por la cercania de fábricas como la de Peña 

Pobre, muchos pobladores en busca de mejores ingresos económicos, 

se trasladaron a este lugar para incorporarse al sector de servi­

cios. Este fen6meno se presentó en hombres y mujeres. 

La cierto es que actualmente se ha urbanizado tanto Santa­

Ursula que es dificil delimitar donde inicia y donde termina la -
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colonia, o establecer si Santa Ursula Xitla es la primera colonia 

y le siguen Los Hornos, Toriello Guerra, Ampliación de San Juan­

Tepeximilpa, la Isidro Fabela y otras colonias recientes, que se­

gún los pobladores, forman parte de Santa Ursula Xitla. Aunque -

este pueblo data de la época colonial y est~ registrado en los 

mapas de entonces, lo cie1·to es que la urbanización se dio a par­

tir del propio crecimiento de la ciudad de México, al buscar en 

el sur de la ciudad de México -en Tlalpan especialmente-, zonas -

residenciales para grandes propietarios, zonas para la construc-­

ción de casas de lujo y la expectativa de crecimiento urbano ha-­

cia el sur. 

En cambio, un gran sector de la población no puede elegir­

un lugar para vivir, pues la demanda de viviendas no corresponde a 

la disponibilidad de las mismas. por ello, se ven obligados a ubi 

carse en aquellos lugares de precios más bajos, o bien, tienen 

que recurrir a la invasidn o compra de terrenos, incluso con el 

apoyo legal de la administración política, como es el caso de la­

colonia Ampliación Tepeximilpa. en Tlalpan. 



178 

4.2 USCOVI, Pedregal de Santa Ursula Xitla. 

Algunas familias que rentaban terrenos y casas en colonias 

aledañas a la Delegación de Tlalpan, como San Pedro Mártir, Eji--

dos de Padierna y otros, decidieron como grupo comprar un terreno 

para dar acceso a 500 familias, la búsqueda dur6 un promedio de -

dos años, para entonces el número de familias se redujeron a cien. 

Se buscó un terreno al norte de la colonia Ajusco, por di-

versas razones no pudo obtener aQn con la intervención de CODEUR­

(Comisi6n Desarrollo Urbano). En julio de 1978 se compró un te-­

rreno con la Inmobiliaria Rena, S.A. de C.V., en un área de 8,200 

metros cuadrados a través de un contrato de compra venta y con la 

firma de convenio de promesa de venta por la cantidad de dos mi--

llenes ochocientos mil pesos, a pagar en letras de dos mil pesos-

mensuales. 

Para dar un marco legal a la agrupación denominada ya para 

entonces Unión de Solicitantes de Vivienda Popular (USCOVI}, se -

constituyeron primero en Asociación Civil y un año después, ante-

notario pQblico No. 34895, volfimen 545, notario No. 89 quedan con 

formados en Cooperativa de Vivienda denominada 1'Liberaci6n del 

Pueblo".!/ 

ll Los datos fueron proporcionados por los habitantes de Santa 
Ursula Xitla. 
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Lo primero que se hizo fue reorganizar a la agrupaci6n, 

establecer criterios generales de trabajo y acuerdo con relaci6n­

a los reglamentos para la construcción de vivienda en la Oelega-­

ci6n de Tlalpan. 

Como principios de trabajo se estableció, entre otros. 

crear bases de apoyo para el movimiento popular, donde la vivien­

da ocupaba un lugar prioritario, así como integrarse a otros movi 

mientas en la búsqueda de la práctica democrática. Al interior -

de la organización se pretendió fomentar las cooperativas de tra­

bajo, la salud y la educación. 

Fue necesario construir las viviendas de inmediato pues 

las familias a partir de la compra del terreno se instalaron en -

él, fue así que se inició un período de inestabilidad y de caos ~ 

para los recién llegados a Santa Ursula Xitla; entre agosto de 

1980 y octubre de 1981, la Delegación de Tlalpan concreta una se-

rie de secciones en contra de los colonos como diversos tipos de-

represión, ''desalojos masivos o individuales, demolici6n y quema­

rle viviendas, detenciones, secuestros, asesinatos, amenazas, ex--

torsión, abusos y negligencia de autoridades, imposición de repr~ 

sentantes, leyes contrarias a los intereses populares, privaci6n­

de derechos y acusaciones falsas, fueron denunciadas''·ª' 

ª' V~ase: ''Denuncian la intervención del ejército y la policfa en 
movimientos urbanos en un foro'', Uno más Una, 18 de octubre. 
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El 13 de septiembre de 1980, el entonces Delegado de Tlal-

pan, Ernesto González Aragón, amenazó con desalojar a los colonos 

de los terrenos que habían comprado; el 25 de febrero de 19Bl, se 

concreta la acción de desalojo en el Pedregal de Santa Ursula Xi­

tla y la zona de cooperativa USCOVJ; se hace la demolición de 300 

casas, para ello se utiliza a la policía montada y máquinas cono-

cidas como trascavos. 

Durante el desalojo, las autoridades de Tlalpan argumenta-

ron que la presencia de la policía montada era necesaria para as~ 

gurar el orden y en cuanto a la demolición de las viviendas que 

existían problemas legales por la posesión de terreno en zonas 

volcánicas donde era casi imposible la dotación de servicios pú-­

blicos, había dificultad también en la alineación de calles y que 

de momento la Delegación no pretendfa impulsar el desarrollo de -

esta zona.'l../ 

Transcurrió un minimo de dos años para la reorganización -

de la población; al principio, un grupo aproximado de 50 señoras­

hicieron denuncias y plantones, primero en la Delegación, después 

frente al Departamento del Distrito Federal y luego en foros par­

la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular {COHAMUP~/. 

~/Véase: "Quedarán incorporadas al desarrollo urbano del D.F., 
52 colonias de Tlalpan''. Uno más Uno, 25 de septiembre de 
1981, p. 29 . 

.!.QI Véase: "Acordaron la Conamup acciones contra el delegado de -
Tlalpan, Ernesto González Arag6n 11

1 Uno más Uno 14 de octubre­
de 1981, p. 27. 
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El reacomodo no se llevó a cabo dentro del marco legal, la Deleg~ 

ción dispersó a las familias al darles reacomodo en otras delega­

ciones o en zonas lejanas a Santa Ursula Xitla. A partir de en--

tonces la Delegación de Tlalpan otorgó 1 icencias para construir -

viviendas con cuartos de cuatro por cuatro metros cuadrados, debi 

do a que la Inmobiliaria Rena no demostró ser dueña de los terre-

nos que habfa vendido y parecia estos se atribuían a la Inmobili! 

ria FONUSA. 

SegQn los colonos. la Inmobiliaria RENA les asegur6 que di 

chas terrenos no son comunales ni particulares y les ofreció ven­

derles los terrenos que los mismos colonos invadieron en la zona­

del Ajusco después del violento desalojo que sufrieron.U/ 

A partir de entonces dentro de la colonia formaron diver--

sos grupos: el Anexo de Teochichuitl, el grupo que controlaba el­

Partido Revolucionario Institucional, el de la Cooperativa ''libe­

raci6n del Pueblo" ISCOVI, la sección USCO\'I. con situación legal 

distinta y organización propia. 

fl grupo controlado por el PRI. perteneció a la secci6n 

97, según los colonos, después de los desalojos, sólo el PRI los­

ayudó finalmente, a través de los diputados Carlos Robles y Ofelia 

l!/ Véase: "Fueron desalojados el miércoles del Ajusco. Recibieron 
colonos promesas de venta de la tierra que ocupaban, aseguran ..• " 
Uno m~s Uno 1 2 de octubre de 1981, p. 27. 
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Casillas. quienes regalaron medicinas, enviaron enfermeras. botes 

de agua y garrafones. A través de ellos consiguieron titulas de­

propiedad de sus terrenos y el compromiso del gobierno de otorgar 

escrituras. Los co1onos se organizaron en torno a las decisiones 

del Partido Oficial, asistian a asambleas y mftines a petici6n de 

sus representantes del Comité Seccional del PRI, en cada manzana­

de la zona en donde se agruparon estos colonos. Ya en ese tiempo 

les t1abian ofrecido regularizar los servicios pablicos, especial­

mente el drenaje y el agua potable. 

A diferencia de estos colonos los pertenecientes a USCOVI, 

o Cooperativa 1'liberaci6n del Pueblo'', sus integrantes se afilia­

ron al Partido Revolucionario de los Trabajadores, con Heberto 

Castillo (PMT). y participación en mitines polfticos con la CONA­

MUP. especialmente porque se 1'han sentido defraudados por los fun 

cionarios de Ja Delegación de Tlalpan''; por las razones ya expue~ 

tas, esto ha sido bien aprovechado por los partidos de oposición­

quienes encontraron en estos colonos y en sus carencias un mate-­

rial fértil para politizarlos. Estos colonos se manejan como 

cooperativa para repartir el trabajo, para distribuci6n de alime~ 

tos y organizaron una cooperativa para elaborar maletas y gorras. 

Existen dos grupos más, el del rancho Teochihuitl y otro denomin! 

do 1 Anexo de USCOVl. con situación ilegal respecto a la posesi6n­

de los terrenos. Este grupo fue organizado por una lider natural 

de la colonia, llamada Ana Maria, cuando se presentia que la zona 

estaba en peligro, la seftora llamaba a reunión y organizaba sus -
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acciones de acuerdo a las necesidades, no se unen al resto de los 

grupos por desconfianza a que sus lideres los traicionen y porque 

prefieren ser ellos quienes decidan sobre el futuro de sus vivie~ 

das. Como puede observarse el sentido de la acción social para -

los colonos se establece de acuerdo a los fines que persiguen, la 

relaci6n social entonces se determina por las acciones que en ~a­

teria de vivienda se llevan a cabo. 

4.3 los Hornos, La Mesa 

Algunas de las familias que fueron desalojadas en Santa U!. 

sula Xitla, se alojaron en tierras de lo que fue el Rancho Teochi 

huitl, ahora conocido como los Hornos. zona dedicada a la produc­

ción de ladrillo. donde se asientan más de 250 familias de traba-

jadores que cuentan can 60 hornos de ladrillo aproximadamente; 

los colonos de las zonas ladrilleras, como las de los alrededores 

de Santa Ursula Xitla. tienen casi 25 años de vivir en el lugar,-

desde su origen ha sido un asentamiento irregular carente de se~ 

vicios públ ices como las otras comunidades.11../ 

Se han abastecido de agua a través del servicio de pipas,-

que cada sábado llegaban. tanto de servicio gratuito de la Deleg~ 

ci6n de Tlalpan, como de servicio particular; el agua, al igual -

g¡ Véase: 11 Podrfa desaparecer el último centro de producción de 
ladrillo en el D.F .• si desalojan a 250 familias'', Uno más Uno. 
25 de abril, 1982. p. 27. 
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que otras comunidades. es almacenada en botes y traslada encube­

tas o botes al interior de las viviendas; en este caso. los habi­

tantes de la zona ladrillera tenlan que hacer tratos especiales -

con los piperos, ya que requerían de por lo menos 200 litros por­

cada tambo para las ladrilleras. La energla el€ctrica era tomada 

de alambres con diablito, hasta la instalación de la luz intrado­

micfliaria; pero siguen careciendo de pavimento, calles alineadas. 

drenaje, agua potable; al igual que en otras colonias, ttpadecen -

la irnposicidn de representantes de la colonia por la Oelegaci6n 

de Tlalpan; desde 1975 es dirigente de la Asociación de Residen-­

tes, Magdalena Gutiérrez, lo cual genera división en el interior­

de la comunidad e impide la soluci6n de problemas. Matilde Fer-­

nández explicó que la 1 ideresa impuesta por el Departamento del -

Distrito Federal especula con la venta de lotes, y de las 250 fa­

milias fundadoras de la comunidad se pasó a 400. Acusan que co-­

bra /1asta $30,000 a las personas que llegan pidiendo un pedazo de 

tierra. 

Esta dirigente, apuntaron, ahora pretende llevar a cabo un 

plan de urbanización conjuntamente con las autoridades delegacio­

nales. cuyo propósito es desaparecer las ladrilleras y urbanizar­

e] resto del terreno, pero con la reubicación de los colonos, pe­

se a que se tiene prescripciones de posesión legal. 

Ahora que están en etapa electoral, pretenden presionar a-
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los habitantes para afiliarlos al PRI. ya que sólo así tendrán un 

comprobante de que son habitantes de Los Hornos, y esto servirá -

para conseguir un lote de la Delegación, apuntó por su parte Pe-­

dro Rojas Blanco. Añaden que las credenciales de elector del úl­

timo padrón electoral de los habitantes de las ladrilleras no ti~ 

nen domicilio real, ya que en el momento de registrárseles se les 

señaló como habitantes de la Delegación de Tlalpan. Sin embargo, 

los colonos continaan organizándose y en poco tiempo esperan madi 

fi~ar los planes de las autoridades delegacionesu)l./ 

Recientemente, los colonos de la colonia hoy denominada 

Mesa de los Hornos dirigieron un desplegado al C. Presidente de -

la República Mexicana, donde abordan el problema latente del des.! 

lojo por invasión de población que ilegalmente ocupa los terrenos, 

de alguna manera auspiciada por la misma Delegación de Tlalpan, -

como en otras colonias se ha detenido la construcción de las vi--

viendas y se han limitado las licencias oficiales. La necesidad­

de regulación de los terrenos de la colonia se hace presenta una-

vez más, casi diez aftas después de las primeras acciones para con 

seguir una vivienda donde vivir en el sur de la Delegación Tlal-­

pan.ll/ 

ll/ !dem. 

ll/ Véase: Carta Abierta, dirigida al C. Lic. Carlos Salinas de -
Gortari, Revista Proceso, 19 de marzo de 1990., No. 698. 
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CARTAABIERTA 
C. Lic. Carlos Salmas de Gonar1 
Presidente Consti1uc1onal de los Estados Unidos Mt!\icanos. 
PRESENTE 

Lo~ 5..JSCri'tus pro;i1e:ur10S ..,·ie¡¡::1m:::s ;::iosocd:irc:;;de d,,oirsos 1.11ed•oSqUL' ..:onforinan Lt1 Colon,.1 .. MESA. 
DE LOS 1-'0R~•OS .. ('n la Oc-ie¡¡a;;.on de Tlaloan. t•n t'S!a c1ud,w. arurt•tno:.. ar.le usH•d p<Jr,1 mamfestarte 
n-.asire 1r:.;mlorm1dJd s:::ir1• los h.ichcs e cont1nu11c1on dl'Scr11os 'I ~ol1c,1tar'e rcspetuosam<.:nte su \•,1loos<1 
1n:cr~or.c1ón para c;ue el probleme que nos eq¡¡e¡a se resucl•·a dentro del c.:iuse legal sin que se "'olen los 
derechos c¡ue nos esis:en 

En roc.enies fe:has i.e ha ei.:ad:; cc .. ~·;;.,rar-do la u:-.1jn C•' ,: ..... ar.i cabo J u~prop1ac1on. por parte de la 
Delc;;.:i:·ón ce ilalpan. sobre ~na su;ier1oc1u de 32 l1e~1areJs Que cr;mprcnden la Colon.a .. Mesu dt.' Jos 
Hornos .. con el propOS•IO de dolar da tierras y re¡¡uJari:ar su tenencia a un nUmero de familias Que. 
mediante 1nvas16n se han poses,onado 11ic11amenie de terrenos en una parte de la Colonia 

los proced1m1entos f'Jl'cuiados en Ja 1nie¡¡r.:ic1ón dt'I e.ped•ento tCcmcu t..,ra Ja t'Xptop1ac•ónde terrenos 
tian•culares estar: \1C1ados r:::ir u ria se•1e de anomalt,n Q\Jt.' conui.cc:ri íl 1;1 t. .Jsun.:•ón lle Que se tr.:i¡¡¡ do un 
rio\ ,,.,,en:o 1rre;-ufar con f1r:e~ de dudoso resul\Jdo pues no se ¡us1,l1cd q..ie se nos e•prop1en 320,000 
mettos cuadrados pare ociar a supue¡ta¡ 1000 fam1!.as de ttmenos de 120 metros cu:idrados cada uno 
1120,000 metros cuodrodosJ 

Emre !as anomalías mtls relevantes e que hace·nos relerenc1a en el ¡.i.mtu ¡¡.'1\tlrior, ~ti scr'lalan Jas 
S•¡,lU•!'n!eS 

-El censo pra:t•cado por las autoridades de 1egacronales en1re la poblac•On Que 1Jegalmen1e ocu?a los 
terrenos fue c!1t1¡¡1do ¡· mane¡aéo e-c1us1l!amente por dos "llderes" ouc encat1ezan a Jos 1n•·asores 

-las ··cons:enc as de res1ót!nC•a" q.;e la Dete;¡ac,On Tlafpan ha oio1ga¡'...:J a los mvasort::i.. Ct'rt1f1cando 
poscs•or.es con IC"chas re:•ooct••il5. \1oier.:an el o:den ltga! ¡a Q<J~· dicha a .tor1d<1d ad1mrustrahv<i se toma 
ambu:•ones Que est&n luera de su competencia. puos:oQueesto Pt'rtenece :i una lnforniac1ónde Dom1n10, 
on cu~·o caso dobe ser cr: ~rrib.:o ¡ud•rral, :::re\ os r-~s ~·tim•1,,5 de ley. 

-En ;~s o;1,..:i.os ce :os Su5C"!OS con superf1ca! t.Jlalde 171 15:.' 00 me:r,,:;cuadrawo~ C' «Sien con51ruc. 
e iones consohdüaas Qu1t no 1 ... e·.::n IO'.'Tlaoos en cu.i!'1:a t'·"l el· 01a¡;nós1.co·· el;tbcrado por la D•r<:cc1ón 
General oe Desorroii;:; L!•:ia."'lo ¡ Pro:ec:•On EcolOgica (O D F J 

EJ p•o1 ecto de reordenacJén ¡ re¡;ular1zac1ón que reah:O ta 01recc1ón de Reordenac•on Urbana y Protec­
Coón Ecol6¡¡;1:a se 11Je¡a de la realidad de ros c¡ue ahí hab1tDmOs, ¡a Que propone 1.<n ftaccronam1en10 de11tm 
r.is•dencu11 de clase 1'1ed•a acomoda::a. 101.111:-nente a!e¡ad:>de !u normJ1ov1dad elt.'men\clde un desarrollo 
de 1r.1e~es soc.al A nosotros como !e¡'.li1•mos p•oP•elar1os nunca !>e nos h;i tomado en cut'nta y se alecwn 
nuestras cons1•ucc1ones. por lu c;ue hemos presonzado en la Oirc~ción Generar de Regular1zac1ón lt'rritO· 
r,al, un pro~·ccto alternat1\0 pera la soluc1cn del ordenam•ento de ra coloniu. 

-En toda la super!1c1e c¡ue comprtinde la Cclon1a .. Mesa de los Horno'l" {320000 metros cuadtüdos¡ 
sólo e-1sten cuatro zonas marcacamente rn\'8d•das auo represen:an escasamente el 20'7i.. loc¡ue ra11f1ca Ja 
1rr.proced1Jnc:o de e-prop.ar 32 hectáreas para reso!\·er un problema dado en un 3rca de 60:,000 metros 
cuaúrados 

Cabe remarcar Q'.H! de los 50 prcd•os Qut> representamos. sólo seis ae e!l..is est3n parcialmente 1m:ad1dos 
} los dem.és no o~esentan problema at~uno, pe~ lo que se rei:era la no ¡us11f1ca:1ón de afcct:ir l.J to:al•dadde 
la Cotcn•a 

La Deie;ec•Cn Tlalpan no llutor1za a los le¡¡itomcs proti etarios la ed1f1c.:;. 1én de consuucc•ón al¡¡ una en 
nucs:ros propios terrenos.~.,, e:n!largo a les '"par<1ca1d·s1as'" 51 !.t' les pcrm11e sus cons1rucc1ones para 
conso,.dar su poses•On ,. ¡¡,s11f.car irce~Mlamento su t:'<isenc•a 

ri:r,,cs a;:: ... 01ao ante C·\l.'tS.H· Ce¡.;t:nder.c,as cl1c•Jlcs para rra!•zar !a::- ges11ones correspondientes y 
1tas1J. la fecha no hamoo:. obHrn1da resotuc1ón fa~or11bll' 11lt1ura Ac1u.i1mente estamos realitado ges11ones 
en Ja Dirección General de Re¡¡ular1:ación Territorial donde hemos lcn1do Ja fortuna de encontrarnos con 
!unc•cnarios con !a meJot C•spos.c1ón a a1endeinos de oarte del L1c. José r.1cnn0Cas\re¡on \'del tng Josu 
lu•s Gar1bay ~· Ocarnpo. y en la 01recc1ón de ConcertJc1ón Poli11ca Ciud;idana por parte de la Lic. Ma. 
Eu>H'ma Renero Fl.11er 

Fer lodo fo anterior-rente 6\PL..t!SIO. le pe,lomc~ respu:uosam<'nte su \•<ll.O!.a m1er\·enc1ón pura c¡ue. por 
les co~duc1os eprop111e:::is se dtHe.,¡:;a., la serie de actos que \10lan r ... e~:ros derectios. por pario de las 
<1:.i:o~ ;!aCcs de !a De!l.'¡-:i.:::'o" Tial~an \ Cl.b en 1.._,:;ar de pr.:-tNlc' a un,1 "•!.· ::i:i•ac1on 1n1us1.:i de Pred•O!> aue 
ne ;.rt ~en:.-in p•oblf'mlls C:e .n.n~·én 15~ Oe los c-....e reo•es,,n:.:ir":~' u• d•~ · .t·: .. - .d...i..: ...i .u,,µrt·¡.•, .. t.i11osll~ 
!os';) tt>•re,..-is ;.-~·c·~· .... c~:t- J~<!.:IJ;; .... i. Uél conc1:HIM con :as Pt'rS<.JnilS Ql..I<! han 1nvac1do. i..in J•ri!¡¡lo ¡u:>\u 
pa111 1c;¡r:H ra rcu,Ot:"•C.:•ór de l.i colon·a en ~er.c:f.,,.,o ..:11 !a com.Jrl•O~C. 

Ate~ln lt >:1e~;10!wC~Jme"ta 
LA MESA LCS HC~NQS s.:..i.'i;. URSL.l.A >.lTL••· A e 

cou..:.R::::O s::..wo ~.10REl\O \ICE:-.OTE \:Ol:.ZQLEZ ..::o.\~EZ ··.:_:.,upo OE PROP!ETARtOS .. 
PRESJDE/\'TE SEC~ETAR10 REFRE:-,ENT.\NTE ENRIQUE ALVAAEZ 



Jueves 16 de Agosto. 
E1.ccl:.1r·r 3.i. Sección. 

C. LIC. MANUEL CAMACHO SOLIS 
JEFE DEL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL. 

A LA OPINION PUBLICA: 
Los colonos de Ja M~sa-Los Bornes, Delegación Tialpan, agrupados en 

la Asociación "San Bcrnabé, A.C.'', militante! del P11r1ido IW:oluclonario 
Jn!Otitu;lfot:ial, har,..mo!! rJc su ronocimiento nu('."'tra l'RGE!\'TE SOLICITUD 
!,JE ~XPROPlACION, de los terrenos en donde \'ivimos desde hacl' más de 
.o ano~ .. 

Snm,o:. aproxima1famcntc> mil ::!00 fami/i:1~ 11t1C' \'i\'imos en el hacinamicn· 
In,]"' falta 1.fo Jos scr\'icios más elementales, y el asedio de quienes se dicen 
drscl:'nrHcnteti de poseedori~ y pro pi etarios. 

Hí'mns sirfo nt,..ndirlM por funcion;¡nn.<: df'J lJC'partamento del Distrito 
FC'<fí'ral. mismos QUí' nos han solicitado rlocumcnlos que ya entregamos: se 
h:i realizado por fin un censo definith·n: desde hace más de '20 años se ha 
examinarlo el problema y hasta la fecha no se ha resuelto, ni \'emos ningu­
n;i ~oludón \'iahlC' a corto plazo 

~C'ñor Jefe ·df'I Departamrnto del Di.:;trito FMeral: 
Ln~ condiciones orer-.arias en las nur \'i\•imos son indigr;as para un ser 

humano, par lo que requerimos de medlri;¡c; de ano\'O social inmediatas, CO· 
mo fosas séotJcas en las chozas donde falta el mínimo servicio sanitario; 
pa,·irnentación tn las principalt'S vfas fi,.. acC(>So \'A que en Uempo de llu\i!UI, 
el Jodo v fas n.sru1111 neJrras corriendo a Oor de tferrr1.. hacen nuestra \ida 
muy difféil: drenaje y t'lc-ctriflcación. Pero lo que más urge es la St'guridad 
jurfdlca sobre nuestros Jnlt'S de trrren<'. 

Nos preguntamos ¿Qué diíicultades 1 an i:-randcs, o qur: intercsC's tan 
11nrtPrns:ns ha\". QUI' rlur¡¡nt<' tanto tiempo no se haya ent"ontrado una soluclón 
jurir1ica a este problema"! 

Pmsamoa que no pul'dp hahcr nin~n interes individual Por encima drl 
Interés r los derechos sociales. 

Crel'mOS en ustc<l romo rjC'cutnr en 1;t C'iudnil rlC' ~léxi<-o y C'n IM inst111-
mrnto~ !0~a1,..~ riue n<'rm:ttin el t!.CL'L'SO 1li· los nnn:inndu;.; :i Ja justid;i socl~I, 
y nosotro~ kncmos hnrnhr':.' clC' ju.c:ticia. 

¡DEMANDAMOS LA EXPROPIACION INMEDIATA! 
ATE!'ITA~!EXTE 

"DE,!OCllAC!A Y JUSTICIA SOCIAL" 
C. Mot:<blrna Culit1:1n rtamlrn, 

1'ru1d~ntt 

c. Lu!& Artu;-a Goiu.,jl'tt. 
Secrrtut• 

C' r.u11.dtltr,of' (;nll.l.l:<'? F..•tra-~a.. 
L"nm!116n dt ll>cwr ,. Ju•friz 

C '-'ri.".~rf•3. Gor:.í:~! 

~~t°,t!·Edura..i.,n 
C. ll:'n""t.. ~!ara Salir?.~. 

Cnmbl6r¡ Rttuhri:.t<IOn de !.< 
T•nfflf'!l dt b Ti~:-ra 

C. Jt1~n C.1.rl"" l.1"•r>'• !º[··to!l:I 
l'no!lrl<'ntr Ho.nman> 

C. 0,..1¡,J .. ¡.o Jb&nA l..l'ln-nr·. 
Tt!iüll'!'O 

C. Rf\"Tll Man:zanl"'brtlnu .. 
Comhlh,, de n .. ·.t!:;oar!ón 

c. lril• r.onzil"'::' n-~·!i:i~ 
Co·..,l5l6n d .. H·.:rr~-· \ ~~lu~ 

L.i.· !~.tfa· ' (';~'An \ 
.\·~'"e Trrnkn 

JS7 
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Las acciones de vivienda en Santa Ursula Xitla est~n deter 

minadas por la tenencia de la vivienda, la posesi6n ilegal de los 

terrenos, el intento de regularizar la tenencia de los mismos; 

otro aspecto relacionado con las acciones de vivienda que deman-­

dan los colonos está relacionado con la introducción de servicios 

públ ices a la colonia; legitimar la propiedad privada y el uso de 

infraestructura urbana en la zona son las demandas básicas de los 

habitantes del sur de la ciudad de México, quienes cada vez han -

aumentado en número para poblar cada vez más la zona del Ajusco,­

convirt~tndo cada determinado número de manzanas en colonias nue­

vas de asentamientos urbanos irregulares; la falta de seguridad -

en torno a la tenencia de la tierra en esta zona ha formado, como 

consecuencia, grupos polltícos que dta a dla se refuerzan parad~ 

mandar a las autoridades correspondientes innumerables soluciones 

a sus problemast especialmente el de viYienda¡ es asi como los 

grupos políticos auspiciados por los partidos, oficiales o no, 

han provocado en esta zona una verdadera conformación de asenta-­

mientos urbanos irregulares, con la promesa de solucidn a las de­

mandas. Para esa época el principal organizador entre los colo-­

nos era el Partido Revolucionaria de los Trabajadores (PRT), con­

la ayuda de la CONAMUP, en segundo término el PRIY con menor núm~ 

ro de colonos, pero también con un grupo importante en cuanto a -

solución de equipamiento urbano. 

la Colonia Santa Ursula Xitla desde sus inicios ha tenido­

problemas de asentamientos urbanos irregulares, por lo cual las -
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acciones sociales de los colonos tienden a la individualizaci6n y 

no a la comunidad en general. El fenómeno se muestra general, 

cuando los asentamientos urbanos aumentan y las características -

de asentamiento-desalojo-regularización son los mismos, véase los 

casos de las colonias Miguel Hidalgo, Ampliaci6n Miguel Hidalgo,­

San Juan Tepeximilpa, Amvliación Tepeximilpa y otras de reciente­

invasión. 

A partir de los años setenta los ejidos de Santa Ursula 

Xitla empezaron a ser vendidos a particulares para la construc- -

ción de casas y condominios residenciales. las cuales se ubicaron 

en la zona periférica al pueblo de Santa Ursula Xit1a, dichas re­

sidencias ocuparon grandes extensiones de tierra. en donde fueron 

construidos campos de golf, canchas de tenis y albercas. De ser­

una zona eminentemente agricola pasó a ser un asentamiento urbano 

donde existe una clara diferenciación entre las esas construidas­

para habitación familiar y las zonas residenciales. 

Se generó un aumento en el costo del terreno y de la pro-­

pia construcción y ello explica el prestigio que adquieren las f~ 

milias al poseer una vivienda residencial en la zona sur de Tlal­

pan, donde cada dfa aumenta el valor catastral de la propiedad. -

por las condiciones geográficas climatológicas propias de los 

asentamientos en este lugar. 

Ser dueño de una residencia en el sur de Tlalpan significa 
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tener prestigio -status social-. significa también tener poder 

adquisitivo, existen muchos dueños de terrenos en zonas urbanas,­

pero no es lo mismo ser dueño de una residencia. Por este s61o h~ 

cho se puede ser sujeto de crédito a través de las instituciones­

bancarias, quienes prestan dinero o dan créditos, según el valor­

de la propiedad. 

También es una referencia de liquidez y posibilidad de et! 

dita en tiendas comerciales, tarjetas de crédito y otros benefi-­

cios personal es. 

Esta posibilidad de tener prestigio y poder adquisitivo 

no se presenta a todos los residentes de Santa Ursula Xitla por -

i gua 1 • 

No es lo mismo llegar en autom6vi1 que transportarse en 

autobús o hacer viajes colectivos. 

Tampoco es lo mismo tener vigilancia para seguridad perso­

nal y familiar al contratar servicios de policla auxilar, que vi­

vir de la Seguridad Pública que la Delegación Polltica de l1"1alpan 

ofrece. 

Al elegir un lugar donde vivir, se elige también el nivel­

de vida que desea obtener, se elige la posibilidad de obtener 

prestigio y a1 mismo tiempo generar poder adquisitivo. 
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Ser propietario de una vivienda en los asentamientos urba­

nos del sur de la ciudad de México. en este caso en Tlalpan, im-­

plica para el dueño tener influencia social entre los vecinos, en 

la misma comunidad o influencia hacia el exterior, por ejemplo, -

la Delegación de Tlalpan o el Departamento del Distrito Federal. 

Esta acción social es debida a que el p1·opietario de la vi 

vienda es reconocido por su capacidad adquisitiva, por el presti­

gio obtenido, por la expectativa de tener la influencia suficien­

te entre politices y administradores públicos para resolver o ay~ 

dar a mejorar las condiciones de vida en la comunidad. 

En Santa Ursula Xitla se presenta además la situación rel~ 

cionada con las residencias construidas en la colonia, quienes r_g 

presentan para la mayoría de la población personas con altos in-­

gresos econ6micos, que llegan a la comunidad en automóviles nue-­

vos, en donde trabajan muchas personas en calidad de servicio do­

méstico. Las personas visten de manera elegante y no tienen nin­

guna relación con el resto de la población, no participan de los­

problemas de la comunidad, ellos tienen nivel y condiciones de v! 

da más que aceptables, la influencia entonces se da de ellos al -

exterior, el solo hecho de vivir en el Sur oe la ciudad de México, 

en las condiciones señaladas. proporciona al individuo la posibi­

lidad de influencia entre y con la población. 

Aun, no siendo un propietario tan rico y distante, la in--
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fluencia que una persona puede tener en una comunidad depende del 

reconocimiento que la misma población le hace; se considera el 

poseedor de la vivienda con recursos económicos, como aquel indi­

viduo capaz de ayudar a resolver problemas, se busca en él la ca­

pacidad económica, la capacidad de resolver problemas legales, 

las relaciones públicas entre amigos y conocidos que ayudan a la­

comunidad, se busca también su capacidad para entender los probl~ 

mas de la comunidad, su capacidad de expresión y comunicación, 

así como facilidad para redactar y el uso del idioma español co-­

rrecto. La disponibilidad de tiempo para atender a los vecinos en 

diferentes horarios. La influencia que se tiene en una comunidad 

por el sólo medio de ser dueño de la vivienda está relacionada di 

rectamente con las expectativas que en torno a este poseedor se -

da. 

Es importante señalar también que quien compra un terreno­

y/o vivienda en el sur de la ciudad de México, en este caso en 

Santa Ursula Xitla, busca también un lugar que le permita ademSs­

del prestigio y poder adquisitivo ya mencionado en el ca~ftulo an 

terior; busca tener mayor influencia en el medio en el que se de­

senvuelve. Cuando informa del lugar donde vive, al decir ''vivo -

en el sur'' o "vivo en Tlalpan'', estS diciendo también 11 tengo in-­

fluencia econdmica. polftica y social'' por el s6lo hecho de haber 

seleccionado esta zona. 

Vivir en el sur de la ciudad significa tener poder adquisi 
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tivo y un modo de vida social diferente a los demás~ Un ~stilo -

de vida holgado, socialmente reconocido que es aceP~'ado ·entre la­

gente que vive en Tlalpan, por ejemplo. 

4.4 San Juan Tepeximilpa. 

Se considera a la colonia San Juan Tepeximilpa un asenta-­

miento urbano de reciente formación en la zona boscosa de los pe­

dregales. a un costado de la colonia Santa Ursula Xitla. 

El antecedente de Ampliación Tepeximilpa es la colonia San 

Juan Tepeximilpa, no existen documentos que afirmen cómo es que -

surge esta comunidad; se sabe que la señora Elvira Lira Aguilar,­

presidenta de la colonia San Juan Tepeximilpa, inició el movimien 

to de la colonia en 1982. 

Se reacomodaron algunas familias de este lugar, porque es­

taban compartiendo terrenos con otras familias, o porque vivian -

en 1a calle. Fueron aproximadamente 80 familias a las que se les 

dio terreno, por el hacinamiento de la colonia. La zona de reacQ 

modo fue impulsada por la Delegaci6n de Tlalpan¡ esto se llevó a -

cabo muy rc1pidamente, lo que ocasionó un gran conflicto entre la­

pob1aci6n, debido a que las 80 farnil ias reacomodadas no correspon 

dfan al número total de colonos que demandaban vivienda; se ini-­

ci6 entonces una serie de plantones de los colonos frente a la O~ 

legaci6n que demandaban la entrega de lotes entre los colonos; 
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fue necesaria la organización para asistir a los plantones por -

largas horas de espera, desesperanza y angustia, reflejada en 

los rostros, pues a pesar de las intensas negociaciones entre la 

Delegación Polftica y el Departamento del Distrito Federal, no -

se consiguieron mas lotes. 

San Juan Tepeximilpa se formó con personas procedentes de­

diversas partes de la Delegaci6n de Tlalpan. de otras delegacio­

nes del Distrito Federal y de estados de la República¡ se sabe -

que llegaron como paracaidistas en 1973. Para entonces la Dele­

gaci6n de Tlalpan promueve el sistema de autoconstruccidn entre­

los pobladores de Ampliación Tepeximilpa, junto con los Servi- -

cios Metropolitanos, S.A. de C.V. (SERVIMENT) principalmente en­

la zona de reacomodo, lo que también ocasionó conflictos entre -

los colonos al interior de la colonia, porque las decisiones que 

se tomaron por parte de los ingenieros de la Delegación para el­

alineamiento de las calles, afectó algunos de los lotes pertene­

cientes a los colonos. Y, también, porque la Delegación impulsó 

programas de abastecimiento de materiales de construcción y sis­

temas de autoservicio. El programa de remodelaci6n de fachadas, 

banquetas y pavimentación y alineamiento de calles, se hizo sin­

tener en cuenta la regularización de los terrenos y que al asen­

tamiento de población cada vez aumentaba más, con la grave caren 

cia de servicios públicos. 

El control ejercido por el Estado a través del PR! (Parti-
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do Revolucionario Institucional) se concreta en el 1 ider local,­

presidente de la colonia y reconocido poi· la Delegación de Tlal­

pan, quien es la "única autoridad oficial", él tiene el control­

social de la población a través de diversos mecanismos, entre 

otros, la Delegación le inform6 del reacomodo de familias que 

iba a efectuarse en Tepeximilpa, por lo tanto, él se encargó de­

la escrituraci6n y lotificación de los terrenos, a partir de los 

cuales se establecía un proceso de chantaje hacia los colonos, -

quienes tenfan que asistir a los mitines de apoyo al partido 

oficial, dentro y fuera de la Delegación de Tlalpan, asimismo, -

acudfan a barrer jardines de la Delegación o de los candidatos -

oficiales del partido; para ello se enviaban camiones a Tepexi-­

milpa para recoger a los colonos, a cambio se ofrecían escritur~ 

ci6n o regularización de los terrenos, a nombre del Programa de­

Cooperación Vecinal. El control pal itico de la población se as_g_ 

guraba de esta manera; en ese tiempo hubo intento de rebeldía 

contra el 1 íder; pero el miedo a ser retirado del lote o la posj_ 

bilidad de la escritura del lote obtenido en reacomodo hacia que 

los colonos siempre estuvieran de acuerdo con todo lo que esta-­

bleciera el líder de la comunidad. 

El representante de la colonia era un 1 ider formal impues­

to por la Delegación de Tlalpan. este a su vez nombraba un presj_ 

dente de la colonia, correspondía casi siempre a un líder de Te­

peximilpa, un secretario y tres vocales. La mesa directa del 

PRI estaba formada por los mismos integrantes de la mesa directiva. 
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Para ese año (1982}. como en otros pueblas de Tlalpan, mu­

chos colonos participaron en mftines y asambleas de la CONAMUP,-

solicitaban entre otros, la resolución a sus demandas como la r~ 

gularización de la tenencia de la tierra, dotación de servicios-

públicos, servicios de pipas de agua, recolección de basura, pe­

ro la Delegación dedicaba más recursos a eventos como un Festi-­

val Aerostático en la zona del Ajusco, o dar facilidades para la 

construcción de Reyno Aventura.!i/ 

4.5 Ampliación Tepeximilpa. 

Cuando se habla de la colonia Ampliación Temeximilpa, se -

refiere a un asentamiento espontáneo formado alrededor de la co­

lonia Santa Ursula Xitla, en Tlalpan, ubicado en una zona depau­

perada en la periferia de la zona boscosa del Ajusco. Lo que en 

los años setentas parecfa una ocupación ilegal de terrenos en 

San Juan Tepeximilpa, convirtió a los habitantes de Ampliación -

Tepeximilpa en propietarios de un terreno, colonos que se encon-

traban hacinados en San Juan Tepeximilpa¡ de esta forma, la Del~ 

gación administrativa de Tlalpan decidió lotificar una zona bos-

cosa hacia el norte de San Juan Tepeximilpa para reubicar, en 

principio. 80 familias, las cuales en el año de 1987 llegaban a-

ciento diez y nueve con quienientos ocheta y siete habitantes. -

l?_/ Véase: Uno m~s Uno, 12 y 13 de agosto de 1982. 



A la fecha, sigue creciendo la densidad demográfica y sigue 

siendo también un asentamiento irregular • .!..§/ 

Los pobladores de esta zona llegaron al lugar desde los 
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años setentas, hicieron camino de brecha entre la zona boscosa -

de piedra volcánica, la cual parecla inaccesible. según los mor~ 

dores. quienes limpiaban los futuros terrenos y planeaban lapo­

sible ubicación de los lotes en los cuales, más tarde, habita- -

rfan. En un camino vecinal se trazó la primera brecha que ser­

virla como medio de comunicación entre San Juan Tepeximilpa y la 

Ampliación de esta zona. En 1980, la Delegación hace los prime­

ros trazos de las calles y la lotificación para el reparto fami-

liar de los mismos, lo que ocasiona un problema, a la fecha no -

resuelto, y que incluso fue motivo de enviar fuerzas del orden -

público (policía montada} para evitar que los colonos introduje­

ran material de construcción de cualquier tipo, para terminar de 

construir sus casas. El motivo se debió a, que los ingenieros -

que envió la Delegación de Tlalpan que hicieron el alineamiento 

de los terrenos, no fue el correcto, las calles quedaron tan es­

trechas que un automóvil pequeño apenas si puede transitar por -

enrnedio de las casas. Es decir, las calles son m~s pequeñas que 

las de cualquier colonia, las casas parecen tener un corredor en 

medio y no calles que dividan apropiadamente las viviendas y lo-

~/ Véase: Uno más Uno, 7 y 8 de mayo de 1987. Cinco años des- -
pués de las demandas continuaban en la Delegación de Tlalpan. 
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tes. La ocupaci6n policiaca duró de 1982 a septiembre de 1987,­

tiempo en el cual, los colonos fueron reuniendo material de des~ 

cho -no de construcci6n-, tales como cajas de cart6n de leche1 -

ciscaras de coco, palos. ramas de árbol, piedra volcánica, peri~ 

dice, pedazos de tabique, tierra de hoja seca, botes de lámina.­

botes de plástico, botellas de vidrio, fierro viejo, cartones de 

cerveza vacíos y otros materiales, los cuales han ido acumulan­

do en las entradas de sus respectivas casas a manera de rejas de 

protección, dando una visión de conjunto especial a esta colonia, 

por estar en la zona montañosa de una apariencia de lotes incl i­

nados por calles de ''subida'' y en algunas partes, prácticamente­

imposible de transitar, por lo inclinado del terreno, precisamen 

te por ello, y por ser terreno de piedra volcánica, no tiene po­

sibilidad de contar con la infraestructura de servicios públicos 

como drenaje, agua potable y energfa eléctrica, como fue el caso 

de Santa Ursula Xitla. 

La energia eléctrica la toman directamente de los postes -

de la luz que se encuentran en la zona, con la clásica identifi­

caci6n de los alambres con lazos de colores, cajas de cart6n de -

juego o de leche, juguetes de plástico y otros materiales con 

que cada jefe de familia coloca en medio del alambre que va de -

la vivienda al poste de la luz. Por ello, no se han preocupado­

en establecer un contrato por vivienda con la Compañia de Luz, -

pues este procedimiento les permite obtener energia elªctrica 

gratuita y la Delegación Pal itica de Tlalpan tampoco ha estable-
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cido los mecanismos para regular este servicio en la colonia.~/ 

Para introducir agua en la colonia se hace por medio de 

camiones cargados de agua de los llamados 1'pipas~. la cual va- -

cían en tambos. En cada calle o alineación de viviendas se en--

cuentran, a su vez, alineados los tambos de agua y para evitar -

pérdida, robo o equivocaciones, son pintados en colores y tienen 

el número del dueño; as i, puede observarse en 1 os terrenos i ncl j_ 

nadas largas filas de tambos de color negro, azul, verde, naran-

ja, verde fuerte, negro con franjas naranjas y grises, con su n.Q 

mero al centro destacando claramente. 

El uso del agua es de consumo para preparar alimentos, la­

var trastes, ropa y para el baño personal. 

Después del tambo, el agua es vaciada en tinas. cubetas a­

bates más pequeños, siempre a un lado de una especie de lavadero, 

el cual se utiliza para lavar ropa y trastes y bañar a los niños. 

Por lo tanto, el drenaje del agua sucia y excretas es el i­

minado por arrastrar el agua, el cual por declive lleva estos d-ª 

sechos a la parte baja de la montaña en una zona de asentamiento 

reciente, cerca de Ampliaci6n Tepeximilpa aproximadamente de ci_!!. 

~/ Para 1990, la población cuenta con energía eléctrica y contr~ 
to de luz. 
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cuenta personas, a las cuales no se les acept6 formar parte de -

esta colonia y ahora se forma un nuevo asentamiento humano deno­

minado 1'Praderas de Tepeximilpa'', al cual le llegan estos dese-­

chas; por supuesto, viven en peores condiciones de vida que es-­

tos colonos, no cuentan con servicios públicos y sus viviendas -

todas son de materiales de desecho. 

Es indudable que la población de Ampliación Tepeximilpa es­

tá convencida de haber obtenido un lugar para vivir, no es sola­

mente el lote y la vivienda, sino un lugar donde hechar rafces,­

que se traduce en tranquilidad para ellos y sus familias. 

La vivienda, aún en estas precarias condiciones, construi­

das a medias con tabique o block, lámina de cart6n o met&lica, -

madera o teja, son consideradas como ''algo 1
' donde habitar, base­

del patrimonio familiar, lugar de protección, privacidad y 11 com.Q._ 

didad 11
1 significa ser propietario, pero tambi~n la comunidad ve­

cinal significa la ayuda mutua y representa el apoyo colectivo­

comunal como grupo de presión ante la necesidad de adquirir una­

vivienda propia. 

De esta manera construyen -hasta donde se les permite- su­

vivienda y la revisten como si se tratara de una verdadera casa­

habitaci6n. Al visitar las derruidas viviendas llama la aten- -

ción que todas tienen en la entrada una especie de pequeños jar­

din y macetas con flores por todo el terreno sin construir, como 
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si quisiera sustituirse éste, con flores, plantas, hojas de enr~ 

dadera en la pared, vistosas bugambilias y árboles de montaña 

que fueron respetados con la lotificaci6n. 

Es importante señalar que las calles son de tierra, no 

existe la pavimentación de éstas, y sólo a manera de una pequeña 

plaza en medio de la colonia se localizan dos santuarios adorna­

dos con flor·es y papeles multicolores, donde pasan los colonos a 

rezar. 

En cada vivienda puede observarse, adem5s de flores y plan 

tas, un pequeño altar con im~genes, casi todas consideradas como 

relevantes en la Iglesia Católica. 

La mayoría de las viviendas de un solo piso, sin terminar­

de construir, tienen al frente materiales de desecho como prote~ 

ción -bardas-, a la izquierda el o los cuartos que sirven a la -

familia de dormitorio y comedor; y a la derecha, un lavadero so~ 

tenido por grandes piedras volcánicas, las tinas y botes de agua, 

piedras colocadas en el piso a manera de pasillo, plantas y agua 

encharcada. 

Desde 1975 a la fecha, los colonos han participado en los­

movimientos urbanos populares que se han dado en Tlalpan, en la­

ciudad de México. Ellos, junto con los colonos y pobladores de­

Santa Ursula Xitla, Los Hornos, San Juan Tepeximilpa, Tepetongo-
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y otras colonias de la Delegación de Tlalpan, han solicitado la­

insta1ación de servicios µúbl icos, detener la construcción de 

condominios y casas de lujo, de tener la expropiación de terre-­

nos por parte de la Delegación y por mucho tiempo trataron de i~ 

pedir la edificación de Reyno Aventura y otras enormes construc­

ciones de la iniciativa pública y privada, que han afectado de -

una u otra manera el uso y la tenencia de la vivienda en el sur­

de la ciudad de México. 

En otro orden de ideas, pero no menos importante, se en- -

cuentra en etapa terminal de construcci6n una unidad habitacio-­

nal del ISSSTE, por el camino de regreso de Santa Ursula Xitla;­

tiene capacidad la unidad para diez mil familias, la cual. entre 

otras cosas, acaparará agua asf como infraestructura de servi- -

cios. 

Además, ocasionará la extensión de asentamientos urbanos.­

comercios, transporte colectivo saturado, dificultad para trasl~ 

darse de Santa Ursula Xitla a Tlalpan y de ahí al centro de la -

Ciudad de México. 

La política urbana en Tlalpan ha tenido que verse reforza­

da por el aparato policiaco en todas las colonias y pueblos de -

la Delegación. En 1976 estuvieron en Ampliación Hidalgo y luego 

en San Andrés Totoltepec, en el Ajusto, Chimalcoyotl 1 Santa Urs~ 

la Ixtla, recientemente en Ampliaci6n Tepeximilpa, pero es un 
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hecho que el .uso .Y tenencia de la vivienda implica afectar inte­

reses políticos Y. econ6mi.Cos que legitiman el uso de la fuerza -

públ.ica. 

Esto es importante, en tanto que hubo algún tiempo en que­

se ofrecieron permutas de terrenos ejidales por parcelas en los­

estados como Guanajuato y a lo cual ya se ha hecho referencia, -

pero las condiciones actuales obligan a explicar la ausencia de­

condiciones mínimas para la habitabilidad y el bienestar fami- -

liar. 

Sin embargo. ante este uso y tenencia de la vivienda. aún­

considerándose los colonos de la vivienda, la realidad es que la 

Delegación Política de Tlalpan no ha llevado a cabo los mecanis­

mos necesarios para la adquisici6n de la vivienda. y las fami- -

lias hicieron una especie de pago a la Delegación que no garanti 

za legalmente la propiedad del terreno, como en otros casos, los 

colonos de Ampliación Tepeximilpa no están dispuestos a abando--

nar sus viviendas, pero a la vez, tiene mezclados entre sus dirj_ 

gentes, mediadores, a quienes desconocen como personas y la fun­

ción que desempeñan realmente al hacer trámites administrativos -

en la Delegación. Los comités de vecino~, organismos que auxi--

1 ian a la administración de la Delegación Política, sirven como­

enlace polttico entre los colonos y dicha administración, asimi~ 

mo, los comités de manzana, son organismos de base y se integran 

por los colonos en elecciones democráticas. Entre sus funciones 
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principales se encuentran la organización de asambleas, que de-­

ben ser convocadas y presididas por un funcionario de la Oelega-

c16n. Es decir, para acercarse a la Delegación Pal ftica de 

Tlalpan, tiene que hacerlo a través de la organización pal itico­

administrativa-burocrática, que se ha dado en cada zona habita-­

cional en México, sea ésta, colonia, unidad habitacional, comuni 

dad o zona rural. 

Las acciones se hacen siempre a través de los comités de -

los comités de vecinos. Generalmente el representante 

de cada manzana. es quien establece los nexos con la Delegación. 

En Ampliación Tepeximilpa no existen construcciones resi-­

denciales, por ser asentamiento reciente, sólo algunas de las e~ 

sas están terminadas. recuérdese también que la misma Delegaci6n 

de Tlalpan evitd el uso del material de construccidn para las vi 

viendas. 

En este lugar el prestigio se da en funci6n de tener una -

casa y/o terreno en propiedad. aunque la Oelegaci6n de Tlalpan -

y/o el Departamento del Distrito Federal no les proporcionen do­

cumentos oficiales de propiedad. sólo tienen algunos recibos y -

la promesa de regularizar el terreno como se hizo con la instal.! 

ción de la energla eléctrica. 

Aunque la propiedad del terreno da la posibilidad del po--
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der adquisitivo los colonos no ·desean vender ni el""terreno ni la 

vivienda. Saben del costo de ellos pero ~n func~ón de Ja propig 

dad familiar. 

Lo significativo, en términos de prestigio, corresponde a­

las familias con casa terminada y que poseen además jardín con -

plantas y pequeños arbustos y, al interior de la vivienda, sala­

comedor, televisor, licuadora y planta eléctrica, cortinas, car­

petas y adornos en los muebles. Da la idea de tranquilidad, es­

parcimiento y posibilidad de poder adquisitivo. Recuérdese tam­

bi~n que por el tipo de vida no hay drenaje y las instalac1ones­

corresponden a la letrina, ubicada en el exterior de la casa. 

Quienes tienen su casa mejor terminada y con algunos de los apa­

ratos señalados son considerados por la población como aquellas­

personas que pueden ayudar a resolver el problema en la comuni-­

dad. 

Generalmente, corresponde el tipo y uso de la vivienda que 

tienen con la ocupación principal y nivel de esudios, por lo que 

son considerados como familias con prestigio y poder adquisitivo 

en Ampliación Tepeximilpa. Entre otras razones por ser conside­

rados como fundadores de la colonia; quienes invirtieron tiempo­

y dinero en trámites administrativos, también ellos sugirieron -

las principales mejoras a la colonia como: la iglesia, servicio­

médico del centro de Salud Mental comunitaria San Rafael y los -

campos deportivos. Y a ellos se debe la presencia que Amplia- -
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Federal. 

2D6 

Relacionado con el prestigio y el poder adquisitivo, exis­

ten algunos colonos de Ampliación Tepeximilpa que tienen mayor -

influencia entre ellos y con las autoridades administrativas que 

están encargadas de los trámites jurídico-administrativos en re­

laci6n a la propiedad de la vivienda y, por lo tanto, del terre­

no que la Delegación de Tlalpan les ofreció. 

la población de Ampliación Tepeximilpa distingue con clari 

dad a aquellos colonos que por su influencia con las autoridades 

han logrado hacer los trámites administrativos correspondientes. 

aunque sólo tienen como comprobante algunos recibos que han dado 

a cambio de cuotas por manzana. 

La influencia de estos colonos les ha permitido ser nombr,! 

do Jefes de Manzana o representantes vecinales como se les cono­

ce también. 

Precisamente estos representantes fueron nombrados por la­

Oel egación de Tlalpan para llevar a cabo el censo de manzanas y­

nombrar a través del consenso a los representantes de cada manz,! 

na en Ampliación Tepexinilpa. Como ya se expuso en capítulos a11 

teriores la Delegación habla ofrecido a ochenta familias que se­

encontraban hacinadas en Tepeximilpa, ocupar terrenos en esta e~ 
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lanía. mismas que en 1987 eran casi doscientas familias. A 

principios de este año la Delegación rompió esta promesa y reubi 

c6 doscientas familias m~s en donde se ubicarían campos deporti­

vos, iglesias y casas habitación. Por lo tanto, para los repre­

sentantes de Ampliación Tepeximilpa estos colonos son considera­

dos en el censo de la Ampliación Tepeximilpa para la población -

que reside en esta zona desde sus orígenes. 

Sin embargo. para la Delegación de Tlalpan todos pertene-­

cen a la colonia Ampliación Tepeximilpa y los tr~mites para la -

propiedad del terreno son para todo~ igual, las diferencias sen­

tidas por los colonos ni siquiera son identificados por el pers~ 

nal de la Delegación; para ellos son significativas las personas 

en tanto aparecen registradas como posibles dueños del terreno.­

Para la población no es así, por un lado se sienten defraudados­

por tantos colonos nuevos que han llegado a vivir a la colonia.­

y, por otra, la falla de la Delegación al no proporcionarles es­

crituras del terreno y todo ello en función de los representan-­

tes vecinales que conocen bien la colonia, a sus habitantes y 

quienes dan la seguridad en última instancia de la propiedad de­

la casa y el terreno. 

Los cambios jurídico administrativos de la ciudad de Méxi­

co en comités de manzana, consejos vecinales y otros, no han mo­

dificado la relación entre autoridades y colonos. Por el contr~ 

rio, los desalojos recientes han demostrado que todavía se está-
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lejos de profundizar en las acciones de vivienda que demanda 1a­

poblaci6n para obtener una vivienda digna donde vivir. 

Los colonos piden congruencia entre las políticas habita-­

cionales del gobierno mexicano y las acciones que lleva a cabo -

el Departamento del Distrito federal. a través de sus diferentes 

representantes en las delegaciones políticas; en este caso en la 

de Tlalpan. La regularización de la tierra se ha convertido en­

un instrumento o medio para consegui1· un lugar para vivir, las 

acciones de vivienda y los fines que persiguen los colonos en- -

cuentran una racionalidad o irracionalidad por parte de las pol..f 

ticas estatales y el cálculo de probabilidad de conseguir ésta -

vivienda depende de los medios o instrumentos que se obtenga. 

Por ejemplo, los colonos carecen de instrumentos legales -

para la defensa de los terrenos que ellos consideran de su pro-­

piedad, con documentos legales o no, son de su propiedad porque­

el los llegaron al lugar y se arraigaron para vivir en él, el 

tiempo que llevan en el lugar ha sido su más importante aliado 

en el momento del desalojo, de alguna manera representa una garan_ 

tia de protección. 

Pareciera como si la política urbana del Departamento del­

Distrito Federal fuera contraria a los intereses de los colonos. 

se muestra irracional en el sentido de satisfacer las demandas -

de los colonos en términos de controlarlos por medio de jefes de 
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manzana y representantes vecinales quienes son elegidos arbitra­

riamente, con el fin de obstaculizar las demandas populares. 

La incapacidad del gobierno se torna irracional cuando no­

existen definiciones claras del suelo rural y urbano, o ejidal y 

comunal. 

También cuando el alza ha sido desmedida en los materiales 

de construcción, y la ausencia de sanciones para quienes se dedl 

can a la especulación de estos materiales. No existen proyectos 

de desarrollo social en estos asentamientos, y aunque existe la­

organización de la comunidad para la autoconstruccidn de vivien­

das y caminos vecinales, el tipo de suelo impide que los colonos 

sin tecnolog~a y recursos económicos por sí solos logren equipar 

de servicios públicos a las colonias, esto deberla ser una meta -

de trabajo de la propia Delegación Política, pero no a través de 

desalojar la zona por incosteabilidad para el gobierno. 

Si el problema de la Delegacidn de Tlalpan, en especial 

del sur, quiere resolverse, deberá contarse con participaci6n de 

los colonos en la resolución de los problen1as para adecuar los -

fines y las medios, cuáles son los fines que persigue la admini~ 

traci6n de la Delegación de Tlalpan, cuáles los medios can que -

se cuentan y lo mismo vale para los colonos, entonces el cálculo 

de probabilidad de solución de algunos de los problemas en torno 

a la política habitacional en la zona tendrán un intento de 
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solución. 

Se torna irracional la pol ftica urbana del Estado cuando -

opera bajo represión y presencia de los grupos policíacos para -

impedir la construcción de viviendas. introducci6n de materiales 

de construcción o destrucción de las viviendas quemándolas o pa­

sando máquinas de trascavo. 

Con mayor razón si se toma en cuenta que la tenencia de la 

tierra es un problema del país que no ha podido ser resuelto. 

porque hasta la fecha no se ha definido claramente un estudio 

predi al y catastral. Los medias no corresponden a los fines 

cuando la planeación urbana no contempla la existencia y defini­

ción de los recursos racionalmente, y esto se ha complicado por­

que el capitalismo transnacional ha ganado más espacios dentro -

del pals (por el GATT y la apertura económica), y la crisis ini­

ciada a finales de los setenta, agudizada durante el gobierna de 

Miguel de la Madrid (1982-1988), hizo mis acusada la dependencia 

financiera de nuestro país respecto a Estados Unidos; por lo mi~ 

mo el Estado Mexicana empez6 a rectificar su orientación estati~ 

ta (desaprobada sienipre por E.U.). adem~s de abandonar sus pro-­

gramas de asistencia social. para hacerlos más selectivos y a f,! 

ver de los grupos más depauperados; ahora ya no son tan amplios­

como se pretendla en el pasado. yi tan abiertos como para favor~ 

cer también a los grupas de medianos y altos ingresos. 
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Por eso los programas de vivienda a cargo de organismos 

oficiales y sostenidos con fondos públicos se vieron notoriamen­

te disminuidos, en su lugar comenzaron (1990) a cobrar mayor im­

portancia la autoconstrucción y la inversión privada en este cam 

po. 

Pero estos cambios de las políticas del Estado (en materia 

de vivienda) derivados de los ajustes económicos que ha sufrido­

el pafs, no modifican los planteamientos sociológicos aquf est~ 

diados. respecto a la necesidad social y el sentido de la mora-­

da, casa o habitación, que permanecen como un patrimonio fami- -

liar, un espacio de interacción que permanecen como un patrimo-­

nio familiar, un espacio de interacción, una manifestaci6n de 

status y prestigio, asi como un medio de satisfacción básica de­

seguridad de los grupos familiares; se modifican las formas de -

obtener una vivienda, no los impulsos. presiones y sentidos que­

llevan a los actores sociales a esforzarse por tener una vivien­

da. 

Con esto se tiene ya pie para presentar las conclusiones -

que aparecen en las páginas s11bsecuentes. 
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e o N e L u s l o N E s 

La comprensión, como la fundamenta Max Weber es, un método 

orientado hacia la acción social, orientado hacia la captación -

del sentido de una actividad o de una conducta derivada del ar-­

den social o la cultura. 

El concepto de racionalidad en términos weberianos hace 

referencia a el actuar basado en el cálculo (acierto-error). 

en el principio que se impone a partir de la adecuación de fines 

y medios, es decir, la pertinencia y eficacia. Asimismo la relA 

ción social se entiende como el actuar de varios actores socia-­

les cuyo sentido de esos actos se define por la referencia 

los diversos actores. 

Para el análisis de la acción social deben utilizarse los­

comportamientos esperados (empíricamente conocidos y probados) -

de casas o personas como medios o condiciones de operaci6n, est! 

mar sus efectos directos y consecuencias secundarias, comparar -

si el efecto corresponde al estado de cosas como fin. 

Uo toda clase de acción, ni tan sólo el comportamiento ex­

terno es acción social. ni todo contacto humano es de carácter -

social; lo es sólo cuando la conducta de una persona se relacio­

na y se refiere al comportamiento significativo (así reconocido) 
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de los demás. 

Por la acción social se entiende la conducta de una perso­

na, a fin de producir can su actuar un efecto en el sujeto a 

quien se dirige. lo cual puede ocurrir o no; cuando hay recipro­

cidad o respuesta, entonces se llama relación social. 

Para la Sociología Comprensiva y su conexión empírica de -

sentido, lo nomotético y teleológico es insuficiente para expli­

car la acción social. 

Por ello, la explicación de los fenómenos sociales, en es­

te caso aquellos relacionados con la vivienda en México, pueden­

estudiarse mediante el método comprensivo de Max Weber. La So-­

ciología Comprensiva intenta comprender -captar el sentido de la 

acción social- a partir de un protocolo riguroso de verificaci6n 

que cons1ste en pasar de la comprensión actual a la comprensi6n­

expl icativa, a través del método comparativo y el método imagin!_ 

ri o. 

la comprensión explicativa se refiere al sentido de la ac­

ción social, se llega incluso a percibir la conexión de sentido­

entre el actuar y su motivación. La conexión de sentido se re-­

fiere a la relación existente entre las manifestaciones externas 

con que el sujeto actor manifiesta su conducta y las causas que-

1 o o b 1 i g a n a a e tu ar as i . 
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La comprensión es, a fin de cuentas, el método de interpr~ 

tación de la acción que se basa en la relativa universabilidad -

de los comportamientos de quienes viven en la sociedad. es decir, 

aquella conducta que está orientada hacia los medios considera-­

dos adecuados para los fines percibidos. 

La comprensión es un método explicativo orientado hacia la 

captación de sentido de una actividad o de una conducta. El pr~ 

blema real impl h;a establecer sobre la base de la comprensión, -

un tipo ideal racional y evidente de la actividad social que sea 

compatible con la ineterpretación racional y que facilite el tr! 

bajo científico y al mismo tiempo dar al método comprensivo la -

máxima validez científica. 

Al combinar la explicación y la comprensión de un sentido­

ª la imputaciOn causa19 se convierte en causalidad significativa, 

es decir, que las relaciones causales pasan a ser relaciones sig­

nificativas. 

La Sociologia ''Interpretativa'' considera al individuo como 

la unidad básica. la interpretación parte del indivlduo y de su 

acción en las actividades orientadas hacia otros individuos. 

Uno de los métodos auxiliares de la Sociología Comprensiva 

es el método compa1·ativo 9 el estudio y comparación de hechos an! 
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logos que sólo difieren en alguna causa, que es generalmente la­

más significativa; y se acude al método imaginario, cuando se 

busca detectar como inexistentes las causas que han motivado al­

gan suceso histórico o sociológico y ver asf, cuál hubiese podi­

do ser el resultado de este sin esas causas que en realidad lo -

originaron. 

Por medio del método imaginario se determinan las plurica~ 

sas de los fenómenos sociales. El Método comparativo permite 

encontrar lo significativamente general. partir de un sistema de­

actos sociales dentro de la acción social que se da en la socie­

dad y a partir de los sujetos sociales orientados a un fin. Es­

decir. se establece la conexión de sentido entre los medios 

los fines. porque en la sociedad existe un 01·den imperante y un 

sistema de valores a partir de los cuales es posible la interpr~ 

tación de los datos obtenidos en la conexión empírica de la ac-­

ci6n social. 

El devenir histórico no es racional. existen múltiples fa~ 

tares que intervienen en él; a pesar de ello, es posible racion! 

lizar este proceso. sobre todo a partir de juicios objetivos de­

carácter probabilístico integrado en relaciones lógicas entre 

causa y efecto y adecuados en su relevancia signiticativa. 

De acuerdo a e1 lo, y desde la perspectiva comprensiva, el­

probl ema de la vivienda en México puede explorarse con resulta--
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dos distintos a los obtenidos cuando se utilizan metodologfas CR 

mola funcionalista, la jurídico-normativa, la estadística y 

otras, como ciertas variantes de la economfa política y el mar-­

xismo; estas últimas han puesto más énfasis en la política y en­

las acciones generadas dentro del sistema capitalista para obte­

ner una vivienda. 

La imposibilidad de satisfacer la demanda habitacional en­

México se agudiza día con día. los factores son múltiples y este 

trabajo intenta la explicación de algunos de ellos, ya que el 

problema de la vivienda es una complicada red de acciones socia­

les y problemas que dificultan su solución, entre ellos, la ca-­

rencia de servicios urbanos elementales para grandes grupos, la­

falta de terrenos urbanos dedicados a la construcci6n de vivien­

da, el problema de tierras ejidales convertidas en asentamientos 

urbanos irregulares, la tenencia y uso de la vivienda en el sur­

de la ciudad de México -que interesa a este trabajo- implica la­

especulación en el precio de la tierra el asentamiento irregular, 

el aumento de solicitantes y demandantes de vivienda decorosa, -

la falta de espacio urbano. 

El problema de la vivienda se manifiesta, entonces. como -

una verdadera dificultad para tener acceso al uso de la tierra.­

a la vivienda y a una calidad de vida urbana aceptada. 

Por su parte, la vivienda constituye un medio de interre--
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laci6n social, es decir, un espacio social, porque la forma de -

vida existente en las comunidades urbanas, vida civil y comunit! 

ria se generan a partir de la vivienda, es decir, la convivencia 

diaria del barrio, o la colonia o de la comunidad, así como la -

visi6n un tanto imprecisa o no, de lo que es y podrá ser la ciu­

dad misma, se modula, cuando no se determina en las dinámicas de 

interacción que se registran originalmente en la vivienda, como­

el espacio común dónde los actores sociales se reúnen en peque-­

Ros grupos y en la intimidad a planear y organizar las activida­

des políticas, económicas, actividades que, en su conjunto, son­

las dinámicas de la vida social~ 

EVIDENCIAS EMPJRICAS 

R~specto a la zona estudiada se hizo la interpretacidn de­

las causas que originaron la accidn social en relaci6n a la te-­

nencia y uso de la vivienda. Como en la sociedad, los aconteci­

mientos son imprevisibles, cada acontecimiento es único e irre-­

petible; existen causas que lo generan, pero éstas no son únicas 

ni singulares. 

Hl. La vivienda es una necesidad b~sica de todo ·sujeto y­

factor de seguridad económica y de protección futura, por lo tan 

to. todos los individuos requieren de un lugar para vivir. 
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La condición necesaria y suficiente para definir una cali­

dad mín1ma de vivienda radica en que cumpla en forma satisfacto­

ria y permanentemente con ciertas funciones básicas; la vivienda 

ofrece abrigo, albergue, seguridad física y mental, privacidad,­

protecc1ón, higiene y comodidad a los habitantes. 

La ubicación de la vivienda en el espacio determina sus 

relaciones operativas con la infraestructura de servicios¡ dre-­

naje, agua potable. energía eléctrica, pavimentación, vfas de tR 

muílicación y otros. 

La vivienda es una necesidad sentida del hombre para resol 

ver la habitación unifamiliar o multifamiliar. En el caso de 

los pobladores de Santa Ursula Xitla no es la vivienda como nec~ 

sidad básica la causa principal o adecuada por la cual viven en­

esa zona geográfica, en las mismas condiciones pueden vivir en -

otra comunidad, aunque la vivienda es una necesidad primordial -

destinada primordial~ente a una o más familias con el fin de con 

vivencia y habilidad. 

H2. La vivienda es un medio de interrelación social y es­

causa de procesos sociales, por consiguiente, se puede obtener -

una vivienda por la vla económica (proceso económico); a través­

de una comuhidad, {proceso solidario) en tanto que el propieta-­

rio deja vivir en ella como huésped arrendador. Por la vía poli 

tica se obtiene una vivienda por la vía legal o por la vía de 

hecho -la invasión-. 
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La vivienda constituye un medio de interrelación social 

porque la forma de vida existente en las colonias capitalinas se 

refleja. en parte, en la vida civil y comunitaria, es decir, en­

la convivencia diaria del barrio, de la colonia o de la comuni-­

dad, las acciones sociales están orientadas a la tenencia juridi 

ca ae la vivienda o el terreno y a enfrentar los cambios jurfdi­

cos y administrativos establecidos, en este caso, por la Delega­

ción deTlalpan y el Departamento del Distrito Federal; por un 1-ª. 

do, estos organismos estatales buscan la consolidación pol ltica­

de la administración a través de los comités de manzana, canse-­

jos vecinales y otros y los colonos piden congruencia entre las­

pol iticas gubernamentales y las acciones llevadas a cabo por los 

organismos señalados en el proceso de regularización y tenencia­

de la tierra y de la vivienda. A pesar de los procesos hechos a 

los colonos en cuanto a mejorar la calidad de vida urbana en 

Santa Ursula Xitla, éstas no se cumplen y da lugar a estrechar -

laxos solidarios entre los vecinos y/o distanciarse por inconfo~ 

midad o mantenerse en actitud de indiferencia. De cualquier mo­

do, el proceso de interrelación no es la causa principal o ade-­

cuada que orienta y determina a esta poblaci6n a vivir en el sur 

de Tlalpan, esta misma situación se refleja en todo el país. 

H3. El sentido de propiedad de una vivienda se da a par-­

tir de obtener una vivienda y en consecuencia, se tiene poder a& 

quisitivo al vender, arrendar toda o una parte de la vivienda o­

del terreno. 
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En el sur de Tlalpan, el sentido de propiedad de la vivien 

da es auténtico. Casi toda la población de las comunidades de -

estudio y según datos señalados pretenden tener una vivienda en­

propiedad, pero para habitar y conservar, no para vender, arren­

dar toda o parte de la vivienda por lo tanto. esta hipótesis no­

es la causa principal del por qué los habitantes del sur de la -

ciudad de México viven aquf y no en otra parte. 

H4. El sentido de régimen de tenencia y uso de la vivien­

da tiene una relaci6n directa con el arraigamiento a la tierra,­

no se es dueño de una vivienda hasta se1· designado propietario -

de la misma y se tiene el sentimiento de ser dueño. 

Siempre han existido y existen diversos tipos de comunida­

des, los cuales se han formado y respondido a circunstancias es­

pecíficas, como la complejidad social, industrialización y urba­

nización. Para los individuos y grupos, la comunidad aparece c~ 

mo un medio accesible y confiable para lograr determinados fines, 

los cuales pueden reducirse a seguridad y protección de quienes­

lo integran. pero está determinado y debe subrayarse al sentido­

de propiedad y uso de la vivienda en relación directa con el 

arraigamiento a la tierra. De acuerdo a los datos obtenidos en­

la interpretación de la acción social de quienes viven en Santa­

Ursula Xitla, es el arraigamiento a la tierra lo que da sentido­

!ÜL..Qropiedad y uso de la vivienda. esta causa por sí sola es la­

que da sentido a la tenencia y uso de la vivienda en el sur de -
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la ciudad de México. Es asf porque, entre otras· razones, en San 

ta Ursula Xitla, asentamiento antiguo, la mayoría de quienes ti~ 

nen terreno para vivir lo obtuvieron por herencia y es propiedad 

privada invaluable. 

En ampliación iepeximilpa asentamiento reciente, la expec­

tativa de ser propietario fue inducida por la Delegación de Tla! 

pan y los colonos duraron casi cinco años haciendo trámites admi 

nistrativos por un lado y cuidando el te1·reno que iba a ser asi~ 

nado en propiedad; cuando la Delegación Política dió posesión de 

la tierra los colonos se sintieron dueños del terreno, tan es 

así, que a casi catorce años de iniciados los trámites, la Dele­

gación de Tlalpan decidió tambifin enviar más familias para ser -

asentadas en lo que inicialmente serfa un can1po deportivo. estas 

familias son consideradas como ''arrimados" y no pertenecen a la­

colonia Ampliaci6n Tepeximilpa aunque para la Delegación Políti­

ca sean así considerados. 

HS. El Estado mexicano capta el sentido de los ciudadanos 

de obtener una vivienda en régin1en de propiedad y responde a esa 

necesidad al asignarse la responsabilidad de crear programas ha­

bitacionales para dotar de vivienda a todos los mexicanos. 

El Estado debe asumir su función como un gobierno rector,­

regulador ejecutor y controlador del fenómeno urbano. por lo tan 
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to el Estado debe garantizar el desarrollo equilibrado, ordenado 

y justo e~tre los habitantes, asf como las necesidades elementa­

les en materia de vivienda. 

En este sentido, el Estado es un instrumento que se carac­

teriza basicamente por un orden jurldico y administrativo, como­

lo indica Max Weber. 

El Estado mexicano, en su caricter de benefactor, se impu­

so esta obligación de dotar de vivienda en régimen de propiedad­

º los demandantes: Por lo menos asl ocurrió con las administra­

ciones federales hasta 1988. Por lo cual esta no es una causa -

determinante o adecuada, ya que en el Plan Nacional de Desarro-­

llo (1989-1994), el Estado mexicano plantea la modernización del 

desarrollo nacional para lo cual deja atr§s la noción de bienes­

tar social y plantea convertir a la vivienda en un factor funda­

mental del ordenamiento nacional de asentamientos urbanos, impul 

sando la autoconstrucción y el financiamiento individual. 

H6. Cuando el Estado Mexicano no crea programas habitaci~ 

nales para dotar de vivienda a los ciudadanos. éstos incurren en 

acciones jurídica políticas~ bien por la invasión o posesi6n l~ 

gal o ilegal de terrenos; en consecuencia. se incrementan tam­

bién las rentas de las viviendas por carencia de las mismas. 

Esta hipótesis no es causa determinante o adecuada por sf-
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sola, además de lo ya expuesto para la hipótesis S. El Plan Na­

cional de Desarrollo (1989-1994) tiene contemplado promover fra~ 

cionamientos populares y racionalizar el uso de la vivienda en -

M~xico. 

H7. La explicación comprensiva permite anal izar la vivien 

da y determinar la principal orientación que tiene la accidn so­

cial hacia los pobladores de una comunidad. 

Si es posible este análisis en tanto que los fenómenos so­

ciales son pluricausales; la esencia de los fenómenos tiene un -

origen en lo económico~ en lo polftico, sociológico y cultural y 

otros factores más~ los cuales se conjugan y hacen que el fenóm~ 

no social se de y después adquiera sus propias características. 
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